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santa reoel ía, i4ue prende en el 
corazón d_ los tsp boles y contra 
el cua; somos totalmente impoten
tes los que días tras día y hora

tando en- los prin ipios democráti
cos, en las normas legales y en la 
actuación nonnaL Así como v^ya-

(Viene de la página 16.)

lar por carretera. Uiterente^ pera <•
ñas en la provincia de Almetiá üa ___ ___ __ _______
ce pocos días, han sido detenidas en trás hora nos hemos venida parape- 
cinco pueblos del trayecto por otrós * 1
tantos Comités de huelga que,, á

•ión de sesiones. Hace un mes que 
Be trató de este asunto en las Cor
tes y la prórroga se pidió el día 14. 
1 Es que el Gobierno no pudo pre
ver que tenía necesidad de pedir 
esta prórroga del estado de alar
ma y no hubo margen para que se 
discutiera en las Cortes?

El señor presidente: Permítame 
el señor pil Robles. La comunica^ 
ción dirigida por el Gobierno á Ja 
presidencia de las Cortes tiene fe
cha 11, fué cursada, el sábado y da
da entrada en el registro de Se
cretaría...

El señor Gil. Robles: Agradezco 
esta manifestación del señor presi
dente, porque, viene á reforzar mi 
argumento. Si, en la Mesa obraba 
ya una comunicación del Gobierno 
pidiendo urta prórroga del estado 
de alarma, que,_ con arreglo al es
píritu de la Constitución, debía dis
cutirse, no en la Diputación per
manente, sino en Jas propias Cor
tes. con toda, la publicidad, con to
da la solemnidad que tiene el ma
yor rango de las Cortes sobre, la 
Diputación permanente, ¿ no es una 
violación clara y manifiesta por par
te del Gobierno y por parte de la 
Mesa el haber consentido en una 
suspensión de sesiones, que no ha 
tenido más objeto que sustraer á 
la publicidacl necesaria, y que re
clama la opinión pública, suceso* 
tan graves, sucesos tan escandalo
sos, sucesos tan criminales como los 
aue han motivado la comunicación 
del señor Suárez de Tangil? Esto, 
notoria y claramente, es, no ya una 
infracción de la letra, sino una in
fracción del espíritu de la Consti
tución, y por parte del Gobierno no
acusa más qué el propósito de rc- 

t^á'^m'scuéíóh pública, de la 
cual, ciertamente, nó hubiera salido 
demasiado bien parado, no por la 
fuerza dialéctica de las oposiciones, 
sino por la fuerza incontrovertible 
de los hechos.

Y hecha esta manifestación y es
ta protesta vamos á entrar un poco 
en el fondo de la cuestión.

El señor presidente: Si S. S. quie
re, podemos dejar resuelto el asun
to que primeramente plantea, an
tes de entrar en el fondo de la dis
cusión. Ello es interesante, y aun
que no creí que habría de dar cuen
ta det episodio hasta que (pe re
uniera el Parlamento en sus sesio
nes plenarias, como se ha someti
do ya á conocimiento de la Diputa
ción permanente por el señor Gil 
Robles, siento el deseo de que ésta 
conozca, en la integridad de todos 
sus detalles lo ocurrido.

, El Gobierno no ha tomado la ini
ciativa de .suspender las sesiones 
de Cortes más que, de un modo for
mulario ; la iniciativa de la suspen- 
s$p ¡dé las ¡.-sesiones durante ocho 
días . me, corresponde á mí; la res
ponsabilidad íntegra de Ja petición 
y del consejo á mí me cabe, y ha 
sido, accediendo á mis deseos rei
terados. por lo que el Gobierno ha 
utilizado su facultad reglamentaría, 
que. de otra manera, no sé si hu
biera pensado poner en práctica. 
¿Desborda mi iniciativa las facul
tades de. la presidencia de la Cáma
ra? No lo sé. Vosotros, ahora, si 
lo estimáis oportuno, ó más tarde 
el Parlamento., reanudadas lag se
siones, diréis si he desbordado ó no 
esas facultades, y si. al someter al 
Gobierno, con la representación de 
presidente de las Cortes, el proble
ma de que, á juicio mío—y ni decir 
á jv^cÍQ mío me refiero n.l de las 
propias Cortes—. no creía conve
niente la, celebración de sesiones en 
estos...días.- he faltado al cumpli
miento de mi.deber, yo de antemar 
no acai o . el fallo y hasta- conside
ro. posiblemente que reglamentaria
mente ese fallo.me deba s e r im
puesto. Todo lo que mi conciencia 
se escrupulice y . pebete contra el; 
hecho de que haya desbordado el 
área de mis atribuciones se tran
quiliza y conforta pensando que lo 
he hecho . con .el propósito, de librar 
al .país ,.de.(. una situación, dificilísi
ma, de resultados imprevisible^ que 
de antemano me tenía atemorizado. 
Me parece que planteo la cuestión 
con toda claridad, con toda desna- 
dez.

De la misma manera que no ®n- 
coutré eu el señor Gil Roble asis
tencia bastante para sir pe de; las 
sesiones por acuerdo dé la Oamara, 
tampoco la encontré en d Gobierno 
para que, por su propia iniciativa, 
se suspendieran las »• s.oPes. Ha si
do la reiteración da mis consejos y 
de mis peticiones la* que llevaron al 
ánimo del señor priSÍdente del Con
sejo de ministros pr mero—.segura- 1 
mente del G ibieroo después—la 
convicción de que debía acceder a , 
esa solicitud. L t - re p insabt id id, j 
pues, del acto formalmente corres* | 
pmiderá-al -Gobierno, puesto que ha 
dictado el .decretó; moralmente esas 
responsabilidades me corresponden 
á mí en toda- su iruteSrid^d. Ya mu 
he apresurado en el día de ayer á 
aceptarlas de modo público, y pues
to que aquí la cuestión se plantea 
oficialmente, las quiero aceptar tam
bién. No vacilen .-.sus señor1 as. si es
timan que he procedido desbordan- 

< do mis facultades y merezco urna 

corrección; pero sópase que, reca
pacitando en la situación pasada y 
en la de hoy mismo, tartas cuantas 
veces me encontrara en una idénti
ca, volvería á proceder como lo hp 
hedió, y que si esto constituye agra
vio ó merma del derecho de los se
ñores diputados, pueden imponer
me la sanción que quieran. De ante
mano la acepto sin defenderme. Lo 
que digo es que no encuentro den
tro de mí mismo estímulos morales 
bastantes para hacer cosa distinta 
de lo que he aconsejado.

El señor Gil Robles continúa va 
el uso de la palabra.

El señor Gil Robles: Me permiti
rá la presidencia que antes de en
trar en el fondo de la cuesti' n, y to
da vez qiie ha pretendido que este 
asunto se liquidara previamente, 
recoja con toda brevedad sus pála- 
bras.

No se trata, señor presidente, de 
anunciar, ni clara ni embozadamen
te, una censura contra su señoiíi. 
A nadie le puede caber duda alguna 

; de la rectitud de los propósitos que 
han movido á su señoría á tomar 
la iniciativa á que viene refiriéndo
se. Tenemos la absoluta seguridad 
de que los móviles más nobles y más 
levantados han influido en su ánimo 
para tomar esta decisión ; si alguna 
manifestación más nos fuera nece
saria, bastaría la que acaba de ha
cer en estos momentos, apresurán
dose á aceptar toda la responsabili
dad que en el orden moral pudiera 
derivarse de haber tomado esa ini
ciativa. Pero permítame que le diga 
¿ su señoría que esa nobleza de sen
timiento, servida por una dialéctica 
muy acertada, no puede hacer que 
el problema se desvíe de sus cauces 
naturales.

Su señoría no puede tener en es
te punto ninguna responsabilidad, 
porque no tiente facultades para ello. 
Su señoría ha tomado una iniciativa 
de consejo, de petición ; de ahí ño 
puede pasar ni la actuación de su 
señoría ni las responsabilidades que 
de ella pudieran derivarse.

Decía su señoría que al Gobierno 
le corresponde exclusivamente la 
parte formal de la responsabilidad; 
tengo la seguridad de que el Go
bierno tiene gallardía suficiente pa
ra no permitir que esa su responaar 
bilidad en la1 medida adoptada Ja 
comparta su señoría con él, puesto 
que al Gobierno corresponde, coi 
arreglo al artículo 81 de la Cnstitu- 
ción, suspender las sesiones de Cor
tes. Su señoría podrá haber dado el 
consejo; el Gobierno ha tomauo la __ ____ ,___ _
resolución, luego en el orden pon- . 17 ; asaltos é invasiones de fincas, 
tico—único de que aquí se traía—¡u / "---- i--:--------—h'xO 1fl •
responsabilidad íntegra cae sobue 
el Gobierno. (El minástru de insta
do: Evidente.) Por eso no nabía en 
mis palabras la menor censura para 
el señor presidente; iba toda para 
el Gobierno que, en. circunetancias 
como ésta», uu na afrontado un de
bate público y ha traído ai seno da 
La Diputación permanente—mus res. 
trinigido en todos los órdenes—uu 
problema que la misma Constitución 
quiere sea tratado en el Parlamen
to pleno. Esta era la única signifi
cación de mis palabras, el funda
mento de la protesta que aqm pu
blicamente—con la publicidad que 
sea posible—quiero formular antela 
opinión, ante la Diputación perma
nente y ante el Gobierno. Entremos 
ahora en el fondo de la cuestión.

La suspensión de garantías cons
titucionales tiene , dos finalidades 
muy claras, encaminiadas al mante
nimiento del orden público, in luso 
tal como la define nuestra ley orgá
nica en la materia, que dice: «Se 
garantizan los derechos civiles, po
líticos, sociales é individuales de l^s 
españoles», y para garantizar tam
bién el normal funcionamiento de 
los organismos del Estado. Si no 
sirve para cñmplir estas dos finali- 
da4es, el estado de alarma no pue
de tener la menor justificación. Si 
el estado de alarma no tiene efica
cia suficiente para garantizar los de
rechos de los ciudadanos y el nor
mal funcionamiento de los órganos 
del Gobierno, el estado de alarma, 
resorte normal y legítimo de todos 
los Gobiernos,, ee convierte en una 
facultad abusiva. En olerto, modo, 
así lo ha reconocido el propio señor 
presidente del^Consejo de ministros 
—cuya ausencí- lamento extraor
dinariamente, aunque esté digna
mente representado por los minis- ¡ 
tros aquí presentes, porque á él he 
de referirme con alguna insisten-. 
cía—en la pasada reunió de la Di ' 
putación permanente de Iv Cortes, i 
cuando vino á pedi ■ Otea p órr ga i 

, del estado de alarma dicj nd qur : 
■ se iba extendie d > por hsp ti- 'in 

estado de s bversión y de anarquía । 
i que e ra preciso cortar por todos 'os 1 
i medios posibles. Esi era la tinali jád 

que tenía el estado d' alarma.
Hace escasamente un mes. discu

tiendo precisamente con quien aho
ra tiene el honor de dirigiste á la 
Diputación permanente, el señor 
«ares Quiroga pronunció unas pala
bras que eran la promesa formal; 
venían á ser el compromiso solemne 
de la eficacia de las medidas que el 
Gobierno estaba dispuesto á adop
tar. Decía: «Tenga la seguridad su 
señoría quesea este _eeeo. como en

otros, el Gobierno impondrá su au
toridad sin teatralidaÜ, sin excesos 
de gesto ni de palabra, porque atri
buirme á mí excesos verbalistas ya 
implica tener imaginación.» Tan op 
timista era en una de las anteriores 
sesiones de la Diputación permanen
te que anunciaba incluso dulcificar 
alguna de las medidas que entran 
eh la suspensión de garantías cons
titucionales en el estado de alarma. 
A ello hace referencia el act ■ qu^ 
antes se leyó, y también estas pa
labras tomadas del «Diario de So 
siones» :. «El, Gobierno tiene en es
tudio Ja posibilidad, incluso, de le
vantar la Censura, permitiendo a 
los, periódicos emitir libremente su 
opinión: pero, desde luego, tenga 
su señoría la seguridad de qu’ los 
textos parlamentarios serán respe
tados». Tanto lo han1 sido, que cuan
do ayer un periódico—perdónenme 
los señores diputados que Con esto 
adelante un inciso—quiso publicar 
unas palabras muy nobles y muy 
levantadas del señor Calvo Sotelo 
al aceptar toda la responsabilidad 
que sobre él quisieran echar, en pie. 
na sesión, la censura ha sido impla
cable y lo ha taóhado. Ni el home
naje al muerto, ni el respeto debido 
á las palabras en que acepto una 
responsabilidad y una muerte con 
que Dios quiso luego honrarle, ni el 
respeto tampoco á la palabra del 
firesidento ni á la inviolabilidad de 
as palabras contenidas en el «Dia

rio de Sesiones» ; la censura ha sido 
implacable para unos y para otros.

Pero, í es que ha cumplido alguna 
de las finalidades el estado de alar
ma en manos del Gobierno ‘ l Ha 
servido para Contener la ola de 
anarquía que está arruinando moral 
y materialmente á España 1 Mirad 
lo que pasa por campos y ciudades. 
Acordaos de la estadística á que di 
lectura en la pasada sesión de las 
Cortes. Voy á completarla con una 
estadística del último mes de vi
gencia del estado de alarma. Desde 
el 16 de Junio al 13 de Julio, inclu
sive, se han cometido en España loa 
siguientes actos de violencia, ha
biendo de tener en cuenta Tos seño
res que me escuchan que esta esta
dística no se refiere más que á he
chos plenamente comprobados y no 
á rumores que, pqr desgracia, v^p 
teniendo en días sucesivos -una. coa*- 
pleta confirmación: Incendios de 
iglesias, 10; atropellos y expulsio
nes de párrocos, 9; robos y ®ontis« 
caciones, 11; derribos de oruoeR, 5; 
muertos, 61; heridos de diferente 
gravedad, 224; atracos consumados, 

32; incautaciones y robos, 16; Cen
tros asaltados ó incendiados. 10 : 
huelgas generales, 15 ; huelgas par
ciales. 129; bombas. 74: petardos, 
58 ; botellas de líquidos inflamables 
lanzadas contra personas ó Cosas, 7; 
incendTos, no comprendidos los do 
iglesias, 19. Esto en veintisiete du^. 
Al cabo de hallarse cuatro meses en 
vigor el estado de alarma, con toda 
clase de resortes el Gobierno en su 
mano para imponer la autoridad, 
i cuál na sido la eficacia del estado 
de alarma1? ¿No es esto la confesión 
más paladina y más clara de que el 
Gobierno ha fracasado total y abso
lutamente en la aplicación de los re
sortes extraordinarios de Gobierno 
que no ha podido Cumplir la palabra 
que dió solemnemente ante las Cor
tes de que el instrumento excepcio
nal qué la Constitución le da y pl 
Parlamento pone en sus mano= ha
bía de servir para acabar con el es
tado do anarquía y subversión en 
que vive España? Ni el derecho a 
la vida, ni la libertad de asociación, 
ni la libertad de sindicación,, ni la 
libertad do trabajo, ni la inviolabi
lidad d al domicilio han tenido 14 
menor garantía con esta ley excep 
cional en manos del Gobierno, que, 
por el contrario, se ha convertid» 
en elemento de persecución contra 
todos aquellos que no tienen las mü- 
mas Ideas políticas que los elemen
tos componentes del Frente Popu
lar. ‘

Ya seria esto, bastante grave ; per 
ro lo es muchísimo mas que esos re
sortes en poder del Gobierno tam
poco han servido para garantizar 
el normal funcionamiento de los ór
ganos del Estado. Las sentencias 
de los Jurados mixtos no se cum
plen ; el ministro de la Gobernación 
púéde decir hasta qué puntó los go
bernadores civiles uq le nbcd<ccit; 
los gobernadores civiles pueden de
cir hasta qué pun«o lo alcaldes no 
hacen caso de sus ind.c iCioneo : iu3 
ciudadanos españoles püeden decir 
como en muchos puebla dej 
existen vomiués de uelga, los cua 
les dan el aval, el pe miso, li auco- 
tj. aciun para que se pueda ci, cu- 

despecho de las órdenes del minis
tro de la Gobernación y de los go
bernadores civiles, han impedidb la 
circulación de vehículos, los han 
obligado á pasar por Comités de 
huelga y Casas del Pueblo para qúó 
les den tin volante do circulacicm. 
que es el mayor pádrén de ignomi
nia, fracaso y vergüenza para un

Gobierno que tolera, al Cabo de cin
co meses, que ese estado de cosas 
continúe en una nación civilizada.

, Pero si necesitáramos algún tes
timonio del fracaso estrepitoso del 
Gobierno, ahí tenemos lo que esta 
Zurriendo en Madrid con la huelga 
de la construcoión. Decía el señar 
Casares Quiroga que él reclamaba 
el auxilio de todos los elementos del 
Frente Popular, desda los que se 
«sentaban en el banco azul hasta los 
últimos Comités de los pueblos ó las 
últimas organizaciones sindicales, 
para que le ayudaran á mantener la 
legalidad republicana, en la cual de_ 
«eaba que todos viviéramos. Y esas 
mismas organizaciones son las que 
han dejado inicumplidq reiterada
mente un laudo del ministro de Tra
bajo, cuyo fracaso no tiene prece
dentes en la historia política de 
ningún país ; son las propias orgam_ 
zacion.es que apoyan al Gobierno las 
que no quieren ó no pueden cumplir 
las órdenes que emanan de la auto
ridad. Ahí tenéis los conflictos obre
ros que se están ventilando diaria
mente á tiros entre Jas organizacio
nes societarias, aunque la censura 
no permite que se diga una palabra ; 
ahí tenéis esos obreros que han 
muerto ayer en Cuatro Caminos, ba
jo las balas de otros hermanos de 
trabajo, que. en plena subversión 
contra el Gobierno, no acatan las 
órdenes emanadas de la autoridad. 
El Gobierno dió un laudo, fijó un 
plazo ; ese plazo se incumplió. To
mó recientemente el Consejo de mi
nistros un acuerdo terminante y ca
tegórico, que implicaba la reaíirma- 
ción del principio de autoridad.. Ele
mentos que controlan, al Gobierno 
y que comparten la responsabilidad 
ante la opinión y ante la Historia, 
le obligaron á que diera un nuevo 
plazo, que venció anteayer ; ni an
teayer, ni ayer, ni hoy se ha cumplí, 
do el laudo del ministro de Trabajo. 
Las obras paradas, los obreros ti
roteándose, Madrid abandonado, la 
autoridad por los suelos. ¿Para eso 
queréis una prórroga del estado de 
alarma? ¿Para eso queréis unos, re
sortes excepcionales? íQhé confian
za podemos tener ni las oposiciones 
ni la opinión pública en lo que vos
otros hagáis?

• Ah I; pero yo'- sé que ■fácilmente 
os vais ar’ac6g^r al 'rcóúPsó órdiúá- 
rio con que estáis pretendiendo pa
liar vuestro fracaso: esto es una 
maniobra fascista, esto es un ata
que de los enemigos del régimen. 
Tal se están ipomendo las cosas, 
que ya la opinión publica, humorís
ticamente, está recordando aquella 
famosa anécciota del tenor qua 
cuando emitía una nota en laisu 
daba el viva á Cartagena para evi
tar el abucheo del público. Cuando 
tenéis un fracaso, tenéis que invo
car al fascismo, parte de un como
dín ante la opinión pública, parte 
porque estáis viendo el estado de 
opinión que se está creando en Es
paña. En más de una ocasión, eu 
público, en las Cortes, en privado 
con alguno de los que me escuchan, 
yo he . expuesto la hondísima pre
ocupación que me produce el am
biente de violencia y de subversión, 
que se va creando en España.

No es ésta la ocasión de que yo 
vaya á marcar diferencias doctri
nales con unas ú otras teoría po
líticas. Perfectamente definidas 'es
tán mi actitud y la doctrina de mi 
partido á través de una actuación 
uitensa, aunque sea medeeta por 
ser mía, No es éste momento Ue 
recordar esas diíerencias, pero sí el 
de recordar que en España está 
creciendo de dia en diia un am
biente de violencia; que los ciuda
danos se están apartando total
mente del camino democrático; que 
ó .nosotros diariamente llegan V6r- 
ceg que nos dicen: «Os están ex
pulsando de ia legalidad; están 
haciendo un baldón de los príhci- 
(p^oa domocrátictosi; estlín riéíndcj 
se de las máximas liberales incrus
tadas en la Constitución; ni en el 
Parlamento ni en la legalidad ta
ñéis ya nada que hacer». Y este <14- 
mor que nos viene de campos y 
ciudades indica que está crecien
do y desarrollándose eso que en 
términos genéricos habéis dado en 
denominar fascismo : pero que no es ' 
más que el ansia, muchas veoesf. 
nobilísima, de libertarse de un yu
go y de una opresión que eu nom
bre del Erente Popular el Gobier
no y los grupos que le ap yan e— 
tán impunienúo a sectores exteur 
sisux-Os du la up.iLón n-cmnal. Es 
un mo.im.cnto Ue nana y uasta Ue 1

otros estáis total y absolutamente 
rebasados, el Gobierno y lós ele
mentos directivos, por las ma^a« 
idn'enis. que ya nó ciMitroIáis, así 
nosotros" e^tamós- ya tótalihenté 
deáborda.dos fiof un seiftidó de 
leñera,- qué habéis " sido vosotros 
los que habéis creado y estáis di-

fundiendo per toda España. Cuá 
do habléis de fascismo, no olvidéis 
señores del Gobierno y de la m 
yoría, que en las elecciones del 
de Febrero los fascistas apenas tu
vieron unos cuantos miles de. vota* 
en España, y si hoy se hicieran 
unas elecciones. verdad, la mayoría 
sería totalmente arrolladora," por
que incluso está prendiendo én sec
tores obreristas, les cuales, deaeh- 
gañados de sus elementos directi
vos y de sus directores societarios, 
están buscando con ansia una liber
tad que. encuentran en esa» vaga» 
quimeras, que muchas veces encar
nan en la fantasía dé las gentes 
cuando ya están al borde de la 
uesesiperación y de la ruina, ■

Cuando la vida de los ciudada
nos está 4 merced dej primer pisto
lero, cuando el Gobieríjo es inca
paz de poner fin á ese estado de 
cosas, no pretendáis que Jas gentes 
crean ni en la legalidad hi en, ¡a 
democracia; tened. la. seguridad fie 
que .derivarán caua vez más por luti 
eaminuy de la videncia, y los lioipr 
bres que no sumos capaces de pre- 
fiiear la violtiidia nu de aprove-4 
caíamos de ¿lia, seremos leñtainyu- 
Le desplazados por otros más uuda-' 
cea ó más violen ios que vendrán á 
recoger este hondo, sentido nacio
nal.

El estado de cosás * actual- ha cul
minado, señores, <¿1 el elpisodi'x 
tristísimo de la muerte del señir 
Calvo boteío. Me duele trucho que 
nadie pueda pensar que alrededor 
de su múeite yo pretendo hawr 
nada que nignitique política. Bien 
quisiera que mis palabras en usté 
momento no tuvieran 'otro signifi
cado que el del tributo rendido á 
un hombre obnsoquento íhasda edj 
final con sus ideas, valiente en la 
exposición de las mismas, que no 
ha claudicado en momento alguno, 
que ht, mantenido siempre alta v 
enhiesta la bandera de su ideal y 1 
que po’f eso mismo ha muerto de 
la manera más criminal y más odio
sa. Yo quisiera que mis palabras 
fueran ¿xolusivaanente un homena
je á su memoria; pero han sido ta
les las circunstancias que han ro
deado su muefté, .es tal el conteni
do que tíejÍ3’ííhrh. túdá 14 soríedad— 
española ese crimen, que es neos- 
sario que, cuanto antes, aquí año
ra, en el ^Parlamento en su prime
ra sesión, si es que á ella asisti
mos, quede perfectamente alara» 
nuestro pensamiento y queden plan
tados los jalones de lo que nos
otros creemos gravísimas respo»- 
sabilidades que en torno á ese su
ceso se han producido.

Yo sé que mucha* gemtee que, 
ahora disminuyen el volumen del 
suceso, pretenden establecer un 
simple parangón entre dos críme
nes que se han producido con una 
leve diferencia de horas. Yo esos 
parangones no los admito. En nri- 
mer lugar, porque tanto condeno 
una violencia como la otra. Ante 
el cadáveír del tenienÉh -OastiUcu 
tengo yo idéntica condenación que 
para todos esos actos de violencia, 
y no pienso en sus ideas ni en tu 
actuación; para mí es nefando, pa
ra mí es criminal el modo cómo 
ee le ha arrebatado la vida. ¡Ahí, 
pero pretender ligar un aconteci
miento con el otro, como muchos 
sectores afectos á la política dei 
Gobierne han hecho, eso es, á mi 
juicio, la mayor ccAndenaci'ón qué 
puede tener toda la política que 
vosotres estáis desarrollando.

¿Qué tenía que ver el señor Cal
vo Sotelo con el asesinato del te
niente Castillo? ? Quién ha podido 
establecer la menor relación de 
causa á efecto entre su actitud y 
la muerte de este teniente? ?,Es 
que acaso el señor Calvo Soteio,' 
en pleno salón de sesiones,, no ha 
condenado de una manera sistemá
tica la violencia y no anunció que 
ante la muerte violenta de su ma
yor adversario no tendría más que 
la condenación como ciudadano, el 
respeto como caballero y el perdón 
como creyente? ¿Es que se pueden, 
ni por un momento, admitir que el 
señor Calvó Sotelo tuvo la menor 
relación, directa ni indirecta, puc 
acción, por omisión o por induc
ción, con el asesinato dtel teniente 
Castillc? ¿Por qué se ligan ambas 
cosas? ¡Ah!, porque en el ánimo 
inemso de aquellos que pretenden 
rebajar la gravedad del suceso hay 
esta idea terrible que prende en el 
corazón de todos los españoles; me 
no ha sido una pasión política la 
qué ha quitado la vida al señor 
Calvo Sotelo, que no ha sido uu 
momento pasional de unos cuantos 
ciudadanos oñiacados, sino que ha 
sido una represalia ciega, ejercida 
por aquellos que tenían una rela
ción más ó menos directa con el 
teniente Castillo.

La gravedad del hecho es enor
me, y yo tango (que examlinarlai 
con la luz de los antecedentes del 
hecho mismo y dé las circunstan
cias en que se ha prodúcido.^o sé 
que voy á hacer. Estoy perfecta
mente1 penetrado- mckrso - de fag 
la gravedad de las manifestacioner
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consecuencias <iue para mí penu- 
nalmente pueda tener. El cumpii- 
xniento del deber no se puede de
tener ante ese orden de conside
raciones.

Lamento que no esté aquí pre
sente. el señor presidente del Ocn- 
sejc/ de ministros, no, repito, por- 
qy no esté aquí muy dignamente 
representado, sino porque á él ne- 
césariamente, de un modo perso- 
md, he de referirme en este mo- 
«Tento.
j El señor ministro de Estado, ?on 

vehemencia que le caracteriza— 
tengo la seguridad de que con !a 

sinceridad mayor, que es también 
una de sus características—, ha ve
nido aquí, en términos casi conmo
vidos, á rechazar imiputacioines ó 
acusaciones que se desprendían del 
escrito á que ha dado lectura el 
señor Suárez de Tangil en nombre 
de las minorías monárquicas, y de 
Jas cuales (midiera diedutcirse una 
acusación directa al Gobierno en 
el crimen que se ha cometido.

Lejos de mi ánimo el recoger 
acusaciones en globo, y mucho me
nos lanzar sobre el Gobierno, sin 
pruebas, una acusación de esta na
turaleza. No encontrará 8. 8. en mi 
nada que pueda ser una acusación 
calumniosa de pretender que el Go
bierno esté directamente mezclado 
raleza. ¡Ah! Pero la responsabili
dad del Gobierno no es sólo crimi- 
en un hecho criminal de esta nata- 
nal ; la responsabilidad del Gobier
no es tremenda en el orden poiífl- 
co y en el orden móral, y á olla 

' tengo necesariamente que refe
rirme.

El miércoles pasado, señores di 
putados—diace hoy exaOtameinr 
ocho días—, el señor Calvo Sote o 
me llamó aparte, en uno de los pa
sillos de la Cámara, y me dijo: «In
dividuos de mi escolta, que no oer- 
tenecen ciertamente á la Policía, 
sino á uno de los Cuerpos armad1"»», 
han recibido una consigna de que 

aso de atentado contra mi 
persona procuren in/hibirse. ¿Quéj 
me aconseja usted?» «Que hable 
usted inmediatamente con el señ ir 
mimstro de la Gobernación.»

iJ señor Calvo 8otelo fué a ‘Con
társelo, el miércoles o el jueyes, ad 
señor ministro de la Gobernaci^^, 
el cual, según mis noticias, íemua» 
por el señor Calvo 8otelo, ^ijo que 
en absoluto de él no habi^ emana
do ninguna orden de esta nacu'a- 
leza. pero el señor Calva tiotalo 
tuvo esa confidencia exactísima.

i Quién dió esa orden? ¿ Quién di/ 
esa consigna? Me adelanto á de
cir que el señor ministro de la .Go
bernación, no. No me atrevería á 
decir dtre tanto de órgáhismos'su
balternos dependientes del minidté- 
rio de la Gobernación.

El señor Ventosa lo sabe, porque 
yo se lo comuniqué. «Contra el «e- 
fínr 'Cativo Sotelo se #prq.)ara un 
«.tentado. Ha habido por parte de 
organismos dependientes del minis
terio de la Go#L)ernadión, aunque* 
nunca del ministro de la Gobernar 
ción, órdenes para que se deje im
pune el atentado que se prepara. 
Usted lo sabe; usted y ye somos 
testigos de que esta advertencia se 
ha hecho al Gobierno, de que esa 
amenaza se está cerniendo sobre
la cabeza del señor Calvo Sotefo». 
Y esa amenaza se ha realizado y 
ese atentado ha tenido lugar.

Tengo la seguridad de que el se
ñor ministro de la Gobernación br
eo lo posible, en lo que de él de
pendía. Pero los organismos que 
dependen del Gobierno, ¿lo han bo
cho asi? ¿Se estableció la debida 
vigilancia alrededor de una perso
na seriamente amenazada para evi
tar el atentado ? No se ha hecho.

¡ Ah! Pero, ¿ es que es ésta la 
única responsabilidad que al Ga- 
hierno y á los grupos de la mayo
ría les corresponde en este asunto? 
i Es que no estamos cansados de 
cir todos los días, en las sesiones 
de Cortes, excitaciones á la viohn- 
C’a contra los diputados de dere
cha? Voy á prescindir de lo que á 
mí se refiere; bien claras han esta
do algunas amenazas en el salón d» 
sesiones.

Me vov á referir exclusivamente á
lo ocurrido con el señor Calvo Sote
lo. 7, Es ne no recordamos, aunque 
las facultades presidenciales, intervi
niendo oportunamente, quitaran cier
tas palabras del «Diario de Sesio
nes», que el señor Galarza, pertene
ciente á uno de los grpos que apoyan 
al Gobierno, dijo en el salón de se
siones—yo estaba presente y lo oí— 
que contra el señor Calvo Sotelo to
da violencia era lícita? ¿Es que aca
so esas palabras no implican una ex
citación, tan cobarde como eficaz, á 
la comisión de un delito gravísimo? 
¿ Es que ese hecho no implica res 
ponsabilidad alguna para los grupos , 
y partidos que no desautorizaron | 
esas palabras? ¿Es que no implica , 
una responsabilidad para el Gobier
no que se apoya en quien es capaz 
de hacer una excitación de esa natu
raleza?

;Ah! En el orden de responsabili
dad moral, á la máxima categoría de 
las personas le atribuyo yo la máxi
ma responsabilidad, y, por consi
guiente, la máxima responsabilidad 
en el orden moral tiene que caer so
bre el señor presidente del Consejo 
d'e ministros. El señor presidente del 

..Consejo de ministros, que. al llegar 
al más alto puesto de la gobernación

Estado, no ha prescindido de! 
carácter demagógico que impregna 
todas sus actuaciones, dijo un día

"ie, frente á las tendencias que po
día encarnar el señor Calvo Sotelo 
ú otras personas de significación 
ideológica parecida, el Gobierno era 
•m beligerante. ¡El Gobierno un be
ligerante contra unos ciudadanos! 
¡ El Gobierno nunca puede ser beli-
-rante! El Gobierno tiene que ser 

un instrmnetno equitativo de justi
cia, aplicada por igual á todos, y eso 
no es ser beligerante, como no lo es 
el juez que condena á un criminal.

Cuando desde la cabecera del ban- 
zul «e dice que el Gobierno es nn 

beligerante, ¿quién puede impedir 
que los agentes de la autoridad lle
guen en algún momento hasta los 
mismos bordes del crimen?

Pero aún hay más; á virtud de 
unas palabras pronunciadas por el 
señor Calvo Sotelo en un debate de 
orden público, haciendo referencia á 
acontecimientos que son precisamen
te los grupos que apoyan al Gobier
no los que los están aireando estos 
días, pronunció el señor presidente 
del Consejo de ministros unas frases 
provocadoras que implicaban el hacer 
efectiva en el señor Calvo Sotelo 
una responsabilidad por aconteci
mientos que pudieran sobrevenir, lo 
cual, como dice muy bien ese docu
mento leído por el conde de Valle- 
llano, equivale á señalar, á anun
ciar una responsabilidad «á priori», 
sin discernir si ha incurrido ó no en 
ella. ¿Ocurre esto, va á ocurrir este 
acontecimiento? Pues su señoría es 
el responsable.

Periódicos inspirados por elemen
tos del Gobierno han venido estos 
días diciendo que se iba á producir 

, ese acontecimiento, que era inmi- 
1 nente en la noche pasada, en la que 

viene, que el observatorio esta vigi
lante, que va á surgir en seguida .'o 
que se teme. Ya se está dibujando la 
responsabilidad. Y esa noche cae 
muerto el señor Calvo Sotelo, á ma
nos. de agentes de la autoridad. 
¿Creéis que esto no representa una 
responsabilidad ? ¡ Ah! Pero hay otra, 
todavía mayor, si cabe. El señor 
Calvo Sotelo no ha sido asesinado 
por unos ciudadanos calesquiera; el 
señr Calvo Sotelo ha sido asesinado 
por agentes de la autoridad.

El señor presidente: tieñor Gil 
Robles, piense su señoría que se tra
ta de un suceso que está sometico 
en estos instantes a la investigación 
de la Justicia. Su señoría, anticipa
damente, resuelve, declara que ja 
responsabilidad de ese suceso co
rresponde a personas investiüas uel 
carácter de agentes de autoridad. 
Será ello así ó no lo será. Es la Jus
ticia la que lo tiene que decir, y no 
es, ciertamente, aquí uonde podemos 
poner cortapisas ni ejercer en el áni
mo de los juzgádbl'fes '^cdácdióñ1.' al- ; 
gima.

El señor Gil Robles: Esperaba 
esas palabras del señor presidente, 
que, atento al cumplimiento de su 
deber, que seguramente, en este ca
so, le es extraordinariamente penoso 
ue cumplir, me hace una advertencia 
que, en la práctica, es puramente un 
convencionalismo.

Es exacto, señor presidente, que 
están actuando los Tribunales de 
Justicia; pero los diputados tenemos 
no sólo el derecho, sino la obliga
ción de traer aquí, como la hubiéra
mos llevado á la sesión pública si 
nos hubiese sido posible, esta acusa
ción categórica y terminante. ¿ Qué 
importa que la censura lo haya ta
chado y haya obligado á decir á los 
periódicos que los autores de ese 
asesinato han sido unos individuos, 
si en la conciencia de todos está la 
verdad de lo ocurrido? Tengan en 
cuenta su señoría y quienes me oyen 
que está bien lejos de mi ánimo 
arrojar uan mancha por igual sobre 
todos los agentes de la autoridad ; ni 
mucho menos. Bien lejos de mi pen
samiento, igualmente, lanzar sobre 
un Cuerpo benemérito del Estado 
>ma culpa colectiva. Han sido deter
minados agentes de la autoridad, 
que, probablemente, el mismo Cuer
po á que pertenecen estará deseando 
en estos momentos que sean expul
sados, que sean arrojados de su con
vivencia. Pero lo que no puede ne
garse, señor presidente y señores 
diputados que me escucháis, es que 
«1 señor Calvo Sotelo se resistió á 
entregarse á los que llegaban á su 
domicilio, y que únicamente cuando 
uno de ellos le exhibió un carnet en 
que acreditaba su condición de oficial 
de la Guardia civil, el señor Calvo 
Sotelo se entregó. Las averiguacio
nes judiciales irán encaminadas á 
saber quién fué el oficial de la Guar
dia civil; pero que fué un agente de 
Ja autoridad que iba acompañado 
por guardias de Asalto, de paisano 
ó de uniforme, y en una camioneta 
de la Dirección general de Seguridad, 
que después fué dejada en el mis
mo ministerio de la Gobernación ó 
sn el cuartelillo que está al lado, es
to no puede negarlo nadie. ¡Ah! ¿Y 
es que cuando ocurre un suceso de 
ese volumen y de esa magnitud un 
Gobierno puede decir: lo he entre
gado simplemente á un juez para 
que investigue, sin haber tomado 
ninguna medida para ver quiénes ha
bían sido esos oficiales que han ido 
con la camioneta y acompañando á 
Jos guardias de Asalto, los que ha
bían dispuesto el servicio, los que 
han estado reclutando voluntarios 
entré determinada compañía ó de
terminada sección del teniente Cas
tillo para con ellos ir á ejercer una 
represalia y una venganza sobre la 
persona del señor Calvo Sotelo ?. 
Cuando todo esto ocurre, el Gobier
no ¿no tiene que hacer otra cosa que

publicar una nota anodina, equipa
rando casos que no pueden equipa
rarse y diciendo que los Tribunales 
de Justicia han de entender en el 
asunto, como si fuera una cosa bala- 
di que un jefe político, que un jefe 
de minoría, que un parlamentario 
sea arrancado de noche de su domi
cilio por unos agentes de la autori
dad, valiéndose de aquellos instru
mentos que el Gobierno pone en sus 
manos para proteger á los ciudada
nos ; que le arrebaten en una camio
neta, que se ensañen con él, que le 
lleven á la puerta del cementerio, 
que allí le maten y que le arrojen 
como un fardo en una de las mesas 
del depósito de cadáveres? ¿Es que 
eso no tiene ninguna gravedad ? ¡ Ah ! 
señores del Gobierno*; vosotros en 
estos momentos habéis creído que 
todo lo tenéis libre con nombrar un 
juez, con dictar una nota y con acu
dir el día de mañana á que la pa
sión política os dé'un «bilí» de in
demnidad en forma de voto de con
fianza. Tened la seguridad de que 
eso no se limpia tan fácilmente. Un 
día el señor Calvo Sotelo pronunció 
en la Cámara unas palabras, contes
tando al señor presidente del Conse
jo de ministros, que si son su mayor 
glorificación, constituyen la mayor 
condenación para vosotros.

«Yo tengo, señor Casares Quiroga 
(le dijo cuando, con imprudencia no
toria, el presidente del Consejo arro
jó sobre él una responsabilidad «á 
priori»), yo tengo anchas ais espal
das. Su señoría es hombre fácil y 
pronto para el gesto de retó y para, 
la palabra de amenaza. Le he oído 
tres ó cuatro discursos en mi vida, 
los tres ó cuatro desde ese banco 
azul, y en ellos ha habido siempre la 
nota amenazadora. Bien, señor Ca
sares Quiroga; me doy por notifica
do de la amenaza de su señoría; rao 
ha convertido su señoría en su
jeto y, por tanto, no sólo activo, si
no pasivo, de las responsabilidades 
que puedan nacer de no sé qué he
chos. Bien, señor Casares Quiroga; 
lo repito: mis espaldas son muy an
chas. Yo acepto, con gusto, y no des
deño ninguna de las responsabilida
des que puedan derivar de actos que 
yo realice, y las responsabilidades 
ajenas, si son para bien de mi patria 
y para gloria de España, las acepto 
Lamoien. ¡ Pues no faltaba más! Yo 
digo lo que Santo Domingo de Si- 
ios contestó á un rey castellano : Se
ñor : la vida podéis quitarme ; pero 
más no podéis, y es preferible morir 
con gloria que vivir con vilipendio.» 
Esto dijo el señor Calvo Sotelo ; le 
ha llegado la muerte con gloria. 
; Ah!, pero para vosotros como Do- 
bierno. aunque no tengáis la respon
sabilidad, que yo no la arrojo sobre 

“•vpsqtros/la fespousabitidad criidm.i. 
directa ni" indirecta en el crimen, si 
tenéis la enorme responsabilidad 
moral de patrocinar una política de 
violencia que arma la mano del ase
sino ; de haber, desde el banco azul, 
excitado la violencia: de. no haber 
desautorizado á quienes desde los 
bancos de la mayoría han pronuncia
do palabras de amenaza, v d'e violen
cia contra la persona del señor Cal
vo Sotelo. Eso no os lo quitaréis 
nunca : podéis, con la censura, hacer 
que mis palabras no lleguen á la opi. 
nión : podéis, con el ejercicio férreo 
de facultades que la ley pone en 
vuestras manos, hacer imposible que 
esto llegue en sus detalles á conoci
miento de la opinión pública : podéis 
ir al Parlamento y pedir una vota
ción d'e confianza. ¡ Ah !, pero tened 
la seguridad de que la sangre del 
señor Calvo Sotelo está sobre vos
otros. y no os la quitaréis nunca, so
bre vosotros y sobre la mayoría. 
¡ Triste sino el de este, régimen, si 
incurre, frente á un crimen de esa 
naturaleza, en el error tremendo de 
pretender paliar los acontecimientos 1 
Si exigís las debidas responsabilida
des. si actuáis rápidamente contra 
los autores del crimen, si ponéis en 
claro los móviles," ¡ah!, en ese caso 
ouizá, y no lo lograréis en todo, que
dará circunscrita la responsabilidad 
á los autores; pero si vosotros estáis 
con habilidades mayores ó menores 
paliando la gravedad d'e los hechos, 
entonces la responsabilidad escalo
nada irá hasta lo más alto y os co
gerá á vosotros como Gobierno y 
caerá sobre los partidos que os apo
yan como coalición de Frente popu
lar, y alcanzará á todo el sistema 
parlamentario y manchará de barro 
y de miseria y de sangre al mismo 
régimen. En vosotros está.

Después de esto, pocas palabras 
voy á tener que pronunciar en el 
día de hoy; quizá muy pocas pala
bras más hayamos de pronunciar en 
el Parlamento. Todos los días, por 
parte de los grupos de la mayoría, 
por parte de los periódicos inspira
dos por vosotros, hay la excitación, 
la amenaza, la conminación á que 
hay que aplastar al adversario, á 
que hay que realizar con él una po
lítica de exterminio. A diario la es
táis practicando: muertos, heridos, 
atropellos, coacciones, multas, vio
lencias... Este período vuestro será 
el período máximo de vergüenza de 
un régimen, de un sistema y de una 
nación. Nosotros estamor- pensando 
muy seriamente que no podemos vol
ver á las Cortes á discutir una en
mienda, nnx voto particular, un pro
yecto más ó menos avanzado que 
presentéis, porque eso en cierto mo
do es decir á la opinión pública que 
aquí todo es normal, que aquí la 
oposición cumple su papel, que este 
es el juego corriente de los sistemas 
políticos. No; el Parlamento está ya 
á cien leguas de la opinión nacio

desatado se volverá contra nosotros! 
(Un señor diputado: Ya llegó en 
Octubre.) De lo de Octubre hablare
mos, que estoy deseando hablar. Lo 
único que hacéis vosotros con lo de 
Octubre es estar todos los días pa
liando ante las masas el fracaso de 
vuestra política; cuando al obrero 
no le déis pan, cuando al obrero le 
sumís en la miseria, lo que hacéis es 
darle unos cuantos latiguillos sobre 
Octubre. ¡ Dadle un poco más de pan 
y un poco menos de literatura! 
(Otro señor diputado: ¿Por qué no 
se lo ha dado el señor Gil Robles, 
con dos años que ha estado en el 
Poder?) Atendimos á los obreros 
mucho más que vosotros. El paro ha 
aumentado extraordinariamente en 
vuestras manos. Y dentro de poco 
vosotros seréis en España el Gobier
no del Frente popular del hambre y 
'G la miseria, como ahora lo sois de 
la vergüenza, del fango y de la san- 

I gre. Nada más.

larcia, refuta las argumaita- 
! la C. E. D. A.
vesado en la Historia de España y 
que de salir de ella en una ú otra 
forma dependía el porvenir de nues
tro país. ¿ Pero es que el señor Gil 
Robles no sabe que h/a habido dcsti- । tución de gobernadores, de Gésto- 

! ras y de alcaldes ; que las hay á 
1 diario, que todos, absolutamente 
todos los resortes del Poder han si
do puestos al servicio de la tranqui
lidad, en lo que era posible, y de 
la Justicia, y que hecho- recentísi
mos—sus señorías constantemente y 
á diario tienen que reconocerlo y 
proclamarlo—encuentran la asisten
cia del ministerio de la Goberna
ción y de todo el Gobierno?

El señor Gil Robles condenaba la 
violencia. ¿Quién no la va á conde
nar? ¿Pues qué represenharnos nos
otros sino una protesta constante 
contra esa violencia? ¿Inspiradores 
nosotros de una Prensa sobre la 
que el señor Gil Robles vuelca to
da. absolutamente toda la respon
sabilidad de cuanto está ocurrien
do? ¿Quiere decirme... (El señor 
Gil Robles: Perdóneme 8. 8.; no' 
he volcado sobre la Prensa mas te - 
ponsabilidad que la que le incum
be. que no es pequeña, pero no ro
da.) ¿La responsabilidad que le in

cumbe á una Prensa inspirada por 
nosotros? ¿Qué Prensa tiene el Go
bierno que pueda inspirar? ¿ Un il

1 es la Prensa que in.sntrl’ el Go* 
Dierno? Señor Gil Rnbbs: su so- 
ñorja es un dialéctico formula ble ; 
pero baraja y maneja de tal ma
nera sus argumentos en estos ins
tantes—y perdóneme que f-e Ir -t- 
ga—•, con una ausencia del Sevitido 
de la responsabilidad al discri,mjnar 
cuáles son las que nos alcanzan", 
une cuando le conviene nos las atri
buye á nosotros y cuando le convie
ne las traspasa á los demás : pero, 
nn definitiva, con este sentimiento 
notorio de injusticia, porque a su 
señoría le consta que el Gobierno 
ni inspira ni aplaude, ni puede 
aplaudir ni tolerar ninguna de. esas 
campañas que S. 8. condena como 
nosotros. Cuando la violencia sur
ge. tiene, nuestra condenación tan 
rotunda, tan categórieu como pueda 
fulminarla 8. 3.

Dlc si t iliciones puramente polé
micas y parlamentarias, que no te
nían el grado de importancia y gra
vedad que. tienen ahora, retrospec- 

1 ♦ivamente, cuando 8. 8. las señala 
como causa de efectos tristísimos y 
monstruosos, no ha vacilado 8. 8. en 
coger Ja figura del señor presiden
te del Consejo de ministros, poner
la en función v en relación con ma
nifestaciones hechas por él en mo
mentos de debate, en que Id que de
cía no *>odfa signifii^ lo que su 
señoría le atribuye. El señor presi
dente del Consejo de ministros, 
cuando formulaba determinadas ex
presiones, no hacía más que afir
mar un sentido absoluto de autori
dad. de sentimiento y de respeto á 
la ley; pero que precisamente ma
nifestaba que sería beligerante 
frente á la violencia. Era éste todo 
el alcance y significado que se po
dían dar á las palabras del señor 
presidente del Consejo. Que suce
sos luctuosísimos, desdichados, que 
todos abominamos, que yo deplo
ro con toda mi alma, se hayan rea
lizado y que ahora 8. S. pretenda 
establecer una relación directa en
tre aquellas palabras y estos he-* 
chos, señor Gil Robles, yo á su se
ñoría entrego por completo para las 
horas de tranquilidad espiritual y 
de serenidad de conciencia el valor 
y el alcance del acto que acaba de 
realizar.

Y muy pocas i>alabras más, señor 
Gil Robles, porque no quiero con 
mi intervención,, dada la actitud, 
la forma, el tono, los modos con 
que su señoría se produj-', exacer
bar más esta situación, por sí ya 
tan delicada y difícil ; pero voy a 
admitir, para efectos polémicos, co
mo realidad inconcusa, que ciertas 
y determinadas individualidades de 
un organismo del Estado se hayan 
insurreccionado y realizado los ac
tos que 8. S. les atribuye. ¿ Cuál 
fué la actitud del Gobierno y cual 
su deber ? Desde el primer momen
to tomar gubernativamente todas, 
absolutamente todas las medidas 
que podía y tenía en sus manos, y 
tomadas están, é inmediatamente 
buscar el juez de máxima garantía 
y de máxima jerarquía para que, 
entrando á fondo, sin detenerse en 
nada, llegando hasta donde tenga 
que llegar, esclarecerlo todo. A 
nadie como al Gobierno interesa es-

nal ; hay un abismo entre la farsa 
que representa el Parlamento y la 
honda y gravísima tragedia nacional.

Nosotros no estamos dispuestos a 
que continúe esa farsa. Vosotros 
podéis continuar; sé que vais á ha
cer una política de persecución, de 
exterminio y de violencia de todo lo 
que signifique derechas. Os engañáis 
profundamente ; cuanto mayor sea la 
violencia, mayor será la reacción; 
por cada uno d'e los muertos, surgirá 
otro combatiente. Tened la seguri
dad—esto ha sido la ley constante 
de todas las colectividades humanas. 
—de que vosotros, que estáis fra
guando la violencia, seréis las prune- 
ras víctimas d'e ella. Muy vulgar por 
muy conocida, pero no menos exac
ta, es la frase de que las revolucio
nes son como Saturno, que devoran 
á sus propios hijos. Ahoia estáis 
muy tranquilos porque véis qv.» cae 
el adversario. ¡Ya llegará un día cr. 
que la misma violencia que habéis

E! ministro de Estado, señor 
ciones del jefe d

El señor ministro de Estado: Pi
do la palabra.

El señor presidente: La tiene su 
señoría.

El señor ministro de Estado 
(Barcia) : Comprenderán i »' los lo= 
señores que componen esta Dipu
tación que no voy á entrar en el 
detalle analítico de las manifesta
ciones hechas por el señor Gil Ro
bles. No creo que ni el momento, 
ni la índole del asunto, ni el carác
ter del debate planteado permiten 
discutir minucias ni detalles, que 
están tan al margen, en definitiva, 
de las cuestiones que el señor Gil 
Robles ha suscitado ante nosotros, 
que á ellas esencialmente me voy á 
referir. Yo dejo al señor Gil Ro
bles con su conciencia y con el sen
timiento del cumplimiento de su 
deber libre y solo para que un d(a 
se dé cuenta del acto que acaba de 
realizar.

Bastarían, señor Gil Robles, las 
palabras finales de S. 8. para que 
tuviera que buscar un eximente á 
todo lo que 8. 8. ha dicho. Una pa
sión que conturba de tal manera el 
espíritu y la reflexión de 8. S. ha 
hecho , posible que de labios del se
ñor Gil Robles surgiesen estas pala
bras finales: «Estáis satisfechos, se
ñores del Gobierno, porque son los 
vuestros ahora los que triunfan. El 
día de mañana seréis devorados por 
los mismos triunfadores.» ¡ Satisfe
chos nosotros de que triunfe nacía 
que signifique violencia injusticia, 
pasión del tipo de la que está des
bordando del alma del señor Gil 
Robles! No, señor Gil Robles; nos 
damos cuenta' exacta del momento 
en que, vivimos y de los instantes 
dificilísimos por que atravesamos, 
y nosotros quisiéramos buscar en 
el espíritu de todo un refugio pa
ra que esta pasión no -continuase 
exacerbándose progresivamente y 
no llegase al grado de paroxismo 
en que la ha colocado 8. 8. ; por- 
nue sabemos que por encima de to
do, más allá de cuanto nos pueda 
dividir, hay intereses esenciales y 
fundamentales que tenemos que 
defender, los de España y esos in
tereses no se defienden, señor Gil 
Robles dando libre suelta a la pa
sión y llegando en la expresión de 
esa pasión á los términos verdade
ramente monstruosos á que ha lle
gado hoy S. 8. Porque, para el se
ñor Gil Robles, nace la vida polí
tica desde que el Frente Popular 
está 'en el Poder. ¿ Qué hemos reco
gido nosotros sino un país deses
perado, que no tenía ni hora de paz 
ni instante de tranquilidad, y sonre 
el que la zozobra y la justicia se 
cernía por todos lados? ¿Es, señor 
Gil Robles, que nosotros no somos 
hov los, que hemos cosechado heren
cias tristísimas de política que yo 
no quiero ahora recordar? (El señor 
Gil Robles pide la palabra ) Señor 
Gil Robles: tial vez nosotros creía
mos y continuamos creyendo que 
realizábamos una gran misión : que, 
en el fondo, nosotros servíamos su
premos intereses, y que ante esos 
intereses no cabía hablar para na
da de cosas de partido.

i Estadística, señor Gil Robles! 
í Es que voy á entrar á desmenuzar 
los hechos y los actos que 8. 8. de- 
nunoiaba? ¿Pero es que podemos 
discurrir como si viviéramos en un 
estado de absoluta normalidad y 
no nos hubiéramos encontrado con 
una, reaüdiad tan tremenda que el 
ir liquidándola, para poder entrar 
de una vez en la normalidad jurí
dica y constitucional, no es todo el 
esfuerzo que nosotros venimos rea
lizando, con mayor ó menor éxito; 
pero llenos de patriotismo, con un 
propósito decidido de llegar á esa 
situación? (El señor Pórtela pide 
la palabra.) El hecho de que el se
ñor Pórtela haya pedido la palabra 
no me hace rectificar lo más míni
mo, porque lo único que pedrá de
cir es que fué, el primer heredero 
de una situación que á él mismo, 
en determinados momentos,, se le 
levantó como un obstáculo invenci
ble ; y la propia forma en que el 
señor Pórtela tuvo ques salir del 
Gobierno, después del triunfo del 
Frente Popular, no era, en definiti
va, más que la explosión de todo lo 
que había entonces encadenado co
mo resultado de una política de 
opresión, de persecución y de parti
dismo. en que no creo que S. 8. sin
tiera la satisfacción de ver triunfar 
á los suyos sin pensar en si no eran 
también víctimas de una realidad 
política dificilísima que se ha atra-
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to para evitar ciertas actitudes, se
ñor Gil Robles. S. S., ya la decía, 
y es exacto, no viene a hacer polí
tica en torno del cadáver del señor 
Calvo Sotelo ; pero sin querer, con 
ocasión de esto,. S. S., en el fondo,, 
está haciendo política, y . no1 de la 
mejor calidad, porque al Gobierno 
no se le puede pedir más que esto: 
que llegue con sus medios hasta 
donde tiene que llegar para esclare
cer los hechos; que pase lo que pa
se, suceda lo que suceda brille la 
verdad y se imponga la Justicia. 
I Qué otra cosa puede hacer el Go
bierno que no haya hecho desde el 
primer momento T

Y yo, señor Gil Robles, no tengo 
por qué hacer el contraste del pro
ceder del Gobierno actual, cuando 
se encuentra con hechos tan desdi
chados, con otros procederes que 
hasta ahora, hasta que nosotros he
mos llegado, no se ha buscado la 
responsabilidad de desmandamientos 
de. agentes de la autoridad que obe
decían á determinadas Gobiennos, 
que, seguramente, eran los prime! 
ros que, como el actual, lamenta
ban, rechazaban y condenaban Ja 
posibilidad de que á ellos se les 
complicase en aquellos actos. De 
modo, señor Gil Robles, que seta 
cual fuere el concepto que S. S. ten
ga de nuestra conducta, creo que 
BÓlo la pación, enturbiando su jui
cio sereno, podía Jlévarle á hacer 
manifestaciones como las que aca
bamos dé oír. ¿Responsabilidades? 
Todas las. que nos vengan, desde 
ahora aceptadlas están; no hemos 
de eludir ninguna, como lo demues
tra nuestra propia actitud actual, y 
b í existen, reverentes con el senti
do de justicia, reverentes con las 
sanciones que la opinión pública nos 
imponga, sabemos cuál es nuestra 
actitud, sin que ello nos invite; por 
vja de retorsión y buscando el hun- 
dimientó del templo, á oponer con
ductas á conductas y á cóntrastár 
procederes con procederes ; no. Nos 
atenemos á nuestras responsabili
dades. '

Vengan, sean las que fueren ; pe
ro lo que nadie, absolutamente na
die que esté en su sano juicio, po
drá decir es que haya, ni directa ni 
indirectamente, ni admisible ni po- 
sibldj' ,‘rfóbq'iib ^éríá" moiistrüoso, la 
rélación inás mínima entre estos he

Intervención del ex ministro socialista don Indaieoio Prieto
El señor presidente: El señor 

Prieto tiene la palabra.
El señor Prieto Tuero : Los esta

dos violentamente pasionales á que 
es tan propicio el espirita del «eñur 
Gil Robles son, con toda evidencia, 
contagiosos; digo esto porque yo 
me siento casi bajo el imperio dei 
cOiitñgÉo,y bañado que,.desde litigo,, 
no es un estado pasium! el mejor 
elemento decantador de la justicia.

A mi juicio, el señor Gil Ro 1 s, 
en las palabras tremendament ap’̂ - 
sionadas que acaba de proa .une ia v , 
no ha sido justo. Ha venido á reali
zar un acto jxilíbico. Yo no he de 
censurar ni poner tacha alguna á la 
desmesurada amplitud con que se 
ha consentido expresar su criterio 
al señor Gil Robles; pera deb > re
cordar que nosotros habíamos veni
do aquí—mé limito á consignar el 
hecho—á deliberar y resolver sobre 
una propuesta concreta de Gobier
no, cual es la de que se le autorice 
á prorrogar el estado de alarma por 
treinta días. No desdeño la .®on' 
gruencia que tienen co1! la petición 
formulada por el Gobierno y que 
nos ha congregado aquí algunas no 
las manifestaciones del señor G:l 
Robles, aunque no todas e"as, y ad
vertimos—lo habran advertido quie
nes hayan observado tra nquil omeTiq-. 
el curso de la otaeión del señor GU 
Robles—cómo todo= aquellos anun
cios previos de desentenderse de 
determinadas plataformas políticas 
4 cuenta de un suceso lamentabilísi
mo y doloroso se le han frustrado 
e-n flor, porque lo que ha hecho «1 
señor Gil Robles es preferente ó ex
clusivamente un acto político, 
cual sé sumaron dos factores: esta
do pasional á que es propicia su pa
labra1,' y úna premeditación, qao 
apal-ece muy clara á lo largo de to 
da su peroración.

Yo no tengo que hacer, en cuanto 
á lo que al Gobierno se refiere, nin
guna defensa, ni aportar ningún es- 
tuerzo ; estimo, naturalmente, injus
tas por completo todas aquellas im
putaciones, más ó menos concretas, 
ó más ó menos diluidas', que ei se
ñor Gil Robles ha hecho, acusando 
a.1 Gobierno, no sé si de indacclon 
ó de encubrimiento ; pero si de una 
responsabilidad accesoria marcadí
sima, no meramente política, en 
cuanto al asesinato del señor Calvo 
Sotelo. En conciencia declaro, cono
ciendo á los hombres que forman el 
Gobierno, que no entra en m: án.- 
mo la más vaga'sospecha de su par- 
yeipacióti en- ulna responsabilid id dj 
«se género. No dejo de considerar 
el perfectisimo derecho del señor 
Gil Robles á extraer deducciones 
políticas de otro orden ; pero esti
mo injusto que ellas puedan descan
sar en una responsabilidad del tipo 
ñ que más ó menos concretamente 
atribuía la actitud del. Gobierno res
pecto á tan luctuoso hecho.

Lá injusticia del &eñpr Gil Robles 
parte de ñire al examinar la situa
ción actual de España, en cuanto á 
cuya gravedad, todo' disimulo sería 
ocioso, determina arbitrariamente 
una fecha c >niQ comienzo de ese 
estado de perturbación que la arran
caba tan violentos y elocuentísimos 
apostrofes. ■ .

, Voy á ser* brévisi*o, y he de fem-

chos lamentables y lactitudes del. 
Gobierno, que, por tolerancia ó por 
negligencia, hayan permitido actua
ciones de organismos inferiores, rea
lizando hechos á todas luces vitu
perables. Eso, señor G i 1 Robles, 
traspasa por completo todos los lí
mites ^de la licitud polémica y va 
más allá de lo que dialécticamente 
es permitido á S. 8. decir dirigién
dose al señor presidente del Con
sejo de ministros.

¿ Responsabilidades de tipo moral, 
de tipo político ? Bien, inevitables; 
esa es la realidad y eso es lo que 
debemos dilucidar; pero á nosotros 
Ja sangre no nos ahoga, en el sen
tido de que quienes hayan cometido 
los delitos habrán de purgarlo, y 
por parte del Gobierno se darán 
todos los medios, absolutamente to
dos. para que se esclarezca hasta 
lo más hondo, en forma tal que los 
más exigentes han de advertir de 
qué manera el Gobierno, sin más 
estímulos que los de su conciencia y 
su deber, desde, el acto inicial no se 
ha preocupado más q u e de eso. 
¿ Por evitar nuestras responsabili
dades ? No; precisamente por algo 
que decía S. 8. No todos los hom
bres son perfectos ni todlas las ins
tituciones completas, y á los órga
nos del Estado, al Estado mismo y 
á la vida jurídica española intere
sa más que á nadie que donde ha
ya que poner el cauterio se ponga, 
donde haya que hacer amputacio
nes se efectúen ; todo, absolutamen
te todo, menos que quede impune la 
subversión monstruosa que su seño
ría apuntaba. Crea 8. S. que para 
eso, y principalmente por eso, esta
mos donde nos mantenemos.

Creo que con esto queda contes
tada la parte CTencial del discurso 
del señor Gil Robles.

El señor presidente • El señor Gil 
Robles ha cedido ti nalabra p'ra 
rectificar : lo han he hn para inter
venir en el debate distintos péñoras i 
diputados, y como seguramente han 
de aludirle, quizá sea pre^rihle cine ¡ 
su señoría anla.Ce su intervo’ ción 
para cuando tenga lugar la de los 
demás señoms diputados

El señor Gil Robles: Conforme ; 
agradezco mucho á su señoril mía 
me reserve la palabra nara mo
mento oportuno. (El señor Ventosa 
pide la palabra.) 

tarme á declarar que la representa
ción socialista no puede secun lar 
en este momento el a^tu puTñaco 
que quiere realizar, que ha realiza
do, el señor Gil Robles, por creer 
que no es éste el reci do propio pa
ra ello y porque, naturalmente, no 
quiero pelarme condecir por esa in
fluencia úvpositivamPnte magnética 1 
que emana de las palabras del te-i 
ñor Gil Robles, en las cuales (quiza 
la edad vaya curándole de semejan
te vicio) hay siempre un aspecto de 
reto, de desafío.

No quiero dar á su señoría pretex
to alguno para cierta finalidad qne 
persigue ; he visto claro que el se
ñor Gil Robles busca incluso la som
bra del más minúsculo incidente pa
ra adoptar una actitud extrema que 
pudiera ser la retirada d 1 las fuer
zas que él acaudilla de la fmici ,n 
parlamentaria, á cuenta (él lo ha 

, declarado) de no sentirse con vigor 
' espiritual suficiente para , hacer 

frente á la turbonada de violencia 
de los elementos de derecha, que, 
según él mismo ha confesado, hov 
desbordan su posición política. No 
quiero dar pretexto á su señoría pa
ra semejante cosa; de manera que 
mi declaración ha de quedar limi
tada á decir que aquellas imputa- 
cjones que su señoría ha he hj al ( 
grupo párlamentario socialista 
recogemos, cuando la ocasión Hc- 
guie, en el ualón de sesiones, a i wu ' 
este momento, con. esta publicidad 
reducida y en esta esfera tan men
guada, y, á mi juicio, tan deficiente 
para un debate parlamentario. 
Allí, en el salón do sesiones, habre
mos de contender con el señ >r Gil 
Robles, y espero que no dando oca
sión con palabras nuestras teñidas 
de irritación, su señoría no tendrá 
pretexto alguno para eludir esa 
ocasión, y que habrá de utilizarla 
■non aquella gallardía, muchas veces 
*»xcesiva. según mi Juicio, con que 
sn señoría afronta estas situaciones.

Quiero recalcar ahora, señores^ 
miembros de la Diputación perma- 
mente, lo de que la injusticia del 
señor Gil Robles data de señalar 
«rbitrariamentle una. fecha al co- 
micenzo-de las ilegalidades, á Ja 
iniciación de la turbonada de vio
lencias : va el señor Díaz, con una 
sencilla interrupción, ha dejado a, 
descubierto hasta donde llegaba en 
es-e punto la arbitrariedad de su se
ñoría. , , ,Es lamentable el hecho referente 
al señor Calvo Sotelo ; pero conste 
que cuando su señoría ha hablado 
de los últimos sucesos (tengo en 
cuenta el relieve de la persona del 
señor Calvo Sotelo y la proximidad 
ideológica con su señoría), en sus 
palabras no ha habido, recuerdo ana- 
logo para otras víctimas. Sagrada 
era la vida del señor Calvo Sotelo, 
indiscutiblemente ; pero no más, pa
ra nosotros, que la de cualquier 
ciudadano que haya caído en condi
ciones idénticas, y cuando su se
ñoría imputaba al Gobierno-y á las 
•fuerzas parlamentarias que le asis
ten ser causantes, en un orden u 
otro, con responsabilidad direnta o 
indirecta, ~según quiera su señoría, 
de dicho suceso, aco-ntecía que en 
su imaginación no había sino una 
línea de víctámas: la que á lo vis

to afecta á su señoría por razones 
de vinculación política. Nosotros 'as 
abarcamos todas, absolutamente 
todas y por igual. La arbitrarie
dad de su señoría, repito, estaba en 
la fecha que fijaba. Así como la 
gran guerra insensibilizó á m chas 
gentes en orden al respeto á la vi
da humana, y este respeto se que
brantó en varias latitudes del mun
do, ¡qué duda cabe, señor Gi1 R>- 
TUes, que las enormes ferocidades 
cometidas con ocasión de la repre
sión de los sucesos de Octubre 
de 1934 han determinado este arras
tre de un rosario sangriento !

Yo lo he dicho bajo firma recien
temente: por honor de todos debe 
concluir lo <)ue en ese aspecto viene 
ocurriendo. ¡ Ah i ; pero mirémonos 
por dentro, aceptemos cada uno 
nuestra responsabilidad moral me
diante sincera Confesión ; vosotros 
en el templo de vuestra fe, nosotres 
en el santuario de nuestra concien
cia. Y no os sintáis vosotros tan in
dulgentes con vosotros mismos para 
creeros limpios de lo que actual
mente afrenta á España. En los he 
chos mismos de Asturias, ! cuántos 
hay análogos, semejantes, iguales 
al que ha costado la vida á nuestro 
compañero don José Calvo Sotelo I 
Fijémonos en uno de relieve, por 
la nombradla de la victima: el caso 
de Sirva! es exactamente igual «1 
de Calvo Sotelo, y vosotros n > tu
visteis entonces el valor de corregir 
aquellos terribles excesos, sino que, 
pn realidad, los aprobasteis, por lae 
llegasteis, indirecta, ó directamente, 
al encubrimiento : encubristeis á tas 
autores, los premiasteis, los gloriii 
cásteis, y cuando dabais ante Espa
ña este ejemplo de subversión moral 
que destruía los más fundamentales 
principios Jurídicos. : a'1! entonces 
no calculasteis quo había-i sembra
do una planta cuy ó tóxico os hab a 
de alcanzar también á vosotros. Nin
guno de nosotros ha aprobad 1 '-is 
hechos que se están iho”a realizan
do, los condenamos y los deplora- 

Palabras del diputado cooiunish seiir Díaz Hmn
El

Díaz 
El

señor presidente . El señor 
Ramos tiene la palabra.
señor Díaz Ramos: Señores d**- 

la Diputación permanente: yo ere» 
que no es necesario hacer mucho 
e&íuerzo para Comprender la inten
ción que encierra ei dis-urso del se
ñor Gil Robles. De-ia ei señor Gil 
.turnes que no fuera á considerarse 
que se aprovechaba el casa de. señor 
■Calvo s>otelo, que todos lamenta
mos. con el fin de utilizarlo con 
móviles politices, teniendo en cuen
ta la situación de momento qu.- vi 
vimos en España ; pero no hay que 
para comprender que es un diseurfeo 
encaminado á agravar la situación 
en la calle : que tiende á intensifi
car la guerra civil, preparada pasó 
á paso por las derechas en España.

De modo pacifico y le al. la ma-
>. a del pueblo español ha rec >n- 

quistado la República el 16 dé Fe
brero, y lo que resulta claro y es un 
hecho incontrovertible es que, por 
parte de las derechas nn existe 'ít 
resignación necesaria pira a'a ar 
los resultados del triunfo que *i 
pueblo español con=iguió e' 13 de 
Febrero, y que desde el momento 
mismo de lograrse este han venido 
trabajando extensamente en toda 
España, produciendo perturbacio
nes, manifetandose de forma des
carada contra el régimen que en 'a 
actualidad tenemos en nuestro país, 
para contrarrestar el mismo. El dis 
curso dé< señor Gil Robles reviste 
extraordinaria gravedad como de- 
• ia muy bien el señor ministro d 
astado en su contestaci n, porque 
cuando se viene aquí a protestar de 
un hecho como el que ha costado la 
vida al señor Calvo Sotelo, hay qué 
tener en cuenta—como decía asimis
mo el señor ministro—si en España 
antes de ahora no se ha,n dado nun
ca casos como éste ; aparte de que 
no podemos separar ni un momento 
del caso que comentamos lo ocurri
do con motivo del movimiento de 
Octubre, cuya represión fué la mas 

••venta, que ha conocido la Histo
ria. En la ocasión mencionada ño se 

intaron los elementos de dere
cha á condenar aquellos hechos ver
daderamente monstruosos, que cons
tituyen un baldón para España y 
una mancha para los españoles res
ponsables de qu ■ sucedieran ; y hoy, 
que se encuentra fresca todavía la 
sangre vertida en Asturias, olvidan 
que para tener autoridad moral en 
la condenación de un he^ho que 
consecuencia de la política anterior 
realizada por ellos, es preciso que. 
al repasar la Historia, sobre todo la 
de los dos últimos años, se Conde
ne, en primer lugar. Con toda ener
gía, á los que dieron origen á aque- 
llo«í hechos tan monstruosos.

La represión de Asturias, en su 
conjunto, aparte de los múltiples 
martirios Aor tods conocidos, ha* 
sido algo que yo creo muy difícil 
tenga comparación en nigún otro 
país del mundo, ni siquiera en 
aquellos dominados por Gobiernos 
fascistas como Alemania, Italia, et- 
tétera. Entonces, con el consenti
miento del Gobierno, se llevaron á 
aquella región tropas moras para 
que pasaran por el filo de sus gu
mías á lot mineros españoles. Nos
otros, de la misma manera que en
tonces, protestamos ahora como es
pañoles, sin tener en cuenta el par
tido político ó la clase á que perte- 
neoen las víctimas; porque ésto» 
son hechos de tal monstruosidad, 
que todos dphemos rwndenar. Pero 

mós ; sabemos que nos duelen den
tro y que nos afretan fuera; pero 
para una liquidación profunda v 
honrada de esta situación, b j seño
ría no tiene derecho á creer sus ma 
nog totalmente limpias y pulcras de 
responsabilicad mientras porfía por 
enfanigar las de los demás.

Esto simplemente queremos decir 
hoy al señor Gil Robles, sin perjui
cio de que las manifesticio e he
chas por él cuando la ocasión We- 
gue, y no queremos frust írsela, de 
repetirlas en el salói d' «ejiones, 
extendamos estos oonc ptos que 
ahora sintéticamente expongo para 
que cada cual afronte d i cara al 
país su propia responsabilidad y se
pa que los desmanes de la fuerza 
pública, los crímenes de individuos 
pertenecientes á la fuer- a pública, 
la falta de respeto á la vida humana

España no empezó el 16 d ■ Fe
brero ; que. aunque á lo largo 
la vida dé la Humanidad ofrezcan 
siempre manchones de esta clase, 
las luchas políticas y religiosas, en 
España empezó el presente omino
so período en la época de vuestro 
mandato, no sé si bajo vuestra ins
piración : ñero, por lo menos, bajo 
vuestro silencio y vuestro encubri
miento. 

Y esto es, 
trictamente 
quiero decir 
bles, porque 
debate fuera 
te que esta

simple, sencilU y es- 
lo qu” de momente 
hoy al señor Gil Ro. 
no hn de entibia-- un 
de oportn.nida<' deha- 
renr. s^nt-'CÍAan-pti, 

aguarda y desei. nava expresa- an
ta la opinión ndbHca. elimandn á 
írritos sus v-^dactes ñor estos vm- 
ta.nalp=. á fin nn'' ta opimón vea 
«j rrrndn do mina qu-' n-'1' al"nn','a 
á Ceda uno de nosotros. Popo rte 

noble limiiaa," un 
nn-f-p roonnn■, 

a'-'Hi 
d

i-' no
lo podremos hac.or mn ’mnntsrinn^s 
arx"! e* dne v «ta 

*a
propia responsabilidid 

no podemos consentir que aquellos 
mismos hombres que, con res.* a- 
sabilidad de Gobierno, conteni-.. 
ron los terribles 
ahora aprovechar 
ñor Calvo Sotelo, 
ticos, para empe 
tuación que ellos 

sucesos, quieran 
la muerte del se
cón móviles polí- 
rar la difícil si-
han creado á En

paña y á la República, llevando á 
la calle, validos de la inmunidad 
i J . lamentaria. un discurso en el 
que—-aún reconociendo su capaci
dad y habilidad parlamentaria—, á 
mi juicio en este caso concreto, el 
señor Gil Robles demuestra haber 

. perdido la cabeza.
Lo que le interesa, al parecer, no 

es presentar el hecho en sí para 
que todos lo puedan condenar, co
mo nosotros somos los ¡irimeros en 
hacer—ya lo hemos dicho pública
mente una y mil veces, y ahora lo 
sostenemos: condenamos todo aten
tado individual, todo lo que signi
fique una actuación de terror-isi no1 
para que en la calle, al leerse éste 
presentando los hechos como él los 
presenta, las fuerzas que dicho se 
ñor acaudilla encuentren ambiente 
apropiado para continuar trabajan
do en es^, actuación de complots 
■contra el Régimen á que antes me 
refería. Porque, señor Gil Robles, 
no se puede decir jue no se organi
cen complots en Kspaña; reciente
mente, hace dos ó tres días, se han 
reunido las fuerzas obreras que te
nían alguna discrepancia; se han 
puesto de acuerdo en diez minutos, 
y han acudido al Gobierno paral 
ofrecerle toda su fuerza, á fin de 
defender la República, y eso lo ha
cemos porque estamos completa
mente seguros de que en muchas 
provincias de España, en Navarra, 
en Burgos, en Galicia, en parte de 
Madrid y otros puntos, se están ha
ciendo prei|irativos para el golpe 
de Estado que no deiáis de la ma
no un día tras otro. Sobre esto nos 
hallamos vigilantes, á fin de que no 
podáis llevar á cabo vuestros inten
tos en España, porque de hacerlo 
así nos llevaríais á la España fatal 
que representan esos dos añots de 
represión, de hambre y desecrédito 
jiara el país. Nosotros no quere
mos esa España, sino la España 
democrática, donde haya bienestar 
para los obreros y para las clase» 
populares; lo que queremos es una 
España moderna que se ponga á 
la altura de la situación, y no una 
España al estilo de aquella inquisi
torial, que es lo que ha represen
tado vuestra política en todo el he
cho represivo que sucedió al movi
miento de Octubre.

No queréis acatar lo que ha re
presentado el triunfo del 16 de Fe
brero, y de ahí toda vuestra políti
ca y vuestra actuación en el senti
do que he indicado. Es el 90 por 100 
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del pueblo español el que está de 
acuerdo con el régimen republicano^ 
con un régimen democrático, y es 
el 10 por 100 restante el que no 
pierde ocasión de buscar todos los 
procedimientos de provocación, de 
atentados personales contra el pue 
blo; ¡Jorque no se trata solamente 
de los hechos represivos de A.7U- 
rias, sino que ayer mismo «Muntee 
Obrero» nos refrescaba un poco 
memoria hablándonos de todos 1K 
atentados cometidos por fuerzas ej 
derechas desde el 16 de Fébre™ 
hasta la fecha, i Por qué no se le 
vanta aquí el señor Gil Robles a 
decir con toda sinceridad que de 
hemos condenar también á fondo el 
atentado contra el teniente Gáste 
lio? Eso hay que hacerlo aquí, ’ é» 
la Diputación Permanente, y 
que hacerlo en el salón de sesione». 
(El señor Gil Robles: Eso lo’he Ite 
cho aquí y en todas partes; si ti. ti. 
no lo ha oído, yo no tengo la far
pa). Cuando se habla de resp:ono*- 
bilidad del Gobierno en -el necha 
del señor Calvo Sotelo, ¿por ^ué 
no se trata con el mismo caiui el 
caso del señor Castillo? Haj 
manifestarse por igual ante 

qu,e 
estas

hechos de terror individual.; piqu 
haciéndolo en Jas mismas cc-idi ño 
nes siempre; porque, si no, se ca
rece de fuerza moral alguna j -ara 
plantear «i asunto m lúa tér.nmos 
en que se ha hecho.

Por lo que se refiere á mam 
de las derechas en contra d 'l Ib 
gimen, ¿es que lo ociurido .m v;i 
kncia no es un heciio ligado ,, n ia 
actuación provocativa y “1 ñ 
lación del golpe de EtiÉnl'' E. 
que no son los elemeutu.s i' 
chas y fascistas los ' i, 
toda esta lista de victiniu : 
rae he referido antes, c m s ,. 

qui’

de el 16 de Febrero basta 'a < < = • 1 
Todos conocéis ios nomb-j s , a b, 
Pie se ha levantado en cú P -j lamen- 
to á plantear esta uestion
de lo que se trata c. d -, c ir ■ • 
actuación en la calle, ¡ á. da 
ofensiva, aprovechando la lemajii 
de la Diputación Per.n /i • >te o «ie 
la Cámara para ap\arMér c ii;o  í-al- 
vadores de España, co u d bumbres 
que están dentro de la d< ñioc.-icia 
que dentro de ella quieren c -u po v ii, 
mientras en la calle—repit»— re pre- 
/ ran todos esos atentados y com- 
tVots.

Decía el señor Gil Robles que 
todas o una gran parte de la, fuer
zas que controla se acercan al fas
cismo ; pero, ¿es que el señor lol 
Robles no ha hecho aquí un canto 
al fascismo ? ¿ Es que no lo hace 
también en el salón de sesiones? 
¿Es qu^ no actúa en la calle en 
este sentido? ¿ for qué no dice con 
claridad—elfo sería más justo—el 
señor Gil Robles que es . incxj^iflíL 
ble con el régimen republicano; eon 
«1 régimen que represente la de
mocracia y el desarrollo progresivo 
del país, procurar aescaradamen 
te dar á conoeei sus actividades en 
pro de un régimen de dictadura ah- 

sesoluta, en la forma en qua ya 
practicaba, si no totalmente, en 
gran parte, durante los dos años 
que ha partici;»ado en el Poder?

Todo esto es lo que deben cono
cer las fuerzas del Bloque popular. 
Es necesario que se conozca en la 
calle cuáles son los propósitos de 
estos discursos del señor Gil Ro-, 
bles: cuáles son los |\-opósitos de 
los elementos de derechas que no 
quieren dejar tranauilo nada y que 
no quieren acatar lo que ha repre
sentado este triunfo de la grah ma
yoría del pueblo español. ‘Qúe apro
vechan esta ocasión y todas las-ne
cesarias para crear .^turbaciones 
en la calle, que, entiéndalo bien el 
señor Gil Robles, nos encontrarán 
siempre alerta y en condiciones de 
impedir que puedan derrumbar de 
nuevo el régimen republicano, el ré
gimen democrático que en este mo
mento comienza á desarrollarse, los 
elementos que no tienen derecho á 
iVrticipar de esta democracia. ,Son 
los periódicos de derechas—ya que 
á los periódicos aludía el señor Gil 
Robléis—los que preparan este am
biente y esta situación. Yo creo que 
el Gobierno se ha quedado corto al 
no meter mano á fondo á los ele
mentos resposanbles de la guerra 
civil que hay en Espl ña. Por eso 
nosotros hemos presentado una pro
posición de ley para que el Gobier
no pueda declarar ilegales las organi 
zaciones que no acaten el Régimen en 
que vivimos, entre ellas Acción Pa
pular, que es una de las más res
ponsables de la situación, y los pe
riódicos que la representan,, como 
antes fueron declarados ilegales 
t.Mundo Obrero», «El Socialista» y 
nuestras organizaciones. No quere
mos venganza, pfero sí queremos 
justicia; cuando se haga lo que pe
dimos—se lo aseguramos al Gobier
no—no habrá guerra civil, porqué 
los responsables de los .'/tentados 
sois vosotros, los de la derecha. 
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pías, es el acto más generoso y el
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un voto de confianza, ejl. S1. ,a.u S1UU ° no íigen6e¿ de

la concesión que solicita.dad para unos y para otros. Triun-

La Higa, representada por el señor Ventosa, fija su actitud

del Gobierno. Sin meternos en s-1

fica también nuestra actitud, y es 
el no-torio fracaso de la actuaoión

y en vuestra actitud, 
riáis, se engañarían 
creyesen que de esta 
violencia iba á venir

actuación con una complicidad núes 
tra—un recurso excepcional, que n. 
negaríamos ciertamente, á un Go
bierno que se hubiera movido dea- 
tro de la esfera de la ley y del

Os engañi- 
aquelloa que 
situación dp 
la tranaui lí

í * 
1

con igualdad, 
demos dar, y

at '> - 
. -U' í*»

'o.* 1 i.

tadísticas que son impresienantes, 
no creo que ninguno de los presan
tes, mirando en conciencia el na- 1
norama de la política española y 1

esl- m

mesura, sin pasión, 
nosptres no se lo pu- 
por eso no votarerac«

extremo de la suspensión de garan
tías. que es para ejercido con se
renidad, con

deí-echó. I
"¿Sti'aT j'ú^lirdahióií qué ' 'jtiSfi- ¡

ie
' > hí ' ,1 \
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oon vuestro dinero y con vuestras 
organizaciones. Por tales actos, 
vuestro puesto no debiera estar 
aquí, sino en la cárcel.

» oy á terminar diciendo que, más 
dué c minea, el Bloque pulular y 
las, fuerzas obreras que lo integra- 
iniM, haciéndonos cargo de cuanto 

ProP»ra y realiza por los elemen- 
s de derechas, prestaremos nues- 
° aptiyo al Gobierno, porque el 
bienio lo necesita y porque nos- 

ros consideramos oportuno para 
— f aprovechar todas las fuerzas demo- 

cratieas de España eu la lucha que 
rechace definitivamente los inten
tos criminales y subversivos que, 
preparáis. No tratéis de eludirlo. Lo 
preparáis y su preparación la cono
cemos á ciencia cierta i)y aquí es
tamos—repito—apoyando al Gobier-- 
no para contrarrestar vuestra obra. 
Haremos cuento sea necesario para

que lia República .no desajfirezca 
de España. Queremos una Repú
blica progresiva donde haya bienes
tar y cultura para los obrei'Os y pia
ra todas las fuerzas democráticas; 
un verdadero país democrático, y 
no consentiremos de ninguna mane
ra que se pierda lo que ha costado 
mucha sangre y mucho trabajo con
quistar. Por muchos discursos que 
se pronuncien en la Diputación per- 
nuajiente y en el Parlamento, por 
muchos complots que se organicen 
en la calle, tengo la seguridad dé 
que el 90 por 100 de los españolea 
arrollará cuanto intentáis hacer; 
aquí estamos las fuerzas obreras en 
primer término para apoyar el Go- 
biemo y después para impedir que 
vuestros intentos de llevar á Esp*a- 
ñ á la catástrofe sean logrados. 
(El señor Cid pide la palabra).

Actuación del ex presidente del Consejo señor 
Pórtela Valladares

•Ei presidente: Tiene la palabra 
él. séñor Pórtela.

El señor Pórtela: He pedido la 
palabra, señores diputados, en un 
momento en que el señor ministro 
de Estado padecía un colapso de 
memoria haciendo responsable de 
lo que pasaba actualmente á la si
tuación que había precedido á ésta, 
y de la cual la actual situación os 
heredera. La situación fué aquella 

pyésidí, y en ese tiempo— 
qiiiero' qué conste—se vivió en ré
gimen de libertad (casi el único 
período, de la República en que se 
vivió eu régimen de libertad y de 
pleno respeto á las garantías cons
titucionales todas) y con libertad 
dé Prensa absoluta y con orden y 
con paz, y entregué el Poder, «m la 
plenitud de sus medios, á quien me 
^tHu.V-ó cop todas las ruedas fun
cionando y cada uno en su puesto; 
el subsecretario de Gobernación es-
tuvo en su puesto ocho días des
pees ; el director de" Seguridad, 
diez; el director de la Guardia ci
vil continuó y continúa; los gober
nadores civiles, en su puesto cuan
do se le destituyó por teléfono á los 
dos días, ó al mismo día, desapare
cieron; pero hasta entonces allí es
tuvieron. Conste así ,y conste tam
bién que labios, autorizados para to
dos lo reconocieron en una inte- 
rrupfzión que se me hizo durante un 
debate parlamentario.
Pero esto sólo no me habría movi

do ,á hacer uso de la palabra. Es un 
incidente nimio, casi persona], y los 
momentos tienen tal volumen, pro- 
yecta-n tanta, preocu^Gión y aso-» 

' niaji, con tal intensidad gravedades 
y problemas del más alto orden po
lítico en éstos instantes á los ojos 
de todos nosotros, que creo que en 
este ambiente más reducido de la 

Diputación permanente, donde es
tán los directores de las fuerzas 
políticas, donde la actitud levanta
da y generosa del señor presiden
te de' la Cámara nos ha indicado á 
todos un camino de serenidad, de 
invitación a medit x t  y á reflexíonr 
lo que hagamos, el tiempo que de
dique yo á presentar unas conside-

mejor servicio que se puede pres
tar al país, el mus elevauo saerdi- 
cio ante el país,' el mas eleva-10 
cumplimiento del deber.

Y el señor presidente del Con
greso también aceptó otra respon
sabilidad que no le incumbía, que 
dentro del reglamento y de nuestro 
tecnicismo legal no está en sus atri
buciones, al tomar la iniciativa de 
apartar de nosotros la sesión oar- 
lamentaría de ayer. ¿No nos pode
mos inspirar todos en ese ejemplo '; 
j,No es posible que lleguemos a un 
punto, no de inteligencia, pero si 
de tregua 1 Pensadle-, señores dtp 1- 
tados.

Yo no soy elocuente, no renso 
confianza en la oratoria, eu la mía 
menos que en la de nadie ; pero de 
tal manera estas ideas labran n.i 
pecho y con tal vehemencia y con 
tal vigor las siento, eme creo -iqe 
por el valor substantivo de edlas, 
no por mis palabras, han de encon
trar un ecc en vuestra conciencia

fará, momentáneamente, una ú otra 
fracción, después venará la reacción 
del otro lado. Por este camino nun
ca habrá paz en E paña, jamás té 
'podrá considerar fijo y deíliitivo 
“1 triunfo de una de las banderías 
cú iucha; iremos cayendo unes y 
otros, dejando eu estas tristes pa
ginas de la Historia los ntomente-s 
ñor que estamos atravesando tan 
dolorceos y tan agudos, dentro y 
^uera de España • momentos de con 
moción, momentos de desequilibro 
del munde, de rchmeimienito ue] 
escombros de lo viejo, sepultan á 
muclios seres. Cree- que los que es- 
mundo en que; al venirse abajo h 1 
tainos aquí, si nos lo proponemos, 
podemos llegar á un momento de 
mayor caima, de mayor- aquieta,- 
miento, de mayor convivencia.

Y dicho esto, des palabras sobre 
el tema concreto que es motivo de 
la reunión: el de la suspensión de 
las garantías constitucíc-nales. Si 
del voto de esta minoría dependie- 
‘‘a -.1 que se concediese ó no a] 
Gobierno la autorización que pide, 
Se lo daría, porque no se puede re
gar á un Gobierno medios para q u  3 
ejerza su función. Ese es nuestro 
sentir, ésa es nuestra concepción 
de. la vida y de la responsabilidad । 
políticas. Como no os hace lab..-, 
nuestro voto, neis straiVamios j ' i 
otorgarlo, por una consideración: 
las palabras, muchas veces, no 
nifican lo que ellas dicen: las pa
labras nc- tienen consonancia con 
los actos ; van más allá que los ac- 
tps. Vienen la reacción, la medita
ción, el «trasacuerdó», que decimos 
en mi país. En esta lucha entre 
frac iones opuestas, no creemos q ie 
el Gobierno sea un beligerante . ae 
haya arrostrado la responsabilidad 
enorme ae lanzarse á la pelea, 12- 
mar partido por uno de los bandos 
y contestar golpe pc-r golpe, fiereza 
por fiereza y pasión por pasiki. 
Pero el Gobierno ha dicho que es 
beligerante, y á un Gobierno que 
dice que es beligerante el recurso

ningún caso podría derivarse res
ponsabilidad para mí, no porque lo 
hiciera mejor ó peor que o-trO'S') 
sino porque las circunstancias me 
alejaron de compartir las responsa
bilidades de Gobierno. Puedo ha
blar cc-n alguna autoridad ..porque, 
desde el primer momento, desde-
que triunió el Frente Popular cu 
16 de Febrero, fuera de aquí, en 
todos los actos en que he temado 
parte, en el salón de sesiones,, en 
todos los discursos que he tenido 
ocasión ¡de pronunciai,l he procu^ 
rado, eu lugar de envenenar 'es 
espíritus, llamar la atención de t-O; 
dos sobre la necesidad de instau
rar un ambiente de convivencia y 
de restablecer en los españoles el 
sentido de solidaridad, sin el cual 
no puede haber unidad para nin
guna acción constructiva.

Re de declarar que por parte del 
Gobierno y de los elementos del 
Frente Popular han tenido estas ex
citaciones mías bien poca fortuna, 
porque todo ofrecimiento de cola
boración á esa obra de concordia 
ha sido desdeñosamente rechazado. 
No me importa; contento estoy de 
haberlo hecho 5 dispuesto á perse
verar en la misma conducta. Pero 
os digo que en la situación presen
te y en el ambiente de violencia 
ano existe, yo no .hago más que 
enuncifar una verdad, que está en 
la conciencia de todos; que si hay 
alguna persona que. no sea adecua
da para, restablecer la convivencia 
civil entre los españoles y para po
ner termino al espíritu de guerra 
civil que existe, esa es el presiden
te del Consejo de ministros, señor

rt i» ej . rw
Claro es que viene á cunturbarlo 

mas el mono cómo se ha producid 
ci asesinato, icahzauo por iiumbres 
vestidos üe umionne de guarnías ue 
oe^ünu&a, yepad en una cámioneuí 
- -Ja número 17, creo—de los guardia» 
ue Asalto ; que se préséiiiu,u en eí
uonucuio, que enganán viiiauamenié 
al señor calvo ocíelo hacienuuic 
creer que le conducen á la Dirección 

I úe oeglindad, amiieiiLUiiuo, coa ue- 
talles en la ejecución, el hoirur üol 
del engaño y del crimen qué perpe- 
Liában. El señor minisiró de Estauo 
decía y el señor presidente do 4a# 
Cortes , tambitm ; «is o so puede de*

Casares Quiroga Por su pasión, 
por su espíritu, por las caracterís
ticas de su personalidad, es un honu 
bñe más ¡bien apto para eucenuer 
la guerra civil y la discordia que 
para restablecer la normalidad, que 
todos dicen que propugnan.

Por ello, nosotros no podemos 
conceder.'^ un voto de confianza, I “1UU u 110 agentes ae m
que, ello es lo que implica la con- y el señor ministro de
cesión de unos recursos excepcio- | ^éacua; «El Gobierno ha ne
níales, puesto que, en definitiva, la i ""......  
suspensión de garantías ha de ser i 
administrada por un hombre, por 
un Gobierno. Y yo os digo que ni ; 
los antecedentes, ni las canacterís- ;

raciones ante vosotros no será per
dido, y_si resulta perdido será por 
lo deficiente de mis medios.

¿Vamos á continuar así? ¿Es po
sible continuar así? Esa gravedad, 
que no se^le -escapa al señor Prieto, 
que el señor. Prieto afirmaba, de la 
situación actual; esa gravedad qué 
el Gobierno tiene que .reconocer y 
que todos sanemos, que sabe toda 
España; esta situación inestable, 
cruda, hiriente, expuesta á la expío. 
sión, con el temor en la calle, en la 
habitación particular de cad 1 uno, 
en el hogar, todo eso, ¿se puede 
prolongar indelinidamente, con fi3_ 
Uti<ga.pára España y para la Repú
blica? Piéuaefte que el hecho que 
abrir un nuevo ciclo en la Historia de 
España. Vosotros tenéis el fervor 
lamentamos y condenamos puede 
del régimen ; yo también lo siento. 

Vosotros tenéis el fervor de la Pa
tina. ¿No os preocupa la Patria? 
i No la habéis de poner en estos mo
mentos de gravedad y de preocupa
ción por encima del apasionamiento 
político?. ¿No vale la pena de que 
Unótí y otros legamos un momento 
de detención ante el porvenir, y que 
esa situación, hoy tan zozobrante y 
tan llena de angustí ai y temores, 
tratemos de remediarla y de llevar 
por-otros caminos la vidi política 
dé nuestro país? ¿Es que en Fran
cia no hay hoy la misma constitu- 
‘■hm política que en España? ¿No 
hay allí también un Frente Popu
lar con comunistas y socialistas que 
participan en el Poder, y un-as de
rechas que tienen la misma violen
cia—violencia ideológica—y las mis
mas pretensiones que las derechas 
españolas 1 Sin embarco a.llí las in- 
ouinas do los partidos no r tradn- 
cen en el asesinato, en ia<í-muertes, 
en los medio» ext-emos á qvm aquí 
se está llegando. Creo que podemos 
luchar 1 oro tenemóe un camino eo- 
tnán nara Ivrbir; rreo que por 
bien de tocios hesj;^ ñor egoísmo 
persona!', estamos nbH<ra-ln<s unos y 
oh'og á decir: «¡Alto el fuego!» "

El sefio'r presidente del Congreso 
arrostró una responsabilidad, --a- 
líéndose del reglamento, para c >- 
rtreírir manifestaciones que aquí se 
habían hecho y que podían llevar 
la perturbación á la calle. Yo api.au 
do la postura del señor preside ate 
de la Cámara, porque aceptar una 
réspónsabilidad. incluso cuando ac 
está dentro da las facultades pro-

El señor PrtYidenáe: EU1 señáis 
Ventosa tiene la palabra.

El señor Ventosa; He pedido ia 
palabra con un doble objeto; para, 
fijar la posición de nuestra minería 
en urden á la cbmüñicáción del Gu- 
biernO pidiendo la próriíga del es
tado de alarma y para recoger una- 
alusión que me ha dirigido el señor 
Gil Robles.

Primera cuestión, prórroga del 
estado de alarma. Nuestra minoría, 
que tiene un sentido gubernamen
tal, que tiene noción de la respon
sabilidad de sus actos, incluso en la- 
oposición, generalmente no ha ne- 
gatto a 'un Gobierno que la ha pe
dido la concesión de aquellas "He
didas extraordinarias que ha esti
mado indispensables para gober
nar. Sin embargo, en este caso ha 
de apartarse de estas normas ge
nerales y ha de votar en contra de 
la petición formulada por el Go
bierno.

Razcries: La suspensión de ''-t- 
garantías constitucionales ha de re
presentar, 4 mi juicio, de Una ma
nera evidente, un arma, un medio 
para que el Gobierno pueua conse
guir la paz, el orden, la normal 1 
dad pública, y ello exige que el Go
bierno al que se conceua sea 'a 
representación de todos les eluda 
daños, sin excepción aiguua. lies- 
pecio ¡4 caso1 .oaacreto deit Go
bierno actual, ya recordé en un dis
curso pronunciado en el vóngraso 
una frase, poco afortunada, del se
ñor presiuente del Consejo de mi
nistros, en la que se declaraba be
ligerante,' no contra la violencia, 
yino contra un bando, contra una 
tendencia, contra una parte de la 
opinión española. Y aun cuando 
sólo se hubiera declarado belige
rante contra la violencia, me huble- 
so parecido mal, porque un Go-. 
bierno no ha de ser nunca belige
rante, ya que ser beligerante tug- 
nihea tanto como saltar por encima 
de la ley para conseguir el triunfo 
y para imponerse á aquél que lu
che contra él, y* el Gobierno uo tie
ne que apartarse jamas uel cámi-, 
no ae la ley; por el contrario, tie
ne que impo-er el pri.-cípio de au 
toriuad, matizando su propia /uer- 
za y el moiiLpolio de la coacción ; 
del Poder que ejerce con un zéá-
peto escrupuloso á todas las nor
mas, á todos les derechos y á to
da las leyes. La palabra, «belige
rante» in-plica apartarse de ese 
camino, que es el único que puedo 
seguir un Gobi-.r.o.

Auemás, fueran cuales fuesen las- 
palabras ¡iteraanente pronunciadas 
por el señor presidente del Conse
ja de ministros—no tengo ahora el 
texto—, es evidente que el tono de 
esas palabras, la manera cómo se 
produjo en aquella ocasión v n 
casi todos los discursos que ha pro
nunciado en la Cámara, le dan el 
carácter de beligerante dirigiéndo
se á una parte considerablo de 1a 
opinión pública española. En estas 
condiciones, nosotros no podemos 
oítergar á uñ Bengeraíite—porqué; 
ello sería tanto corno amparar su

de la vida nacional, pueda dejar 
de decir que la situación, lejos de 
mejorar en les últimos meses.
los cuales el Gobierno ha tenido el 
recurso de la suspensión de gnrañ- 
itíj], ha enipeorrado. haciétiidcse, 
realmente, insostenible.

A pro-posto de esto se ha habla
do—taaibún ¡he de hacer referenr 
ca á ello cc-n algo á que me lleva 
la alusión del señor Gil Robles, 
respecto á la muerte del señor Cal
vo SoLelo—de que antes habí »i 
ocurrido hechos lameniables y -iw 
que el señor Gil Robles ó el Go- 
bie-rmo de entonces, que tuvier m 
bajo su mando en aquella ocasión 
la fuerza publica, no estaban exen
tos de responsabilidad en aqueibas 
hechos. Yo he de decir que á mi 
rae parece una argumentación "’b- 
ro ahora entrar á marcar si lo d*' 
hoy tiene las mismas cafaeteríud- 
sc-íui amiente inadmisible. No quis
cas que lo que puchera ocurrir an
tes; la represión <ie un moyinueaío 
revoiucioiici.riu, o los excesos que 
pucUun uauerse couxetiao—o no hu.- 
ueise cometido—en la ropresión cíe 
aquel movimiento revujucicnario, 
pueden equipuraise á lo que na/a 
ocurrido añora, ivie es iguai. Lio que 
ye- digo es que, cuando se traca de 
unos nécuuá concrecus y positivas 
uo violencia que marcan ia situa- 
ci-ón presente, uo se puede embaru-' 
Har esta situación, ui umcul-uar ju  
exaccia<u ue re^pc-nsaonidades, ni 
cejar de mirar claramente la 'i- 
Luactón para buscarle remedio ule- 
ganuo que antes se cometieron 1a- 
ies o cuales nechoa mus ó men >r  
reprobables que ¡os que se realizan 
boy. i\o; me es igual que se, couie- 
Heran antea de 1934 ó después dé 
1934. ále basta sauer una cusa, ina
cosa que el mismo señor Pneto ha
prcclaiuado, gcan eiocuenoia, 
mu diferentes viscarsos; smgulaj--
mente, 
meii-u,

recuerdo yo, en este mo-
el «Lscurso que pronurwi-.

r h Cuemca. Desde que lo pronunció
8. S„ la situación se ha gravaao
«■no mementé. El número de huel
gas, el núu ero de a esinatos, el nú
mero de violencias han ahondad) 
enormemente más el foso que sepa
ra á los españoles en dos grupos 
contrapuestos, animados por un '8- 
pfritu de odio, de rencor y de vio
lencia.

vo puedo decir eso, nd con auto
ridad. porque no la tengo tepor mi 
medesta persona, sino porque, en 
definitiva, de todo le- que se pudie
ra alegar en cuanto á hechos ocu
rrido en estos últimos años, en

ticas personales, ni la situación pre
sente pueden abonar que se ponga 
en tes manos de un Gobierno que 
preside el señor Casares Quiroga 
estos recursos excepcionales.

Situación de violencia. ¿ En la ca
lle? Indudablemente. jEn el Parla
mento? Todos tenemos memoria de । cómo hemos, asistido, en el curso 
de estas sesiones parlamentarias, á 
tumultos producidos por elementos 
alte, formad^ parte de la mayoría gu- 
bewameinaí. dedK ‘cuatefirm parti
do insultos, injurias, ataques é in
citaciones al atentado persorhal cons
tantemente. ¿Es que, después de 
ello, estos mismos elementos están 
capacitados y autorizados para ha
blar de convivencia? Yo os digo que 
no se podrá conseguir restablecer- 

j la si no se varía radical v funda
mentalmente, en los métodos y en 
el espíritu

Y esta situación de violencia, ma
nifestada en la calle, manifestada 
en el Parlamento, manifestada en la 
1 rensa, manifestada en la misma 
obra legislativa, que ha tendido á 
desatircular y á destruir todos aque
llos resortes é instrumentos de Go
bierno sin los cuales es imposible 
ejercer eficazmente la autoridad, ha 
culminado últimamente en el asesi- 

1 nato d'el señor Calvo Sotelo. Yo nu 
1 no he de decir que abomino de todos 
los hechos de violencia, que los con
deno todos, los de antes y los de 
ahora, los que precedieron al asesi
nato del señor Calvo Sotelo, los si
multáneos y los posteriores. No en
tra en mis ideas ni en mi espíritu 
el pensar que el recurso á la violen
cia pisede ser jamás camiiio para lie 
gar á una situación apetecible ; pero 
os he de decir que, condenándolos 
todos,. no es posible establecer una 
comunidad en la execración y en las 
características entre el asesinato 
del señor Calvo Sotelo y otros he
chos violentos que se hayan produ 
cido. Aquél tiene características es
peciales^ noi sólo por la condición 
extraordinaria de la persona, por 
sus dotes personales, por su actua
ción parlamentaria, por ser repre
sentante de un gran movimiento de 
opinión, sino también por las cir
cunstancias en que el hecho. se ha 
producido. Diré, además, que por el 
hecho de ser el señor Calvo Sotelo 
diputado á Cortes, haber actuado, 
dentro del Parlamento, en defensa 
de sus ideales, contrarios á los del 
Gobierno, el hecho cobra, natural
mente, una gravedad extraordinaria 
y una resonancia que le aparta de 
los otros casos de violencia.

El señor Gil Robles hace referen-

cn0 desde el primer momento cuan
to podía hacer.» Yo me pérmtio de
cir, con todo respeto, que después 
de esLos, detrás' yúé riibdticen Yür'í bacion en el espíritu, 'díspues ueThU 
cho de que hayan sido gentes ves
tidas como agentes o como guardias 
de Segundad, á estas huras el Go-। biernu tendría qúe ilecir si lo son ó 

' no lo son, y ja opinión debería sa- 
1 borlo claramente. No es posible que 

permanezca, en la incógnita de un 
■ largo sumario. Además del sumario । hay todas las investigaciones que 
I puede practicar la Policía. Detenido 
¡el que conducía el coche, con una 
1 .perfectamente marcada, á es
tas horas la opinión pública debía 
saber si eran ó no los autores indivi- 
dúos del Cuerpo de Asalto. En pri- 

' mer término, ios más interesados en 
que se efectúe esta depuración son 

( , ¡nqpio Cuerpo do Asalto y el Go- 
, biernó. Por consiguiente, es necesa

rio que, inmediatamente, en seguida, 
' se manifieste claramente qué es lo । que hay, y si, realmente, son agentes 
í de la autoridad los que han cometi- 
| do el delito, el asesinato con todas । Jas agravantes de alevosía, noctur- 
- nielad, abuso de xueraa''

dicióu de agentes de la auToridacT? es 
muispensable que la sanción se apli
que inexorablemente, sin tardanza 
ni demora.

Puede haber otros hechos de vio
lencia que conmueven á la opinión 
pública. Ninguno como este de un 
diputado que ha tenido una actua
ción destacada en el Parlamento, । do un representante de una fuerza 

1 de opinión en pugna con la que es- 
1 tá, en el Gobierno, que es asesinado 

por quienes aparacen como agentes 
de la autoridad á las órdenes, de es
to Gobierno. Esto es gravísimo, y 
«s neoesarinr que se sepa, se declare 
«i es así ó no ; y si no es así, es ne
cesario que se castigue. Sin esto, pa
ra vergüenza de España, para ver
güenza del Gobierno, para fracaso 
del régimen, será absolutamente" im
posible que la opinión pública obten? 
ga la satisfacción debida y que to
dos aquellos que anhelamos que se 
establezca un régimen de conviven
cia, basado en la justicia, podamos 
tener confianza en los organismos del 
Poder público. Los que anhelamos 
defender nuestros ideales dentro de 
¿a ley, los que hemos proclamado 
que el que venció en las urnas tiene 
que gobernar, nq podemos conside
rarnos representados por un Gobier
no que uo se inspire en estas nor
mes. Nosotros aceptamos que un 
Gobierno representante de los que 
triunfaron ‘ en las urnas gobierne de 
manera efectiva; pero gobernar no 
significa ser beligerante contra nin
guna tendencia, aunque sea adversa 
ai régimen; gobernar no significa 
usar arbitraria y abusivamente de 
los recursos del Poder para ejercer 
una política de persecución; gober-

oía á una conversación que sostuvi
mos hace pocos días. En realidad, el 
hecho de estar oyendo sus palabras 1 nar no significa ampararse en una 
significaba ya que confirmaba la ve- • fce de ja opjnión pública, en la 
racidad de las mismas ; pero como se le ha dado lo8 V0tO8i y dejar á 
trata de un detalle que tiene impor- 1
tancia y que ha conturbado mi espi- i ■ ।» - a—■nuam
ritu desde que me enteré del crimen 
cometido contra el señor Calvo So-
telo, he de repetirlo. Me hallaba yo 
en el salón de sesiones debajo de la 
tribuna presidencial ; estaba el señor 
Gil Robles cerca de mí ; en esto, ba
jó de su escaño el señor Calvo Sote
lo,' se dirigió al señor Gil Robles, le 
llamó y estuvieron hablando algunos 
minutos. Después, el señor Gil Ro
bles se acefreó áTní y me dijo: «¿Sa
be usted ló que me decía ahora el' 
señor Calvo bótelo?» «No.» «Pues 
me decía que ahora, recientemente.
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Ja otra parte del país sin el amparo 
de los derechos y de las leyes.

Como nosotros estimamos que la 
política seguida por el Gobierno ac
tual en estos diversos extremos no 
responde á esta finalidad esencial, 
Do podemos concederle los recursos 
excepcionales que solicita. (El señor 
Tomás y Fiera: Esas palabras son 
muy sensatas, como todas las de su 
ceñoría; pero hubieran producido 
también buen efecto cuando el asesi

El ministro de la Gobernación, señor Moles, hace una acla
ración sobre la custodia que tenia el señor Calva Sote lo

El señor presidente: Queda cenm- 
nado el incidente. El señor ministro 
ae la Gobernación tiene la palabra.

üi señor ministro de la Goberna- 
clór, (Moles;: Aparte del aspecto 
político que ha recogido el señor mi
nistro de Estado/ circunscribiéndo
me concretamente á lo que hace re
ferencia á mí, he de manifestar que 
es cierto que el señor Calvo Sotclo, 
primero por mediación del diputado 
señor Bau, y luego personalmente, 
me mostró su recelo respecto de la 
conducta de dos de los agentes en
cargados de su custodia nombrados 
el día anterior. Le dije al señor Cal
vo Sotelo en aquel momento, y lo 
repito ahora, que yo no sabía abso
lutamente nada de este cambio de 
agentes, que sería cosa del servicio, 
pero que, desde luego en aquel mis
mo momento ordenaba que esos se
ñores fuesen apartados de su custo
dia, que se restableciera la que él 
deseara y que él mismo diese los 
nombres de lou agentes, pues yo no 
quería que hubiera en esta cuestión 
equívocos de ninguna clase ; que mi 
mayor placer era que cada cual es
comerá los agentes de escolta que se 
ponían á su servicio para que com
probasen que nunca, en ningún mn- 
Diento, por parte del ministro de la 
Gobernación, podía haber segunda 
intención con respecto al servicio 
de custodia que se les prestaba. Y 
panel mismo día fueron cambiados 
Jos agentes. De modo que el domin
go, que, según creo, estuvo en Gala- 

ar «u señor Calvo Sotelo, fué ya 
asistido de la escolta compuesta por 
las personas que él me había indica
do que deseaba tener. Hago constar 
eso como aclaración final á la indi

que se ha hecho. Corroboro 
que formuló la queja ; afirmo que la 
atendí inmediatamente, porque en 
este caso, como en toaos, no he de 
amparar nunca, jamás, ni creo que 
nadie pueda suponer que me haya 
podido prestar, ni en esta ni en nin
guna ocasión, á nada que signifique 
la comisión de un delito tan horren
do como el que lamentamos.

Por lo que respecta á la actitud 
del Gobierno, y especialmente del 
minisiro de Ja Gobernación, que, por 
su cargo, es el que tuvo que interve
nir desde el primer momento, he de 
manifestar que, de madrugada, cuan
do me llamaron y me dieron noticia 
de lo que ocurría; cuando aún no se 
sabia el paradero del señor Calvo 
Sotelo, puse en práctica todas las me
didas que estimé oportunas para dar 
con el señor desaparecido, á fin de 
evitar cualquier delito que se trata
se de cometer ; Y he de añadir que 
desde aquel instante separé del ser
vicio á todos los que posiblemente 
hubieran podido intervenir en ello, 
aunque no me constaba quiénes fue
sen ni podía detallarlos.

Saben perfectamente los señores 
d'-'-ni-ados que la pareja de Orden 
público que había en la puerta de la 
casa del señor Calvo Sotelo trató de 
imnedir ó puso dificultades á la rea
lización del acto que se trataba de 
cometer. Eran agentes de la autori
dad y dependían de la misma. Por

■

P. A
EL SEÑOR

0. Manuel Aragón Olmeilo 
marido que fué de la señora

D.* María Arrola Sierra 
Falleció vilmente asssinah a' dia 13 de Julio 

do 1936, á la edad de cincuenta y un años
Su desconsolada esposa; su hermano, don Francis
co; hermanos políticos, primos, primos políticos, 
sobrinos, la razón social Joaquín de Haro, el Cole
gio oficial de Agentes de Aduanas y la Asociación 

de Consignatarios de buques,
RUEGAN á sus amistades asistan al funeral que en sufragio 
de su alma ha de celebrarse el dia 18 del actual, á las nueve 
de la mañana, en el Sagrario de la Santa iglesia Catedral, 

por cuyo acto de caridad cristiana les vivirán
• eternamente agradecidos.

El duelo recibe y despide en 
la Colecturía de dicha iglesia

nato de Sirval y al aprobarse la, ley 
del 2 de Enero.) Me quiere decir el 
señor Tomás y Fiera qué tiene que 
ver esn ni que tengo yo que ver con 
todo eso? ¿Es que habló su señoría' 
entonces? i Cuándo habló su Señoría 
de ello? Entonces, por qué me in
crepa? ¿Qué derecho tiene á ello? 
/El señor Tomás y Fiera : Repito que 
esas palabras de su señoría hubieran 
producido buen efecto entonces.)

 ' l- r ■ - •• ■»«' . , ''

■ < ' J?

EN LA PLAZA DE LA MAESTRA 
----------=u=--------- . , . /

La corrida pro damnificados por los i
Torerito de Triana triunfó por su valor, cortanut. 
tres orejas y un rabo.--Ayer se despidió Pascual 

Márquez como novillero del público de Sevilla.

consiguiente, si se hubiera tratado 
de la ejecución de algo ordenado por 
superiores, la pareja no habría opues
to la resistencia que opuso ni hubie
ra exigido determinadas garantías 
que se exigieron para poü'er pene
trar en el domicilio del señor Calvo 
Sotelo. .

Hay varios individuos del Cuerpo 
de Asalto á disposición del Juzgado, 
individuos que, desde el primer mo
mento, con anterioridad á la actua
ción del mismo, quedaron separados 
del servicio. (El señor Cid: ¿En con
diciones—perdone el señor ministro— 
u'e impedir su posible salida al ex
tranjero?) En absoluto. Están dete
nidos y á disposición de la autori
dad judicial. (El señor Cid: Celebro 
que así sea.) Después de la interven
ción judicial, yo me he alejado abso
lutamente, no me inmiscuyo en nada 
que esté en manos de la Justicia pa
ra evitar que nadie pueda suponer 
que el acercamiento del ministro de 
la Gobernación á las diligencias ju
diciales pueda tener un sentido com
pletamente distinto del que sus se
ñorías deseaban. Insisto en que to
dos los posibles autores ó los posi
bles participantes que estuviesen de 
servicio aquella noche están deteni
dos. Lo fueron desde el primre mo
mento y antes de la actuación judi
cial, y están á la disposición del Juz
gado, algunos de ellos incomunica
dos. Es lo único que puedo decir, re
calcando que ni he tratado ni trata
ré de injerirme absolutamente en na
da que se refiera á la actuación 
judicial, por lo cual ahora no puedo 
hacer otras manifestaciones por des
conocer lo que hay en el sumario.

(Restan para el completo de esta 
información los discursos de los se
ñores Domingo y Corominas, las rec
tificaciones de varios de los oradores 
que intervinieron en el debate, una 
pequeña cuestión incidental y la vo
tación, que publicaremos en la edi- 
,ión próxima.)

CAMA S
En el Casino de Unión Republi

cana tuvo lugar una típica fie ta á 
la andaluza, que estuvo dedicada 
las «misses» recientemente procla
madas por este Casino, en la que 
se sirvió una clásica buñolada.

El presidente de la Comisión de 
Festelos, don Francis' o Alonso Re
yes, juntamente con don Manuel 
Cruz Herrera y don Manuel Márquez 
Gil, lograron confeccíoDir un va
riado y escogido programa, que se 
prolongó hasta altas horas de la 
madrugada y que mereció «1 elogio 
de todos los concurrentes.

Entre los invitados se encontraba 
el conocido poeta y recitador don 
Agustín Vega, quien deleitó al audi
torio con su más escogido programa.

El acto estuvo amenizad"- po- la 
rondalla del Casino, dirigida por 
don Rafael de Toro, quien interpre
tó un selecto y variado rep^rt ri .

Los organizadores de psf.n simpá
tica fiesta merecieron múltiples fe
licitaciones.

■<

Digamos ante todo que el alcal
de, señor Hermoso, y la Comisión 
que le ha ayudado en la organiza
ción de esta fiesta benéfica mere
cen los mayores elogios, así como 
los toreros que aportaron desinte- 
resadíamente su concurso personal 
y los ganaderos de la Unión, que 
dando al olvido el censurable plei
to, enviaron también con el mismo 
desinterés novillos para ser lidiados, 
y ouantas persopias contirilbuyeron' 
al mejor resultado económico de la 
corrida.

No se llenó la plaza, á, pesar de 
los atractivos que ofrecía el cartel; 
pero sf hubo una entrada acepta
ble, teniendo en cuenta que era día 
laborable y que la temperatura só
lo convidaba al baño y no al «tos
tón» en las caldcadas graderías del I 
circo del Baratillo.

Novillos decían los programas del 
festejo ; pero con excepción de los 
señores Moreno Santamaría, los de
más ganaderos enviaron toros cua
jados, que se hubiesen podido lidiar 
sin protesta en corridas de Feria. 
Varios de ellos, los de los señores 
Moreno Aldanúy (Saltillo). Miura, 
Concha y Sierra y doña Enriqueta 
de la Coma fueron aplaudidos a! sa
lir de los chiqueros. Todos, sin ex
cepción, fueron bravos, aunque al
gunos por diversos motivos, presen
tasen dificultades en la lidia, des
tacando entre todos por su bonita 
lámina y nobleza el enviado por do
ña Concepción Concha y Sierra, al 
que después de muerto tuvieron 
los mulilleros que dar una vuelta al 
ruedo entre general ovación.

Muy bravo con los montados el 
de Moreno Aldianúy, pues recargó 
bien en las últimas varas.

El de Miura, que también fué bra
vo. presentó en la lidia las dificul
tades que en algunas ocasiones tie
nen para los toreros los bichos de 
esta vacada.

Bueno el toro de Ja señora viu
da de Arias de Reina. .

Cumplió bien el novillos de los 
señores Moreno Santamaría y e] 
de doña Enriqueta de la Cova. que 
rujió aon mucho ímpetu, pareció 
congestionarse al tomar la primera 
vara, y aún así recargó en las últi
mas. dejando para el arrastre dos 
caballos, cosa inusitada en esta épo
ca de petos.

Antonio Pazos hace Hempo que 
no toreaba en Sevilla, y creemos 
que ha toreado escaso número de 
corridas esta temporada. Notósele 
en el primer bicho, que era de Sal
tillo. falta de entrenamiento. De 
ahí sus dudas con el capote, acen
tuadas por tratarse de un toro que 
achuchaba peligrosamente hacia las 
tablas.

Con la muleta estuvo • n este no
villo más tranquilo y artista, rema
tando algunos pases lucidamente. 
Terminó con una estocada corta de- 
tanterilla y perpendicul. .• y desca
belló al primer empujón.

En el bravo novillo de Concha y 
Sierra logró qye el públic' l0 ova
cionara en varitas verónica», q u e 
fueron un dechado de temple y sua
vidad. Después con la muleta toreó 
con arte depurado, destacando en 
la faena varios muletazos por alto 
de cabeza á rabo, un natural de 
perfecta factura y otros cambián
dose de mano la muleta, aparte de 
molinetes, rodillazos y otros ador
nos, entre olés y música. Entran
do bien cobró una estocada alba. 
Intentó el descabello y el bicho do
bló. Escuchó palmas, y después de 
ser ovacionado el toro en el arras
tre. se reprodujeron los aplausos 
en honor del diesitro con algunas 
protestas ; pero icomo predomina
sen aquéllos, tuvo que i lir al ter
cio para saludar. La muerte de es
te novillo la brindó á un especta
dor que ocupaba un asiento de ba
rrera.

Ayer destacó en la corrida er v»- 
lor de Torerito de Triana, especial
mente al estoquear.

A! novillo de Miura. que se har- 
bfa apoderado de la cuadrilla y al 
que solo Angclillo de Triana había 
quitado resabios con sus oportuní
simos intervenciones con el capote, 
lo muleteó tranquilo y con breve
dad. va, que no cabía lucimiento y 
metiéndose á herir valicntísimo co
bró una estocada corta dclanteri- 
11a, que acabó con el de Miura. Ova- 
<*ión. concesión de oreja y vuelta 
al ruedo.

En su segundo, que fue el de 
Arias de Reina, hizo con el trapo 
rojo otra faena, que comenzó con 
un emocionante pase por alto de 
rodillas y continuó entre o Jé a y 
aplausos con una serie de mnleta- 
TOfl en los que hubo viaJor tran
quilo y arte. Quiso dos ó fres vc- 
<ir h  torear al natural y logró á fuer- 
zar dé porfiar, pisándol el terre
no al bicho, varios naturales. No 
hubo ligazón en el trasteo ; pero sf. 
"omo antes decimos, valor y no po
co arte. Metiéndose cor. muchos 
arrestos -cobró una estocada corta 
delantera, que hizo rodar a] salir 
'U tos vueltos ¿e la muleta al no
villo. La ovación fué clamorosa y el 
diestro cortó las dos orejas y el

rabo, dando la vuelta al anillo á 
hombros de un voluntario.

Este novillo lo brindó el diestro 
á un espectador que oc paba una 
barrera. ¡ Buena tarde de Torerito 
de TriaUa, ique cada día cimenta 
más su cartel en Sevilla!

Ayer se despidió como novillero 
del público de Sevilla Pascual Már
quez Este espada, que tantas bar
des triunfó en esta plaza, que" ci
mento su fama y lo e.evó al primer 
plano, debió abandonar con tristeza 
el ruedo en que otras tardes de 
fortuna escuchó el clamor del entu
siasmo.

Ayer, como tantas otras veces, 
buscó PascuaJ -con (ahinco el éxi
to, quizás con mayor fe que otras 
veces; pero la fortuna le negó b u s  
halagos y sus esfuerzos, se estrella
ron ante la mala suerte. Como le 
viene ocurriendo en no pocas com
das, le tocó el peor lote y su gran 
arte de muletero no pudo cuajar 
ninguna de aquellas laenas suyas 
que tantas veces pusieron al rojo 
el entusiasmo de los aficionados. 
Todo lo que ayer hizo de mérito 
fueron cosías sueíías Vanes lan
ces de capa de magnífica ejecución. 
Un quite en el bravo novillo de 
Concha y Sierra, que fué lo mejor 
que ayer se ejecutó sobre el rojo 
alberu de la Maestranza. Un quite 
que lo hubiese rubricado con orgu
llo Juan Belmonte.

Al novillo de Moreno Santamaría 
le dió cinco verónicas, tres de ellas 
estupendas y media magnífica.

El bicho llegó al úPtir o tercio 
mansurroneando, al extremo de 
querer saltar la barrera á la sali
da de uno de los pases. La faena 
por este motivo no pudo aicanzai 
gran lucimiento, aunque el espada 
estuvo en todo momento cerca y 
tranquilo. Un pinchazo y media su
perior, metiéndose á herir muy bien, 
dieron en tierra con el bicho y el 
espada oyó aplausos merecidos.

En el último quiso hacer faena;

En el Campo de los Mártires
Un maleante salido de la cárcel es herido 

gravemente
Bn la tarde de ayer salió de la 

Cárcel el maleante Jerónimo Her
nández, alias «El Golfo», natural de 
Madrid y de vceinticinco años.

Se ignora por qué causas, aun 
cuando se supone una venganza en
tre gente del hampa, hallándose ano
che aquél en el Campo de los Márti
res un grupo de individuos le agi-e- 
dió á tiros, haciéndole numerosos dis
paros y dejándole tendido en el sue
lo y muy gravemente herido.

Por teléfono avisaron á la Comisa
ría de la Plaza de Jáuregui, de don
de se destacaron los agentes señores 
López y Trujillo, comprobando Ja 
exactitud de la noticia.

En el mismo auto que llevaban lo

Cuartera de noticias
Por den Diego Martínez y para 

su hijo don Diego Martínez Alca
lá. ha sido pedida á los señores de 
Mifián Medina la mano de su be
llísima y encantadora hija Reme
dios.

La boda ha sido fijada para ei 
próximo mes de Septiembre.

Con notas de sobresaliente, y 
matrícula ha terminado el primer 
año de bachillerato el estudioso jo 
yen Eugenio Cazorla Bermúdez, 
■i*>i <16 muestro estimado <amig 
den Federico, á quien felicitamos.

Los familiares de Manuel García 
Flores, que actualmente se eu- 
cuentran en Puerto de ¡Santa Ma
ría, nos ruegan la aclaración d'e 
Que no es el individuo de igual 
nombre y apellidos que ha temió 
intervención en el suceso del Ce
rro del Aguila.

Ha marchado á Madrid y otras 
poblaciones del Norte, en unión de 
su esposa, el teniente alcalde da 
este Ayuntamiento don Antonio 
Magadán.

Llegó de Ubrique para pasar unos 
días en Sevilla, el industrial don 
José Reguera Marín..

Después de varios días en Sevi
lla, marchó á la capital de la de
pública el súibdito holandés don 
Pedro Burgers.

Aceite corriente ccn tres grados 
de acidez, de 69 y medio á 70 rea
les la arroba de once y medio kilos.

sus primeros muletazos por alto fue
ron lucidísimos, pues el diestro, 
aguantando una enormidad saco el 
trapo rojo por el rabo, después de 
peinar pausadamente el lomo del 
bicho. Pero como la desgracia le 
perseguía, el de doña Enriqueta ae 
la Cova comenzó á buscar la de
fensa en tablas y á no hacer caso 
de la muleta, s i n prestarse á la 
igualada. Ante esta imposibiliórad 
se estrellaron los buenos deseos 
del diestro, que pinchó dos veces y 
agarró por último un estoconazo, 
que dió en tierra con el novillo de 
la despedida.

Ayer, porqué no decirlo, el pú
blico sali¿ descontento de su tore
ro predilecto, de este joven espada, 
que tantas tardes triunfales ha te
nido en la plaza de la Maestranza.

Todos los grandes torero-s han te
nido épocas de crisis. Pero donde 
existe el arte de calidad, las aguas 
vuelven á su cauce y de nuevo sur
ge el esplendor del triunfo. Así lo 
creemos nosotros, que ayer vimos á 
un torero con desgracia en una tar
de en la que le debió sonreír la 
fortuna; pero no á un torero fraca
sado.

Y si no al tiempo.
Entre la lidia, del tercero y cuar

to novillo se hizo en $1 miedo una 
cuestación en el público, según de
cía un cartel, para Ifi Olimpiada 
Popular de Barcelona.

Bien picó ayer Almohadilla el no
villo de Concha y Sierra. Se le ova
cionó. ’'

Bregó de manera admirable An- 
gelillo de Triana, cada día mejor 
torero, y con los rehiletes sobresa
lieron Ángelete, Roales. Gabriel y 
Panaderito.

Por ahora parece entraremos de 
lleno en las llamadas novilladas eco
nómicas, si en et .pi'óximo Agosto 
no hay un acontecimiento de máxi
ma atracción en el ruedo de La 
Maestranza.

¡Porque con estos calores...!
Antonio Soto.

trasladaron á la casa de socorro del 
Prado, donde le prestaron su asis
tencia el doctor Pera y el practican
te señor Roldan, apreciándole las si
guientes heridas por arma de fuego: 
Dos en la región glútea derecha, con 
orificios de salida por la cadera del 
mismo lado ; otra en la fosa ilíaca, 
de igual lado, sin salida, y la última 
en el hipocondrio izquierdo, con sa
lida por la región dorsal, y «schot» 
traumátici.

Pasó al Equipo en gravísimo esta
do, esperándose un funesto desen
lace.

En el lugar de la refriega intervi
nieron los agentes de Policía varios 
casquillos de bala del calibre 7.65.

Procedente de MeliJla lleg<5 ti 
empresario de cines de aquella ciu
dad don Manuel Perelló, el cual 
ha continuado su viaje á Madrid.

Se encuentra muy mejorada de la 
grave dolencia padecida la respeta
ble señora doña Concepción Lara, 
esposa de nuestro particular amigo 
el conserje habilitado de la Escuela 
de Comercio, don Angel Labrador.

VIDA SOCIETARIA
La Federación de Trabajadores 

del Estado, Comité local de unin- 
cación de Sevilla, convoca á 'os 
compañeros pa\a hoy 17. á la-s nue
ve de la noche, en su domicilio 
cial, para tratar del siguiente orden 
del día-. Informe del Comité local ; 
nombramiento de una comisión pa
ra estudio de bases, y ruegos y pro
posiciones.

Frontón Sierpes 
| QUINIELAS DEL JUEVES ;

1.a tarde, 6-5 — 1.a noche, 1-6
2.a tarde, 6-2 — 2.a noche, 1-2
3.a tarde, 1-5 — 3.a noche, 6-4
4.a tarde, 3-2 — 4.a noche, 4-2 :
8.a tarde, 6-4 — 5.a noche, 5-3
6.a tarde, 4-6 — 6.a noche, 4-1

M.C.D. 2022
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illa titt i Mil irno «iHa b iafon ría la fluíatres altes jefes de la Avia
_ áspués de la IX etapa, 

Sspaiia figura á la cabeza 
Í^e la clasificación por

naciones
' Digne 16.—La novena etapa de la 
vuelta ciclista á Francia ha consti
tuido un nuevo éxito para la repre
sentación española.

El «col de Vars, puntuable para el 
gran premio de la montaña, y uno 
u'e los más duros de la vuelta, fué 
coronado en primer lugar por Be- 
rrendero, seguido de Ezquerra y 
Cañardo.

Aquéllos continúan clasificados en 
segundo y primer lugar del gran pre
mio.

En la clasificación de la etapa fi
gura en tercer lugar Cañardo, en el 
mismo ti- mpo que Level, ganador de 
la etapa.

Cañardo ocupa el séptimo lugar 
de la clasificación general, y por na
ciones, España-<Luxemburgo figura, 
después de esta etapa, en primer lu
gar, seguida por este orden: Bélgi
ca, Francia, Holanda, Suiza, Alema
nia, Austria y Yugoslavia.

ción polaca
Varsovia 16. —El general Orliez- 

Draszer, que recientemente fué nom
brado inspector de la Aviación po
laca, ha resultado muerto hoy al ca
potar y caer al mar, cerca de Olo- 
wo, el avión en el que se dirigía á 
Gdyngia. ‘

Además del general han muerto en 
el accidente el jefe de Estado Ma
yor, coronel Loth, y otro oficial.

La catástrofe se cree ha sido mo- 
tivaua por avería en el motor.

El general Orllez-Draszer se diri
gía á Gdyngia para reunirse con su 
esposa, de nacionalidad norteameri
cana.

Una mujer que defiende su 
honra á tiros

E3TE NUMERO 
HA SIDO VISADO 

POR LA CENSURA

Monforte 16.—En el pueblo de Ei- 
de ha sido muerto de un tiro el la
brador Avelino García González.

, Parece ser que éste había reque
rido de amores desde hace tiempo á 
Aurea Ventura, de dieciocho años, 
siendo rechazado por ésta.

En la noche de ayer Avelino entró 
por una ventana al cuarto de Aurea, 
cuando ésta se encontraba durmien
do. Al despertar le disparó un tiro 
con una pistola que tenía debajo de 
la. almohada, quedando muerto en el 
acto.

Estado actual de las negociaciones entre el Go 
bierno y ios organismos ferroviarios

------------ = o P =----------

Una nota del Sindicato Nacional Ferroviario "
. Madrid 16.—Se ha facilitado la 

siguiente nota del Sindicato Nacio
nal ferroviario:

«Con carácter extraordinario se 
ha reunido el Comité Nacional del 
Sindidato Nacional ferroviario pa
ra conocer la tramitación y el esta
do de las gestiones con el Gobierno 
en torno á las peticiones de mejo
ra formuladas á éste y á las Compa 
ñias conjuntamente con la Federa
ción nacional de la Industria ferroviaria.

Coincidiendo con esta reunión, el 
Gobierno al final del último Conse- 
5 o ide ministros ha hecho pública 
una nota, cuyo contenido en su úl
tima parte constituye la amenaza 
de una agresión á las organizaciones 
responsables de los ferroviarios españoles.

neg difíciles al Gobierno del Frente Comité nacional eneai'ga á la ■>>. DODlllar V mp.nnr prpar tractnmnc "popular y menor crear trastornos

E1 Comité Nacional expresa e! 
disgusto que le produce el anuncio 
de la actitud gubernamental que no 
corresponde en modo alguno á la 
conducta de serenidad y lealtad que 
con el Poder público siguen los ór
ganos directivos de las organizacio
nes ferroviarias.

Nlada, absolutamente nada, hay 
que explique y menos justifique 
esas manifestaciones del Gobierno 
yp°i‘ elh) significa su protesta el 
Comité Nacional.

Nada más lejos del pensamiento 
' de los ferroviarios españoles qu» 
producir caprichosamente situacio-

al país.
¡La opinión pública, conociendo 

el gravísimo problema de los ferro
viarios españoles, ha de colocarse 
al lado de las legítimas peticiones 
de los trabajadores del carril, en
tre las que figura la mcioJializa- 
cion, que hará que los transportes 
fereos cumplan la verdadera fun
ción del servicio público que requie
re la conveniencia del país.»

Por otra parte, la miserable si
tuación económica de los obreros y 
empleadlos feTixJ/iarios, la inmeínr 
sa mayoría con jornales de cinco á 
siete , pesetas, cuya ya menguada 
capacidad adquisitiva se contrae, 
más por el aumento pavoroso del 
precio de las subsistencias y la ca
restía de la vivienda, requiere ur
gencia, rapidez extraorc^naria en 
la solución del problema. Emplee 
el Gobierno en esa tarea su ener-

inipión ejecutiva:
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presidente del Colegio Médico y 
destacadas personalidades.

El doctor Coracha pronunció un 
discurso, manifestando gran satis* 
facción por ver recompensados los 
esfuerzos de la Consejería por lo
grar lo que ahora ha conseguido. ■ 

i Contestóle á continuación el señor 
Companys, que felicitó al consejero 
doctor
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inauguración de un dispensarlo an- 
tlvenéreo

Barcelona 16.—Esta tarde tuvo lu
gar en la Consejería da Suúdari y 
Asistencia Social la inauguración 
oficial dpi Dispensario central de lu
cha antivenérea.

El acto rué presidido por el pre- i 
sidente de la Generalidad, asistien
do al mismo el consejero dn este 
departamento, doctor Coracha; el

4unta de Plaza y Guarni
ción de Sevilla

El próximo día 24 del actual, á las 
ONCE horas, se reunirá esta Junta, 
en segunda convocatoria, en el Par
que de Intendencia de esta plaza, ca
lle Fray Alonso número 6, para la 
adquisición de los víveres y artículos 
necesarios al mencionado Parque y 
Depósitos de Intendencia de Algeci- 
ras, Córdoba, Granada y Málaga; 
raciones de pan, pienso y combusti
bles necesarios á las fuerzas de 
guarnición en las plazas de Almofía, 
Écija, Huelva, Jaén, Jerez, Lucena, 
Osuna, Ronda y Ubeda, admitiéndo- 
r p en la Secretaría de la misma, sita 
en dicho Parque, proposiciones se
paradas por cada plaza, conforme al 
modelo, todos los días laborables, de 
nueve á trece, hasta el día 23, y de 
nueve á diez, el día 24.

Las condiciones, modelo de propo
sición y expresión de los artículos á 
adquirir se ¡hallan de manifiesto en !a 
citada Secretaría, Depósitos de In
tendencia y Comandancias militares 
do las respectivas plazas.

Sevilla á 16 de Julio de 1936.—El 
-apitán secretario. Fortunato Fer
nández.—V.° B.°, el teniente coronel, 
presidente, L. Trujilla '
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Manifestaciones 
del gobernador de Málaga

Málaga 16.—El gobernador civil 
al recibir este mediodía á los perio
distas, se refirió á los bulos que 
circulan por la capital, noticias to
das alarmantes y falsas, diciendo 
que el miedo en la capital era in
superable y que anoche salieron 
muchos coches con familias de la 
población, las cuales todavía no ha
bían regresado.

Añadió que, precisamente á cau
sa de esos bulos, se habían creído 
en la suspensión de las conversa-
ciones entre los dependientes mer
cantiles y los patronos, habiéndose 
registrado esta mañana algunas 
coacciones, teniendo que intervenir 
la fuerza pública, haciendo algunos 
disparos al aire para amedrentar á 
los coaccionadores. Por este moti
vo han sido detenidos dos indivi
duos y trasladados á la Cárcel.

Agregó el señor Fernández Veta 
que había quedado resuelto el con
flicto de los tranviarios, y que segu
ramente esta tarde se reintegrarían 
al trabajo.

8obre los rumores que circulan 
en Málaga con motivo de la marcha 
á Madrid del comandante de las 
fuerzas de Seguridad y Analto, don 
Juan Villalón, el cual se decía que 
había presentado la dimisión de su 
«su*go, asf como un capitán y dos 
tenientes con motivo de los sucesos 
ocurridos en Madrid, dijo el gober
nador que el citado jefe marchaba 
4 Madrid llamado por sus superio
res.

Diio finalmente que tiene confian
za absoluta en las fuerzas de su 
mando dependientes del Estado, cu
ya colaboración y apoyo al régi
men lo han puesto de manifieRto en 
cuantas ocasiones se les han presen
tado. '

1 gia y su capacidad evitando dila
ciones, saltando por encima de lu» 
obstáculos que opongan los intere
ses particulares que se sientan Jo- 
sionados.

. El Comité nacional declara su sa 
tisfacción por las cordiales relacio
nes establecidas , entre el Sindícate 
Nacional Ferroviario y la Federa
ción Nacional de la industria Fe
rroviaria y desea vivamente que 
ellas permitan seguir conjuntamen
te todas, las gestiones y actuacio
nes precisas para la obtención 1^ 
la peticiones lormuladas.

Amantes de la unidad, declara, 
asimismo, el Comité nacional yu 
enemiga á cuanto sigirfique confu
sión, y por ello afinna ene cada ! 
ganismo mantiene su peculiar < "• 
tmetura, táctica y principios.

Porque es su desee perfectamcn- 
te compatible con el mantenimien 
to de la unión circunstancial, el

1.—La organización inmediata •!« 
actos de propaganda por toda Es 
paña para llevar al ánimo de la 
opinión pública el convencimiente 
de la justicia de las peticiones for
muladas, así como la urgencia •• 
quo sean atendidas. Estos actoti 
serán realizados por ambas organi- 
zaejonos nadonaleR.

'■z-—Conocidos los términos exa-i 
o» en que se hallan las negoei.v 

eiones entabladas por los renrespn- 
Cantes del Sindicato Nacional 
iroviario y de la Federación N» 
cional de la Industria Ferroviaria 
con el Gobierno, el Comité nació 
nal ha au,toraado á la Gomisi-úy 
ejecutiva para continuarlas dentro 
de aquel plazo prudencial, que 
ha estimado pertinente señalar v* 
es ue que se presenten por los o •- 

gamsmos del Sindicato los repeoi* 
vos oficios para la declaración <i» 
huelga ; y

3 —Si durante este tiempo el G.»- 
bierno formulara nuevas propuf» 
tas cuyo alcance precise el eximen 
de las organizaciones, se hará nn 
plebiscito entre el personal asoci.^ 
do á ambas organizaciones n-acir*- 
nnles por medio de votación diree 
ta y secreta, cuyo resultado será 
escrutado r vijnr<ta,n?er«te Biof lo» 
representantes de las dos organiza
ciones nacionales, comprometiéndo
se ambos organismos á respetar < < 
acuerdo que por mayoría preva 
lezca.

E’ Comité Nacional.»

X1ARIW
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Dos riña»
En la casa de soen ro de Triana

Acuerdos del Parlamento catalán

Barcelona 16.—En la sesión del 
Parlamento catalán, después de ser 
leído el proyecto de ley sobre arren
damientos de fincas urbanas, tué 
votada definitivamente la ley rela
tiva á la procuraduría de Cataluña, 
presupuestos extraordinarios del 
Ayuntamiento de Barcelona y se
gregación de una casa de campo de 
San Hipólito.

Rompen lunas por valor le dos mil 
pe-setas

Barcelona 16. —A última hora 4» 
la tarde unos desconocidos arroja
ren un hierro contra las lunas ud 
escaparate de la casa Balota, ue 
la calle Auxias March, rompiendo 
dichos cristales que valora el due
ño en dos mil pesetas. Los autores 
del hecho se dieron á la fuga.

Parece ser que hace unos días 
se, presentó en dicha casa una ce- 
misión de obreros del ramo de ves
tir, con la pretensión de que fue
ran aumentados los jornales de los 
obreros, á lo que contestó el due
ño que ello debía de realizarse con 
el consentimiento de los Jurados 
Mixtos ó presentando nuevas bases.

recibió asistencia facultativa Anto
nio Montaño Baena, de cincuenta y 
dos años, qyy vive Amparo. 5. Sufría 
heridas en la cn.be¿a, cafúicadas de 
pronóstico reservado.

Manifestó que las lesiones que su
fre se las había producid) en rifla 
un individuo al que sólo conoce pov 
el remoquete del «Pala».

—Antonio Pavón Roldan, de cua
renta y un años, de oficio electri
cista, con domicilio en la cañe 
Huertas, 4, sostuvo reyerta con Leo. 
nardo Borcel Ojeda, de cuarenta y 
siete años, que habit1- en Rocío. 8. 
Este último le arrebató al primero 
un martillo que portaba. dá"d?¡o 
con el mismo un fuerte ga'p? en la 
cabeza, causándole urm herida Con
tusa, extersa y nrofunda.

En la clínica del di,atrito cab'tifla- 
ron las lesiones de pronóstico reser
vado.

rro de la Albóndiga, donde califica
ron de pronóstico reservado las le
siones, y la brava hembra quedó en 
los calabozos de la Comisaría de 
«auregui, a disposición del Juzgado 
<le guardia.

Una colisión de vehículos

Al bajar del puente de Tnana, y 
á la entrada de la calle Castilla, el 
autobús de la Compañía Sevillana 
de Tranvías, matrícula de la capital 
remero 11.553, chocó con el auto de 
turismo, matrícula de Córdoba, nu
mero 4.443, que guiaba su propieta
rio. don Antonio Crespo Samper.

El choque fué tremendo, y el co
che de turismo, que llevó la peor 
parte, resultó con destrozos que va
lora su dueño en 400 pesetas.

Un herido

Raterías
El doctor don Manuel Vela Gon

zález, que habita en Bailen. 55, ha 
denunciado en la Comisaría de la 
calle Jesús que en algún momento 
que la cancela, de la casa la dejaron 
abierta penetraron rateros, llevan- 
dcae una máquina de escribir, valo
rada en 280 pesetas.

Un lesionado

En la casa 
ingresó á las 
José Jiménez

por arma de fuego
de socorro del Prado 
tres de la madrugada 
Arnau, de diecinueve

El gobernador de Toledo ha 
impuesto multas á los que al

teraron el orden público
Toledo 16.—En el Gobierno civil 

se ha dado cuenta esta tarde de que 
el gobernador había impuesto las 
siguientes multas: 2.000 pesetas á 
Pedro Serian o Díaz y á Pablo Fer
nández Marcóte, vecinos de Mora, 
porque en el pueblo de Orgaz, des
pués de recorrer varias calles ha
ciendo saludos fascistas, maltrata
ron al vecino Doroteo Sánchez Hor- 
medo, hecho lo cual salieron m n- 
tados á caballo por la vía pú lica, 
donde, hicieron vnrios disparos, co
mo asimismo en el campo.

Los citados sujetos fueron perse
guidos por la guardia civil, la cual 
les detuvo.

Otras mil pesetas al sacerdote don 
Vicente Ruiz Tapiador, por de-.obe- 
decer á las autoridades y hacer nía- I 
nifestaciones fascistas, y de 250 pe- |

En «l Hospital provincial recibió 
'‘■uración Juan Blanco Cuba, de vein- 

años, que vive Juzgado, 3. Sufría 
heridas por aplastamiento en el de
do índice de la mano izquierda, con 
pérdida de sustancias, siendo su es
tado de pronóstico reservado.

lesionó al cogerse la mano in-
dicada con la

¿Quién quiere 
de

cancela.

un bHlete de! Banco 
España?

I En la Comisaría de la plaza de 
Jáuregin se presentó dan Julio Po
zuelo Escribano, manifestando que 
en el Ayuntamiento había entrega
do un billete del Banco Esnaña
encontrado en la. vía pública 
á disposición " "
su dueño.

Una hembra

Es+A
del que acredit-' ser

aue lesiona á su 
amante

Rafael Vargas Vaso, de veintidós 
años, sostiene relaciones con la ven
dedora de lotería Rafaela Núñez Be
llido, de treinta.

Anoche, el mocito, al transitar con
ella por 
dió, por 
ñi'la de 

Megó
cuando

la calle Oriente, la repren- 
creer haberla visto acompa- 
otro hombre, 
ella, insistió el celoso, y

., , ---- se disponía á imponerse
setas á Juan Rodríguez Alameda y enérgicamente, Rafaela, alcanzando 
Felipe , Marín García, que ostenta- uno de los vasos que había en el ve
taban insignias fascistas y se resis- lador de una taberna, se lo arrojó 
tieron á cumplimentar órdenes de violentamente á la cara, causándole 
las autoridades, motivando todos । una extensa herida, que le llega al 
ellos con su proceder alteraciones ojo izquierdo.
de orden público. , El mocito pasó á la casa de soco-

años, al cual asistió el doctor Pera, 
auxiliado por el practicante señor’ 
Roldan, de una herida por arma de 
fuego en la región palpebral dere
cha.

A este muchacho le hirió el guarda 
de la finca «Paco Elena», en las in
mediaciones de la Cruz del Campo, 
según manifestaciones de aquél, 
cuando intentaba robar garbanzos.

Un liomtire herido
A la una y inedia de la madruga

da, y en la Huerta de la Salud, un 
grupo compuesto de tres individuos 
jóvenes, salieron al encuentro de Jo
sé Jiménez Velázquez, de diecisiete 
años, operario del taller de encua
dernación de nuestro colega «A B C>. 1 
. Le preguntaron si estaba ó no aso

ciado, entablándose con tal motivo 
una discusión que degeneró en re
yerta.

Jiménez Velázquez le dió un pun
tapié al que tenia más cerca, y se
guidamente el grupo se separó y 
echando mano á las pistolas le hicie
ron seis ó siete disparos, alcanzán
dole uno de ellos en la mano iz
quierda—región palmar.

Los agresores se retiraron, y el he- 
iido quedó en «A B C», á donde lle
garon dos agentes de Policía, que se 
lo llevaron á la clínica del Prado pa
ra que recibiese curación.

Parece que la bala no hizo más que 
rozarle y que la herida, por tanto, 
no es grave.

* «UFAROS 
SUSCRIPTORES

A todo suscriptor que se aw- 
sente durante Jos meses de 
verano y quiera que se le 
envíe el periódico al punte 
de su traslado, se le servi
rá con sólo avisar al repar
tidor ó al teléfono 26367, que 
es el de la Administración
de LIBERA!.
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En toda Inglaterra ha causado espanto la noticia de la 
frustrada agresión al rey

Se sospecha que el autor del intento de atentado contra el re y 
Eduardo sea un desequilibrado

Londres 16.—El inspector jefe de 
los agentes de investigación, encar
gado de esclarecer el intento de 
asesinato contra el rey Eduardo, ha 
declarado en la Jefatura de Policía 
aue el revólver ocupado á Mah u , 
de cinco tiros: pero tenía vacía la 
primera cápsula, y, por tanto, caso 
de haber disparado el tiro habría 
fallado, ya que no había proyectil. 
Es también evidente que el revólver 
no ha sido usado en mucho tiempo.

Entre l-as cosas que se le han 
ocup^ido á Mahón se encuentra un 
sobre de luto eon una postal del 
rey.

Mahón ha dado muestras de gran 
nerviosismo durante los interroga
torios de que ha sido objeto. «De 
todo tiene la culpa—ha dicho— Sir 
John Simón, á quien escribí anoche 
y telefoneé esta mañana». Después 
preguntó si el rey estaba herido, y 
añaudió: «Lo hice únicamente como 
un gesto de protesta».

Se ha averiguado también que 
Mahón es irlandés, y desde hace pb- 
co redactor de un periódico llama
do «Human Gacette». El procesa
do acostumbraba á salir de su do
micilio, en Londres, á las 8,45 de la 
mañana; pero esta mañana llega
ron dos agentes frente á la casa 
habitada por Mahón y establecieron

"vicio de vigilancia. Conve- 
tnientemente apostados al final de 
la calle estuvieron esperando hasta 
las nueve, lo que indica que la po
licía abrigaba sospechas sobre los 
propósitos del detenido.

Al salir esta tarde Mahón de la 
Jefatura de Policía, ha sido silba
do é. insultado por la multitud esta
cionada en la calle.

Se cree que se someterá al ](ro- 
cesado á un examen médico, por
que existen sospechas de que se 
trata de un desequilibrado.
En lo sucesivo se adoptarán seve

ras precauciones
Londres 16.—La creencia general 

es que, como consecuencia del aten
tado lustrado, se auoptarán seve
ras precauciones. Seguramente des
de abura en adelante se fortalece
rá el cordón de policías que sq 
menta siempre que tienen que pa
sar los miembros de la familia 
real, frecuentemente roto por la 

aclar
1163-

multitud entusiasta Que los 
ma, como sucedió durante las 
tas del jubileo del Rey Jorge.

Centenares de personas han 
dio al Palacio de Bucñinghain

acu- 
para

testimoniar su alegría por haber sa-
lido indemne el monarca.

Sir John Simón, en la Cámara ¡ 
de los Comunes, y Lord Halifax, 
err la de los Lores, han expresado 
la satisfacción del Parlamento y de 
la nación por haber escapado 'ou 
v?da el rey Eduardo del atentado

Han empezado á recibirse tele
gramas de felicitación de muchos 
reyes y jefes de Estado de poten
cias extranjeras, entre los que 
ra uno del canciller Hitler.

^igu-

El proceso contra /el autor del 
tado se verá dentro de ocho 

aten» 
días

Londres 16.—El detenido como
probable autor del atentado ai rey 
de Inglaterra, ha declarado llamar
se A'ndrew Mabón, periodista, al 
que también se acusa 
ilícita de armas.

La vista del proceso 
dentro dé ocho días.

de tenencia,

se efectuará

ha manifes-El abe-gado defensor 
tado que no es cierto que su defen
dido hubiera cometido el atentado 
de que sé le acusa.

El atentado produce 
tes asombro y 

en todas par- 
estupor

la nación 
la noticia

Londres 16.—Toda
halla aturdida por 
atentado contra el rey Eduardo,

se 
..'el

losA1 salir la primera edición de 
periódicos de la tarde con los car
teles anunciando la noticia, i s 
ejemplares fueron arrebatados de 
las manos de los vendedores. Hu d <» 
personas que llegaron á querer 
comprar jempiares de segunda ma
ne y ofreciendo por ellos altos pre
cios. Se veían alrededor de cada 
poseedor de un ejemplar multitud 
de curiosos que pugnaban por en
terarse. , ,

La noticia ha sido recibida rp 
todo el país con espanto y todos 
les ciudadanos expresan su asom
bro de que tal atentado haya po
dido ocurrir en Inglaterra.

4.0 ^uie cuentan los testigos

Londres 16.—El atentado se rea 
lizó cuando el rey pasaba por ja 
esquina de Hyde Park, en dirac
ción al Cerro Constituciona!.

Uno de los testigos presenciaba* 
manifestó que, cuando se halla#ba 
obervando el paso del rey por en 
tre la muchedumbre que le vit* 
reaba. advirtió á un hombre que 
llevaba en la mano un; (paquebeí ne-vikoa en aa uiu-uv mi, - -_____
blanco. Fué cosa de segundos. Ob- na. No desea el Gobierno, como de- ,

servé cómo este paquete fué lanza 
do sobre uno de los flancos del ca
ballo que montaba el monarca. El 
animal se encabritó; pera el rey k> 
dominó en seguida y miró haci» 
atrás. En la acera hubo algo de r» 
vuelo—sigue diciendo el testigo- 
y vi un agente de la Policía mon- 
tada cruzar la 
y desmontarse 
pudo apreciar 
tiéndose entre 
en el forcejeo,

carretera al gaíc-pe 
rápido. Entonce» 

á un hombre deb* 
cinco policías qu*. 

lo levantaban sob/0 
las cabezas de la gente asustada 
que se hallaba en medio lie '«W. 
acera.

Otro de los 
do haber visto 
ra un revólver

testigos ha declara 
caido en la carrete- 
niquelado.

Los atentados contra los soberanos
de Inglaterra

Londres 16.—El atentado contra 
el rey Eduardo VIII es el primero 
que se ha realizado contra un mo
narca inglés, después del Que se 
quiso perpetrar contra la reina Vic
toria en el Malí.

Se alega que el atentado no fué 
cometido por ningún loco, sino que, 
según se aprecia, estaba preparado 
de acuerdo con los métodos emplea
dos por los- terroristas. Estos ru
mores dicen que en la ruta que de
bía seguir el rey se habían aposta
do dos hombres; el uno armado, al 
parecer, con una bomba, y el otro 
con un revólver.

Se cree que uno de los det nidos 
«s un inglés, al que se hace apare
cer como hombre fornido, rasura
do y vestido con un traje marrón.

La oportunidad de un repórter grá
fico

Londres 16.—En una fotografía to
mada por un redactor graneo poco 
después del incidente de esta maña
na, se ve á tres agentes deteniendo 
á un individuo á pocos pasos de las 
verjas del Parque.

El individuo en cuestión iba des
tocado y pobremente vestido.

Una mujer que se encontraba á 
ñocos metros del lugar del suceso 
ha declarado que el individuo en 
cuestión, al romper el cordón de la 
Policía tenía en la mano un revól
ver.

Según este testigo, el revólver ca
yó al suelo cuando un agente de

El Gobierno desea presentarse al Par
lamento cuanto antes

---------- —o

Madrid 16.—El jefe del Gobierno 
pasó toda la tarde en el ministerio 
de la Guerra, donde recibió la vi
sita del ministro de Agricultura.

A las nueve de la noche el señor 
Casares Quiroga abandonó el pa
lacio de Buenavista, y al encontrar
se con los informadores les mani
festó que iba á despachar con Su 
Excelencia el Presidente <ie la Re
pública para someter á su firma un 
decreto rectificando un error conte
nido en el de suspensión de las se
siones de Cortes, que ha dado lugar 
á que se interprete en el sentido 
de que el martes quedaba incluido 
entre los que no habría sesión._

—Eso—dijo un periodista—quiere 
decir que habrá sesión el martes.

—En efecto. El Gobierno tiene 
deseos de comparecer ante las Cor
tes cuanto antes, y á ello obedece 
esta rectifioación.

Propósitos del Gobierno 
respecto al debate del mar
tes :::::: i

Mhdrid 16.—El periódico «Clari
dad» dice lo siguiente:

Fuera de lo que /constituyen 
acuerdos y decisiones de Gobierno, 
tenemos entendido que es criterio, 
muy extendido entre los miembros 
del Gabinete Casares, la necesidad 
de que la jomadla parlamentaria 
del martes transcurra en medio de 
la menor violencia posible. A tal 
efecto, cofnxdene en opinión d e 1 
Gobierno que los diputados imcc- 
grantes de las minorías d 1 Frente 
popular escuchen con la mayor se
renidad los discursos de Jos jefes 
de oposición, de manera que no de
rive el debate en una sesión tumul
tuosa que pudiera servir mée bien 
los designios de los enemigos del 
régimen que los intereses del Fren- । 
te popular.

El Gobierno está seguro de pe
der contestar cúmplidamente á Ls 
oradores monarquizantes y también 
lo harán los representantes que pa-' 
ra el aaso designen las diferentes 
minorías del Frente popular. Bus-; 
can las derechas un motivo para ¡
una aparatosa retirada parle ?.enta

Policía agarró el brazo del individuo 
mencionado.

Al rey le seguía á pocos pasos el 
duque de York, y éste vió perfecta
mente la escena.

El rey Eduardo sigue haciendo b u  
vida acostumbrada

Londres 16.—Después de descan
sar breves momentos en el palacio 
de Buckingham, el rey marchó en 
automóvil á York Hous, donde al
morzó.

El incidente de esta mañana no 
ha modificado para nada las dispo
siciones adoptadas por el soberano.

El rey, después ae almorzar, es-, 
tuvo en su despacho, donde exami
nó algunos asuntos corrientes y fir
mó algunos papeles.

La noticia del atentado ha cau
sado enorme impresión en Londres.
Una versión respecto á la forma en 
que se desarrolló el incidente y el 

comunicado oficial
Londres 16.—El incidente registra

do esta mañana, y á consecuencia 
del cual ha sido detenido un indivi
duo que dejó caer un revólver cerca 
del rey, se produjo de la siguiente 
forma:

El rey, después de haber pasado 
revista á un regimiento de la Guar
dia, en Hyde Park, se disponía a 
regresar á caballo á palacio. Cuan
do el cortejo llegaba al Constitution 
Bill, de entre la muchedumbre se 
destacó un individuo que, rompien
do el cordón de policías, se d^ri ió 
hacia el soberano, llevando en la- 
mano envuelto en un trapo, un ob
jeto. Cuando sólo estaba á esca
sos centímetros del rey, el objeto 
cayó al suelo á los pies del caballo 
del soberano.

Los policías acudieron inmediata
mente y detuvieron al individuo en 
cuestión, antes de que el rey se hu
biera da-do cuenta. Cuando vió lo 
que ocurría, el rey detuvo un ins
tante el caballo é hizo el gesto de 
apearse, pero siguió su camino.

Uno de los testigos ha manifes
tado.que el. objeto era un revólver, 
con el que tocó un costado del ca
ballo.

Ante el palacio de Buckingham se 
asegura que el individuo no llegó á 
tocar al caballo; pero, sin embar
go, varios testigos afirman lo con
trario, y agregan que el cabal! > se 

jamos dicho, que por parte de los 
grupos del Érente popular se facili
ten los puntos de vista de la reac
ción.

El presidente de la Cámara 
cambiará impresiones con 
los jefes de grupos : : :

Madrid 16.—El presidente de la 
Cámara ha citado para mañana, á 
la una, á los.jefes de todos los gru
pos parlamentarios para tener un 
cambio de impresiones acerca de la 
sesión que se celebrará el próximo 
martes.

En ausencia de algunos jefes de 
minorías acudirán representantes de 
éstos.

10! lliate Bill! tiln J llOÜI lisilao lollil
Toledo 16.'—Han llegado á Toledo 

los aviadores filipinos Calvo y Ar- 
náiz, acompañados del padre del 
primero y de varios representantes 
de la Asociación España-Filipinas; 
del capitán aviador Jacom; repre-
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encabritó, y ello fué lo que hizo que 
el rey volviera la cabeza y viese á 
dos policías detener á un descono
cido.

También se asegura que en el 
momento en que los agentes que ne
vaban al detenido franqueaban las 
verjas del Parque, otro individ io 
intentó libertarle, por lo cual los po
licías tocaron los pitos de socorro.

A las dos y cuarenta de la tarde, 
las autoridades de Scotland Yard 
han publicado el siguiente comuni
cado oficial:

«Cuando el cortejo real regresaba 
de la ceremonia de la entr gi de 
una bandera al regimiento de la 
Guardia, celebrada esta mañana ea 
Hyde Park. un hombre se destacó 
de entre la muchedumbre cerca del 
arco de Wéllington, en Constitution 
Bill. .

Hasta ahora se ignora lo sucedi
do ; pero un revólver cayó al sueio 
en el espacio libre entre el rey, y 
las tropas que le escoltaban. El in
dividuo en cuestión fué inmediata
mente detenido y conducido á la 
comisarla de Hyde Park. No se ña 
hecho ninerún disparo ; pero el revól
ver recogido en el suelo está car
gado con cuatro balas.»

Del asesinato del señor Calvo Sotolo
------------ = o = =----------

El sumario ha entrado en una tase interesante, ü
J *1 u'- sr Si .MWiioi fr.-l

Mach-id 17.—Durante la mañana y 
toda la tarde de ayer, y hasta muy 
entrada la noche, continuó su tarea 
el Juzgado especial que entiende 
en el sumario instruido con motivo 
del asesinato del diputado á Gortes 
don José- Calvo iSotelo.

Los periodistas, á última hora, se 
pudieron enterar de que el susodi
cho sumario parece ser que había 
entrado en una fase un tanto inte
resante.

A las dos y cuarto de la madruga
da, los periodistas fueron recibidos 
por el director general de Seguridad 
para hablarle de este asunto.

Un periodista preguntó al señor 
Alonso Mallol:

—i Tiene usted noticias de que el 
sumario que se instruye por el ase
sinato del señor Calvo Sotelo ha en-

Tres desconocidos roban un auto del senrlcíú pú
blico, ignorándose con qué secreto designio

Madrid 16.—En la Comisaría de 
los Cuatro Caminos se presentó Ab- 
dón Rodríguez Marcos, pfira de
nunciar que á las nueve y media 
de la mañana, cuando estaba de 
servicio en la Avenida de Pablo- 
Iglesias, le alquiló el taxi número 
M. 56.888, un individuo, el cual le 
ordenó que le trasladase á la escue
la de la Paloma. _ En este , lugar, 
montaron dos individuos más, con
duciendo á los tres viajeros á Pe- 
ñagrande. En uno de los descampa 
aos de aquella barriada, descendie
ron los tres individuos del vehículo 
obligando uno de ellos, pistola en 
mano, á que el chofer abandonara 
el baquet.

El conductor quedó custodiado 
por los otros sujetos, los cuales, 
empuñando sendas pistolas le obli
garon á callar mientras el tercero 
se daba á la fuga con el automóvil.

Pasada toda la mañana los indi
viduos que se quedaron custodian
do á Abdón, desaparecieron, éste 
se presentó en la citada Comisaría 
á denunciar el necho.

También, á primera hora de la 
tarde, presentó una denuncia la 
dueña del taxímetro que conducía 
Abdón Rodríguez. Esta señora ma- 

^entamte del Ayuntamiento madii- 
leño señor García Santos, y d 
varias señoras y señoritas.

Los aviadores y acompañantes 
fueron recibidos en la puerta de Vi- 
sagrá, por las autoridades y ele
mentos oficiales. Poco después se- 
dirigieron á la fábrica de armas, vi
sitando sus dependencias detenida
mente, en componía del director, 
jefes y oficiales del centro, los cua
les al terminar la visita, obsequia
ron á los aviadores con artísticos 
objetos dijnasquinados.

Posteriormente visitaron el Alcá-
zar, donde fueron cumplimentados 

i , por el director y demás jefes y ofi- 
'* oialee, acudiendo después al Ayun 

tamiento, donde les recibió el al- 
cadde con una Comisión de conseja-
les.

También visitaron los aviadores fi
lipinos el nuevo Museo municipal, 
firmando en el álbum de esta depen- 
dencia. y á continuación se trasladar- 

■ * ’ donde se Ies sirvió unron al hotel, 
banquete.

Esta tarde 
meatos v al 
Madrid.

visitarán otros monu- 
atardecer regresarán á

Una alocución del i i 
Eduardo a las tropa

. \
Londres 16.—Durante la cerem* 

nia de la entrega de las bandera, 
celebrada esta mañana en Hyde 
Park. el rey pronunció una alocu- . 
ción á las tropas. En ella dijo, en- ' 
tre otras cosas:

«La Humanidad exige á grandes ? 
gritos la paz y la seguridad de la 
paz. Vosotros hallaréis en tiempto 
de paz oportunidades de cumplir/ 
deberes y servicios tan nobles como 
los que se hallaban en el campo de 
batalla de otros tiemi^s. Sólo al
gunos de los que se encuentran 
presentes han conocido el terrible 
peso de la guerra con todos sus ho
rrores y la camaradería reinante 
estre todos durante la lucha mun
dial de hace veinte años. Con todo

’ azón espero, y verdaderamente 
elevo plegarias por ello, que nues
tra éivca y nuestra generación no 
se vean jamás llamadas á hacer 
frente á días tan severos y terri
bles.»

irado esta, noche en una rase intere
santísima 1

El director general de Seguridad 
se limitó á contestar:

—Yo no puedo decir ni una pa
labra sobre este asunto.

Otro periodista le replicó :
—¿Es cierto que posiblemente 

dentro de muy pocas horas se prac
ticará una detención que ha de cau
sar sensación en Madrid, relaciona
da con este asunto 1

—No puedo decir absolutamente 
nada á lo que me preguntan uste
des—volvió á insistir el señor Alon
so. Mallol.

Añadió también que durante to
do el día de ayer continuaran las 
detenciones de significados elemen
tos fascistas, dirigentes de esa or
ganización en numerosos pueblos 
importantes. 

u =

nifestó que. cuando se dirigía á la 
playa de Madrid, vio pOr la carre
tera del Pardo el taxímetro de su 
propiedad que iba conducido por 
un individuo distinta al que ella se 
lo tenía confiado. Dentro del ve-' 
nículo iba otro individuo también 
desconocido.

Posteriormente, unas guardias de 
Seguridad que habían recibido or
den de capturar á los autores del 
robo del automóvil, como asimismo 
recuperar '-1 vehículo, lo encontra
ron en la Glorieta de. Bilbao. Den
tro del coche la Policía pudo en
contrar, debajo del baquet, cajas 
de cápsulas de pistola ametralla
dora.

Se realizan las correspondientes 
iinvestigaciones para esclarecer el 
suceso.

Un accidente fortuito cuesta 
la vida al general Balines

Las Palmas 16.—Cuando examina
ba una pistola, encasquillada, el co
mandante militar, general Balmes, 
se le disparó, penetrándole el pro
yectil por el vientre y saliéndoie por 
la espalda.

Los médicos tienen pocas esperan
zas de salvarle.

Posteriormente comunican del Po
lígono de Tiro La Isleta que el ge
neral Balmes ha fallecido.

El entierro, que tendrá lugar ma
ñana. será presidido por el general 
Franco.

ITALIA EN ABISINIA
Agresiones á las tropas 

italianas
Londres 16.—Según noticias de 

Etiopía, ha ha.bido disturbios en las 
cercanías de Addis Abeba y en otros 
varios puntos del país, donde las 
fuerzas italianas han sido agredi
das.

Las lluvias han inmovilizado hasta 
el mes de Septiembre á los automó
viles y aviones, debido al estado en 
que se encuentran los aeródromos y 
las carreteras.

LEA V. MAÑANA «EL LIBERAL»

M.C.D. 2022
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ÍRiotintn - tova - Seivlla

á las siete

Servlcio

SEVILLA'SLGECIRAS

Antocars de eran luío Stu-

MIDALO EN CAS BUENAS DROGUERIAS

por

AUTOS A GEHENA

á

Zafraá

—

/I/TEMA
VOLCK

facturaciones para todos 
los pueblos del recorrido.

einco horas.
Sevilla. á las

tarde.
admiten

LUBRIFICANTE 
AIGLON AUTO-OIL

Fresno y Granja, 
de la mañana.

Servicio directo 
á las cinco de la 

Mensajerías: Se

líneas de Trujillo, 
nueva de la Serena

mañana v 2’30 tarde 
Nerva. r las ocho 

mañana v tres tarde.
Nerva. 11’30 maña- 
siete tarde.

AUTOS 
NA».

Villa- 
y del 
las 8

Por mayor; Busquéis Hms, y C.*, Cortes, 591-A. Bar-

Se- 
Li
Je-

VICEVERSA
«LA VALENCIA- 
Antonlo Jiménez 
y Jiménez

Lo espero el tosco y el culto, 

el imberbe y el oduKo.

desde el
Desde

El servicio de Zalamea 
saldrá:

De Zalamea. 6’30 ma
ñana v dos tarde. dlario de viajeros 

Horurio
15 de Abril de 1936 
Sevilla á Arabal.

S 0 
de las ca-

Producto nuevo, fácil y rápido 
paro quitar manchas sin estro
pear los tejidos delicados

dehákpr en
Salida de 

=iete.
Salida de 

la o 13.30.

d- la
De 

de 1a
Do 

na v

RAYOS X, Enfermedades 
de estómago é Intestinos.

celona.—Sucursales: Madrid Sevilla, Valencia. Bilbao,

A V I
Las salidas 

minnetas son:
De" Ríotinto.

Aleecíras. á

Huéspedes en familia:
Rivero, 7. segundo.

¡ ' Habitación amueblada, 
: casa particular. Jimios 32, |

Lo dken todos ios sobros:

"Del limonar a ws labios.

b n a M (Edición de la mañana) 17 de Julio de 1936

Indicador económico
iNDICADOR 
ECONOMICO

PRECIO: 
Diezcéntimospor 

palabra y día 
Pago anticipado 

Con arreglo a la ley 
del Timbre, que rige 
desde L° de julio 
de 1932, se aplicará 
a los anuncios la ta
rifa siguiente: 
Hasta 5 pesetas 
del precio de 
cada anuncio .0,10
De 5,01 
. 10,01 
. 50,01 
. 100,01 
. 250,01 
o 500,01

a 
a 
a 
a 
a 
a

100,15
50 0,20

100 0,30
250 0,50
500 0,75
750 1,00

750,01 a 1.000 1,50

MEDICOS
Venéreo, sífilis, piel, vías 

urinarias, matriz, fimosis, 
Dr. Oñate. especialista.— 
Mata. 14

ARRIENDOS
Almacenes se arriendan 

desde 1’50. detrás de la 
Trinidad. Viuda de H o 1 - 
gado. _______

Se arrienda bajo propio 
nara almacén. Razón. Al- 
bnera 2. Teléfono 26017.

Se arriendan pisos de 
125 á 300 uesetas. Razón, 
t<*l áfono 28228.

Piso Santa Teresa, cá
lle Marqués Nervión, es
quina Ibérica.

Se alquilan habitaciones 
b  muebladas exteriores, co
medor y cocina, cerca Ala
meda v Plaza España. Ra-

Se arrienda casa panade
ría Cerro del Aguila. Ra
zón. barrio Nervión, estan
co Asián.

lOMPRA6
Compro papeletas del;

Monte de Piedad, pago 7’50 : 
gramo oro fino. Casa de 
Cambio. O’Donnell, 18. Te- ! 
léfono 22137. |

Compro mueblas, pape- ; 
letas Monte Piedad, má- i 
quinas, Radios, pisos en- | 
teros, dentaduras. Plaza i 
Magdalena, 3. _ ¡

Compro una prensa hi
dráulica de quince fane- , 
gas. Escribid C. M. Anun
cios Macho.

Compro bicicletas usa
das. Lepante, 7.

VENTAS
Veraneantes. Cama, col

chón y almohada. 32 pese
tas. Cama turca reforzada, 
24. Sábanas randa, 2’95. 
Feria esquina á Torrejón.

Chalet Viíía Candelaria, 
Espartinas, sitio más ele
vado á doce kilómetros Se

__  _
Casa Remate. Muebles 

y objetos de ocasión ba
ratísimos. Plaza Magda
lena, 3.

Véndense dormitorio cu
bista, comedor, ropero.— 
Alameda, 41.

Cachorros mixto lobo.— 
Garci-Pérez, 17.

Si quiere tener las me
dias siempre nuevas cóm
prelas en el Trust Medias, 
Lineros, 5. Ahorrará dine
ro. Si las rompiera, repa
ración gratis.

Vendo bonita casa Cas-
tilleja Cuesta.
Venta Guía.

Razón :

Máquina Slnger bobina 
central; otra, 30 duros. 
Aparador, 15 dúos, 
frán, 39..............

Mesa escritorio nueva,

Aza-

once duhos. Lope Rueda, 
ocho.

Automóviles modernos 
neaueños. precios sornren-

zón Manuel Ranees, 26, dentes. Bolsa Automóvil, 
tercero, Cádiz. Rosario. 7.

CMM0GO GRATIS
RUTAMOS AGENTES

ESCOPETAS STRA
UNeFTA y CIA (GUERNICA).

Si entiende Vd de escopetas, vea las de 
esta marca y comprenderá que son algo 

excepcional

Toda la correspondencia á GUERNICA, : 
n.° 3. La clientela de Madrid puede surtirse । 
tra Sucursal, Puerta del Sol, 13. Teléfono

apartado 
de nues-

PISTOLAS, PISTOLAS A METRALLADORAS. 
COPETAS. MUNICIONES

23199.
ES-

Mesas póker, pizarra el- ■ Estables empleados pen- 
ne. bidets loza, espejos, si- sión, cinco pesetas. Mateos 
lias, camas niaueladas ba- Gago, estanco. Teléfono
ratísimos. Joaouín Costa. 
27.

Véndese ó arrienda cha
let dos pisos y jardín, 80 

i y 90 pesetas, fiador. Joa- 
, quín Dicenta, 8, tienda.

Estables económicos ha- 
■ bitaciones tres pesetas. — 

Fernández y González, 16.

qve reconforto lo «idor

OFERTAS
Niquelado, cromado, pla

teado. Vidrio. 24. Teléfono 
2544°-

Consultorio venéreo sifi
lítico. piel, fimosis. análi
sis de sangre. Dr. Berme
jo Trajano, 24. Consulta.

Particular hués pedes 
económieps. Gravina, 10, 
principal. y «i lo holloro mejor 

bebo del onf» lo flor".

dos á 
seis á

8Í„"
na son

cuatro. Económica, 
ocho. _____
pero en La Catala- 
mejores, permanen-

Dr. CAMILO MORILLO 
Bailón, 17. Teléfono 23130 
CONSULTA A LAS TRES

te cinco pesetas. Feria, 
118. ........... ....................

Traspaso forzoso ausen
tarme comestibles, vivien- , 
da. Informes, Mármoles 5. I

Preservativos irrompl-1 
bles. La Preventiva. Ca
llejón de los Pobres. Ola- 
vide 4. v Rivero. frente á 
Sierpes. Envíos muy reser
vados. ________ ______

Capitalista con 5.000 pe- . 
setas manejadas por él oh- | 
tendrán mensualmente 250, I 
negocio serio, segurísimo.
Escribid «Persan», Anun
cios Macho. José Rizal 18.

Por no poder atender 
traspasaría hotel céntrico v 
acreditado. Escribid G. A. 
L. Anuncios Macho. José 
R i zal. 18. __ _

Preservativos La Discre
ta. Salud 6. Madrid. Ca- 
tningos gratis, sin enviar 
sellos

DEMANDAS
, Caballero solicita pen

sión, familia h o n o rabie, 
único huésped. E s c r ibid 
condiciones Agetro, Anun
cios Macho. José Rizal 18.

Falta media oficiala de 
sastre. Relator, 12, prin
cipal. Descana,

Representante para ex
clusiva bares, cafés, fal
ta. Mateo Alemán, 12.

Se necesita criada para 
todo con informes. Plaza 
Magdalena, 3.

Precísase señorita joven, 
buena presencia, tanto fí
sica como en vestir, prác
tica mecanografía, preferi
ble taquimeca, algo versa
ba correspondencia y para 
hacer propaganda médica. 
Ofertas con fotografía al 
apartado 346. Sevilla.

ni'ESPADES
Estables empleados pen

sión cinco pesetas, habita
ciones individuales. Otum
ba, 5.

tai*

De venta: BUSQUETS HERMANOS y COMPAÑIA 
Arrebolera, 18 - SEVILLA

MRMFLR RUILLFK
Línea Sevllla-Constantlna- 

Cazalla
Salidas de Sevilla. 7’30 

mañana y 6 tarde.
Salidas de Cazalla, 7 ma

ñana v 4’30 tarde.
Cantillana-Alcolea 

Línea Sevilla - Villaverde- 
Salidas de Sevilla. 7’30 

mañana v 6’30 tarde.
El coche para Alcolea só

lo sale 6’30 tarde.
Se admiten encargos ' 

facturaciones.
Oficinas. 14 de Abrd 

(Antes Alfonso XII). Telé
fono 21385.

Combinación con La Va- 
•pnciana,. S. A., en Ceuta. 
Tánger. Tetuán con serví- 
nin ó RaNat. Tnzza. Ñapen 
Amia. Lararhe. Alegar. 
Villa Saninrio. Mejilla. 
Uxcln v todas las nocielo. 
nes militares di Protec- 
‘nrndn español.
R«rvVrlo Jerez de O Fron 
tera y Sevilla v viceversa, 
con el siguí"rtp horario de 

salida
De Jerez Frontera, ocho 
D- carilla, seis tarde 
Tarifas v horas de sali

da en todas ir-q oficinas de 
La Valenciana, v Agencias 
de Turismo.

Salida de Gerena. ocho 
mañana v tres tarde.

Salida de Sevilla, una 
tarde y seis tarde. Extra
ordinarios los domingos.

Salida de Gerena, ocho 
noche. De Sevilla, dos ma
drugada.

Auto Sevillana, S. A
Servicio diario de ómnibus 
entre Sevilla, Mérlda, VI- 
llanueva de la Serena á 
Trujillo, Sevilla, Zafra y 
Villanueva del Fresno. Se
villa, Azuaga y Granja

Salidas de Sevilla: De 
la Avenida de la Libertad, 
2 (teléfono 23619) para las

LltiPHLSA SÜIÜ
Servicio regular de au

tomóviles Bussing y Mi
nerva por la carretera 
nueva entre Ecija, La Lui- 
siana, Carmena y Sevilla.

Salidas de Sevilla para 
Ecija, ocho mañana y seis 
tarde.

Salidas de Ecija para 
Sevilla, siete mañana y 
4’30 de la tarde.

Oficinas y parada: Sevi
lla, Plaza Nueva, 6 Telé
fono 28468.

Como o los Mogos de Oriente 

lo sueño el niño impocienfe.

Y su económico sobre 

compro el rico y compro el pobre.

Y compro y bebe MAGNOl. 

señores, el mismo Sol.

a  f refrescante■nao nol triple t
,, —,, , , efervescente

■ ■ ■ elaborado al hmo'n y al anís

el más delicioso y saludable 
de los refrescantes efervescentes

BUSQUETS HERMANOS Y C.
en paquetes 
de 1O u 30 cts.

Empresa de Automóviles
RAFAEL DIAZ PAZ

Marchena, Puebla de C-- 
zalla, Osuna, Aguadulce, 
Estepa. Herrera, Puente 
Genil, Lucena y Cabra, 
con salida de Sevilla á las 
7'30 de la mañana.

Desde Sevilla á Arahal, 
Marchena. Puebla de Ca
balla y Osuna, con salid 
de Sevilla á las dos de la 
tarde.

Desde Sevilla á Arahal, 
Puebla de Cazalla, Osuna, 
Aguadulce y Estepa, con 
salida de Sevilla á las 5’30 
de la tarde.

Desde Sevilla á Arahal. 
Paradas, Marchena v Pue 
bla de Cazalla, con ilida 
de Sevilla á las 6 de la 
tarde.

Hay establecido un ser
vicio de ida v vuelta en
tre Herrera, fuente Genil, 
Lucena y Cabra á Sevilla
v viceversa, valedero 
DIEZ DIAS.

Oficina y parada en 
villa: Avenida de la 
bertad, 70 (Puerta de 
rez). Teléfono 25989.

Vígo, úijón. Palma Mallorca.

ACEITE d e RICINO 

GOLOSO 
DELICIOSO PURGANTE

M.C.D. 2022



17 de Julio de 193b (Edic:éti de la mañana)

Corría el año de 1770 cuando en 
la ciudad de Bonn (Alemania) na. 
cía á la vida un niño Luuwing Van

Los bellos rostros del cinema: A;,n Cummings

1

De tiempos pasadosJ

MUSICOS EMINENTES BEETHOVEN
tuco compuesto iXur emperadores, 
principes, reyes y miemuros ue »a
mas -ita ansixjcraxaa, que acoge:»

Beethoven. El destino le trae seña- ja opera con ovaciones ensorutee- 
lana una ruta gloriosa á este nom- av l- . '
bre, al que más tarde el mundo en- jag aitLiaS) Beethoven sonríe; el 
tero habría de rendir justos huno- triunfo clamoroso no le alejan sus 
res. Sop poco gratos los recuerdos -
para este hombre, al que la Vida 
debió sonreír, y sin embargo le ex
tendió sus zarpazos cruelmente has- । ta aniquilarlo. Su alma sensible á 
todos los afectos, sucumbió al peso 
de tantas amarguras. Así vemos có
mo su infancia se desliza entre ma-

doras. Conocedor de lo veleidoso de i

pensamientos sombríos. Su carác
ter de soñ dor se torna cada v í 
más taciturno y concentrado. Son
ríe fríamente á las multitudes que

¡os tratos y estudios excesivos. Un 
pladre alcohólico que con miras a. 
lucro le obliga al estudio, sin tener 
en cuenta que por su corta edad le 1 
eran necesarios verdaderos esfuer- | 
zos. No obstante, sobre su frente 
parece proyectarse un nimbo de luz, 
y su preciara inteligencia va alla
nando dificultades y obstáculos. Ya 
no son precisos los castigos del se
vero padi-e. A las lagrimas ha su- 1 
piído una resignada tristeza que na i 
de acomi ».,narie durante su vida, i 
iVlezmado entre estas memorias con
serva el Venerado recuerdo de su 
bondadosa maure, mujer de exqui
sita sensibilidad, nacia la cua. sen
tía Beetuoven una merecida y pro
funda adoración. Ai cumplir ios 
diecisiete años nace su viaje a Vie- 
na. Es esta la capital de los ensue
ños. y donde el prestigio de Aluzar t 
se cotiza con ios inus a.tus valores

lo aclaman, como un hombre al que 
la vida exprimiera el corazón has- i 
ta retorcérsela, y al ver que ya pa- 1 
ra todas las glorias, para tod^s las
ilusiones, se bubíece marchitad"w 1 
lentamente el Deseo.

Si alguien se hubiese atrevido á 
interrogarle, tal vez hubiera respon
dido con una mueca por sonrisa 
los labios.

«Demasiado tarde». La vida, que 
es el mejor de los libros, le ofrec ó 
provechosísimas ense anZas. las que 
unidas á su modo de ser afectivo 
y sentimental, constituían un Grave 
peligro para su felicidad, tia «íi* | 
delio» obtiene un triunfo rotundo | 
añora. La caída del imperio fian- , 
cés devolvía la tranqu.hdad á : 
espíritus, dejanao lu^ar para ansias | 
de belleza. El Corso, uei rutado, 
negaba a tianta Aleña, donde 
Oria ue consumirse su otcUdó y su
extinguido puaerm. Me es dichoso 
nunca ueetnuven, y menas en los 
mtimus tiempos ^.e su vm», que son

Como nuestro Gobierno ha Ingis 
lado ahora sobre la responsabilidad 
de magistrados y jueces, viene a 
cuento que se diga algo de lo que 
sobre dicho particular se hacía en 
tiempos pasados. .

Los visigodos de España, que vi
nieron semibárbaros, acabaron por 
ser ilustrados y cultos. Se dejaron 
civilizar por los vencidos y después 
se hicieron civilizadores. Suavizaron 
mucho la esclavitud romana, mejo
rándola en su condición. .

La esclavitud' pasó a ser servidum
bre, *qtf6 fué un adelanto social, y 
de ahí la distinción entre señores y 
siervos, entre patronos y libertos.

Siervos eran los que estaban su
jetos al dominio de otro. Los había 
úe varias clases. Siervos idóneos, vi
les, natos, mañóipios, de Cortes, de 
iglesia y de particular. El idóneo se 
distinguía del vil por la mayor je
rarquía del cargo que le daba su 
señor. Estas distinciones de clases 
existían en las penas del Código, til 
un siervo idóneo abusaba de una 
mujer de su misma clase se. le da
ban cien azotes, y sólo cincuenta si 
la mujer era de condickn más baja.

Las leyes godas mandaban que se 
hiciera justicia con la mayor impar
cialidad, dentro de las diferentes 
penas que existían según la condi
ción de los individuos. ■

Las causas, tanto civiles como cn- 
minales, estaban sujetas á la juriscUc 
ción de los duques Y condes, los 
cuales delegaban en sus sustitutos, 
que eran los jueces y ejecutores. Es
tos subalternos se . denominaban es
cribana y sayones, que prendían á 
los acusados, les daban tormentos y 
ejecutaban lo que mandaba el Iri- 
bunal.

Las pagas de los jueces y ejecu
tores se tomaban de las mismas 
causas, un veinte por ciento para 
los jueces y un diez por ciento pa
ra los ejecutores ; puro sin que pu 
diesen exigir cosa aiguna ñasia ues- 
puos ue terminadas.

Si cobraban algo más de lo que 
se les tema tasado habían de res
tituir á los interesados el doble del 
exceso y además toda la paga y re
compensa que les correspondiese, 
como castigo.

De la aplicación de los tormentos 
era responsable el juez de la vida 
y salud del paciente bajo penas gra
vísimas. Si el que moría ó recibía 
daño notorio era siervo, el juez ha
bía de comprar otro hombre de 
iguales prendas y habilidades, y de 
no tener dinero para comprarlo se 
entregaba el juez en servidumbre, y 
si el infeliz era liberto, había de 
pagar al patrono el valor en plaza 
de uno de iguales habilidades del 
sujeto.

La mutilación en los tormentos se

dei arte. Bi gran maestro, después ’ _____ _
ue oirie alguactó ue sus primeras los de su triunfo. jSiiigau am-.. 
composiciones, le pruietiza grandes
exiios. Al joven umsieu reuioe la 1 
primera gran alegría de su vida. |

Regresa á Bonn, al tiempo de ' 
ver morir á su madre. Con ei luto 
se entristece el hogar, hl padre se - 

I entrega por compieto á la bebida; 
las estrecheces económicas son ca ' 
da vez mayores, hasta el punto qu-'- 
la miseria parece ameuazarle-s. i 
esta falta de bienes, ha de । > mu
rar el joven músico con sus esca
sos medios, remediar la pobreza

suya y la de sus hermanos. Se deja 
vencer por la tristeza, y se cree 
atacado del mismo m-d que pade
ció su madre. Transcurre algún

castigaba con mayor severidad. Por 
^^Wi^rcé ^inhafbilitacióH^ an-in»?' 
genuo perdía el juez la libertad y 
todos sus bienes, aun cuando pro
base que había sucedido sin mali
cia por su parte. Iguales penas se 
imponían á los acusadores. ,

Se azotaba en público á los jue
ces que por amistad ó interés ha
bían \dado sentencia injusta, de cu
ya afrenta podían librarse doblando 
¡a cantidad que recibieran.

Eh dicha actuación, como en to
das las de la vida humana, nadie es
tá exento de errores pero cuando 
se originan perjuicios ó daño á un 
tercero deben resarcirse.

José Tabares Acuña.

tiempo. En el invierno de 1792 vuel
ve por segunda vez a «lena. Mien
tras las huestes de hiapoieou Ueii.u- 
ban los campos de Eurui a de te
rror y desolación, Beethoven mea 
ba sobre el pentagra^ua obras en 
las cu-les plasmaba con lírica exal
tación sus debates internos. Fue ¿1 
músico de las almas sedientas de 
ignota luz. Es entonces cuando ■ m- 
piezan' slis" triunfos lurdinosós y 
eternos, y surge «Fidelio», aunque 
no se le preste atención. «Eleono
ra», tampoco obtiene meior acogi
da. y ante esta desoDdnrn indife
rencia. Beethoven se descorazona y
¿nda Ap sí rmamo
dicp un dfa— no

dentro de rnf. e’

Tin
«uri TTidr-’io— 
s*dn compren-

Cim-vArx O'"O 
siempre la srran

orauesta». V ñor cus oíos nosaba 
rn» ráfitra de dulce melaueolfa.

El Lelo esnlendcrocc dD ’u vida 
lleca pnn D nonula^'t-'d creciente 
que el público le dedica. Un pú-

Moda Práctica
Gran revista de modas que publica los mejores modelos y figurines. 

Ultimas novedades.

Aparece los días 5 y 20 de cada mes
Cada número contiene 48 páginas 
non figurines, patrones, lencería, 

de

de huecograbado y cuatro en bicolor» 
bordados ó instrucciones para laboree 
punto.

। a t s- 
de Vi-

Valiosos y útiles regalos
Todos los meses regala por sorteo entre los suscriptores desde 1 de 

Enero 1935:
6 vestidos de Sederías Lyón.

10 pares de zapatos de La Imperial.
10 sombreros de La Horra.
26 obsequios mensuales. .
Cada ejemplar de MODA PRACTICA del día 20 de oarfa mes lleva 

un número, y sin más boletos, vales ni canjes ae entregan ios regalos á 
oseedores de los ejcmp'ares que llevan el número al que por sorteo 

orrespondido cada regalo.
egalos se envían franco de porte á quienes les correspondan loe

s se exhiben en el salón de Exposición de MODA PRAO- 
és de Cubas, 5, Madrid. Teléfono 15.372.

PRAPT CA
núrntos

Boletín de Suscrpción

Don ..
que vive ................................    ...
en ...................................   ... ... ... ... ... m. ee
suscribe á MODA PRACTICA por .........   un
mea 6 un trimestre.

Firma,

* V

gro sus días. B<i/S mujeres qu¿ oru- 
zarou por su viuu pasaron de un 
mono nivolo. itenu—u al nombre, ! 
admiraban al artista, sin uompren- ¡ 
üer q-e bajo su cuerpo vu.gar se , 
ocultaba un alma pur- y u.i espí
ritu capaz de todas las graud^as. 
Otra desdicha se iba apoderanao
de él, la sordera, cada ve- m--s acen
tuada, que lo apartaba de los nom- ' 
bres. En la «Sonata patética», una ; 
de sus últimas compubic.ones, ver- । 
tió lo mejor de su vid . S . cauto 
está lleno de lucñas morales que lo 
torturan. A veces, á través de las 
nocas, parece resurgir su esperanza 
al recuerdo de la mujer am da. 
Otras, sm embargo, se encara -ou 
su destino en actitud amenazadora. 
Y en doloroso contraste de sus pro-

En éste que hace á Viena le acora- 
paña un sobrino suyo, por e. cual 1 
sentía el famoso compositor verda
dero cariño. .

Pasan la noche en una nnmüde 
posada. El tiempo es frío. Beetho
ven tose dolorosamente. Por sus 
cuadernos de «Memorias», se conoie 
todo el curso de esta última enfer
medad. La Hidropesía b tiene pos
trado en el le^ho. Aunque r' fatal 
desenlace pare e próximo, las horas 
transcurren con lentitud agobiadora.

Pecosamente se ar-as-rc su tníei- 
mecíau a io lar^0 ue l0^ días y de 
ms ice..e$ para nacer n-us dviuioso 
su ña. Por tutuna VvZ a-uden a ver
lo cum.gus y atLuU?a^Oxeo, en up-dile 
mturmxuab.e. n-s ei ^es m '.o  
ue el 27. oie^-pre ^ue en vene^aa» 
evocación, revord^mús al gian maes
tro, frases de admiración sinceuis 
acudirían a nuestros muius, si no 
Luuicsen-os cu gano a amar su me- 
moría, Sim-ienau como aigo muy 
UuesLio, sus amarguras. Magnas ve
ces le nemOs acvmpañauo Con 
alma y la monee asistiendo á su ago
nía, y hemos visto, y nemos senti- 
uo, y va—bc-B ñeicO'S sufi.clo, p.e- 
seaci^nao sus Uit moS mem-ntos. Ifs 
como un roSurg-r Ue vida y rcauuad 
ue un patetismo uesespe-ante... Y 
n parece pot obra maraviUusa de 
autusugcbt.ón, que en reakuau h--- 
evo esiaoo junto á el, procurando 
consuelo á sus ultimes instantes.

Sí, se Labia acierto .'a puerta dan- 
i i paso a una ra aga de ñu.cCaad. 

Hemos entrado casi «- e puntuias p’i- 
! ra no nacer imdo... Avonza.m s üas- 
* ta el lecho, a-te el c. al n^s airou- 
1 llamos. Beetcoven nos mira... Lna 

mano uel maestro descansa á lo fu
go del cuerpo ex en-i-a sobre ti 
embozo. Nos at-evemos á besana 
con respeto y ad-r o-ó i; y con 19 = 

. ojea arrasados en lágrimas s o ik  -i- 
¡ mos á a.,uel rostro casi exagüe, don- । de parece marcarse las huellas ué 
| todos los dolores... Es el día 26 de 
Marzo de 1827. Por la tarde, ce 
aproxima el fi mi entre an^ustm.m 
deLr o. Un alie frío y húmedo peuo- 
tia en la eotaucia, naciéndonos es-

bou próximamente las siete ue la 
tarue... nuemoven uuerme p^a no

pías amarguras, sus sapncuo pie-as 
ue venemencia. Aquel deseo de na- ,
terse amar, de ba-erie cumpreader 
á ella su amor. La muje., m .sa do 
sus sueños, ríe despiadada... Y cada
risa suya es un arañazo pata e. c-»- pianu, ciaias, 
razón de Beethoven. Bu Nuvie'n- i nata patética»,

despertarse mas... Aus aizao-os eun- 
! tbiauiauuo pur Ultima vez el c-er- 
! po exánime... LeutauxCate nos aie- 
1 jamua sm n-cer ruiuu. ue iejut, cie

gan nasta nosutius las ñutas ae un 
piano, ciaras, mines... its la «ou- 

. ixecurdamos la tns-
bre de 1826 hace un viaje a V.eua teza exquisita del eníLimQ... y . 
desde su residencia de Strcrx-enetoiFt^; -alma que vuela- ahura huém regiu- 

' nes ignorad-s... Vemos también a 
la humanidad rindiéndole hoirena-

Su misatrompia se agudi <a co । la ¡ 
falta de medios para sus planes. Mi , 
siquiera tiene, como otros tuvieron, 
el recurso de buscar en Inglaterra 
amigos generosos, y Qa de renun
ciar al viaje por falta de dinero.

je, y una vez m¿s se dibuja en 
nuestra mente la sonrisa resignada 
y triste de Beethoven, el inmortal.

Emilia Diaz Marín.

f il osof ías REVOLUCIONISMOS
La marcha de los astros continúa 

dentro ue su trayectoria sideral ana 
en memo uei inmenso aummo, y esa 
complicada maquinaría, desae nace 
miliares de sigios, veñiica iqsnuqa- 
mente el mismo movimiento día 
tras día, momento tras momento. 
Impávidos y absortos en lo que tie
nen que hacer, no les importa nada 
lo que pase á millones de k.lume- 
tros. Idéntica vida desde que fue
ron creados, siendo algunos cadáve
res flotantes en una tumba sm nn, 
un recuerdo del ayer. Sincronismo 
perfecto é incomparable.

El tiempo, impasible, sigue mar
chando, segando con su guádaña 
vidas, recuerdos, vínculos, honores, 
famas, todo cuanto se le interpone; 
tiene que marchar y no quiere obs
táculos en su trayecto, yi que es 
egoísta y todo lo quiere . para b l  
Sólo es comparable á su ms par - 
ble amiga la Muerte: son aves de 
rapiña siempre dispuestas á engu
llir. á crear víctimas y disputar 
selas...

La vida continúa medrosamente 
bajo el yugo de ha Muerte y del 
Tiempo, hasta que llegue el día que 
todo termine por agotamiento o 
consunción, y entonces seria horr- 
ble el espectáculo que se le ofrece
ría á los ojos de un sér que pu<ss«- 
se sobrevivir á tal catástrofe. En el 
inmenso abismo flotarían los cadá
veres insepultos del sisteina plane
tario, con la sideral frialdad de esas 
enormes moles sin vida que clandi- 
oaron. En medio de ruinas estarían 
los portentosos inventos el cerebro 
humano con los que creyó adueñar
se dej universo : allí estarían los li
bros contenedores de la mísera sa
biduría humana, las geniales obras 
de arte, los edificios majestuosos, to
do cuanto el hombre creó á través 
de los siglos. Es horrible. y como 
nara sentir un zig-zag de hielo á lo 
largo de las vértebras; pero aún

petuo carnaval, exposición de vani
dades. idénticos muvimieauos e igua
les frases; esto es ¿a vida, un mar 
enrojecido por ia sangre de cuantos 
se saunucaion sus vidas inútilmen
te, ya ae por ai o por tuerzas exte
riores, cuino un disparo a traición, 
una puñalada... ó por lus excesos 
en honor de Voiupta.

Los esclavos de la liorna pa ana 
eran mas libres que somos nosotros; 
somos esclavos de nosotros mismos, 
de nuestras pasiones, de nuestros 
vicios, de nuestros engendros inven
tivos, y no .sabemos que en el pa
roxismo de nuestra inclemencia lo 
que hacemos no es otra cosa que 
labrar nuestra propia ruina y abrir 
nuestra tumba. Y seguimos adelan
te, optimistas unas veces peumis- 
tas otras, dando tumbos de aca pa
ra allá, siendo juguetes del desti
no, y al venir á reo p acitar vemos 
con espanto que no somos más que 
una ruina humana, sin má= lee m 
que un féretro y sin más casa que 
la tumba... , ,

Caminamos sin rumbo, juagando 
buenos todos los medios á fin de 
lucrarnos, y las más de las veces 
esos medios tienen por cimientos un 

i robo, un crimen ó un «cha^tage». 
Nada importa con tal de lograr el 
fin requerido. Y la ruleta de 'a 
vida sigue girando, haciendo sus 
piruetas, encumbrando á "nos 1 a 
gloria ó emnuíendo á otros al =u’Cl- 
dio y á 1^ mal^^des. V todo sigue, 
empeorándose más y más...

Modesto Go^ilez Galván
Sevilla, Julio, 1936.

oodemos vivir tranquilos, ya o u p no 
ocurrirá esto; pero que sería un 
medio elcaz para que se arreglase 
el caos en que vivimos... , e

Y la farándula de la vida conti
núa por los siglos de los siglos, em
peorándose cada vez más. porque 

| cada generación es más sanguina
ria y más cruel. Ambiciones, críme
nes, atrocidades, hurto, de honras y 
honores, perpetua feria en la que 
todo se vende y nada se pdáée. -per-
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Cortes, celebrada el miércoles
Texto integro de los discursos pronunciados en la misma, copiados 

del “Diario de Sesiones” •
Se abrió fe sesión á las once y | ñor Velao 

viZaucmco minutos de la mañana, 
en primera convocatoria, con asis
tencia de los señores Fernández1 
Clérigo, Pórtela Valladares, Vento
sa. Suárez de Tongil, Gil Robles, 
Carrascal, Cid, Prieto y Tuero, Al- 
varez del Vayo, Araquistáin, Rico 
López, Pérez Urría, Corominas, 
Díaz Ramos, Vargas, Aizpún, Do
mingo y Tomás y Piera, secretario. 
Asisten también los señores minia-

uvx , ciou, en representación de la 
minoría de Izquierda republicana.. 

También sé leyó la siguiente co
municación :

tros de Estado y de la Goberna
ción.

Eué leída y aprobada el acta de 
la sesión anterior.

La Diputación , quedó enterada 
de una comunicaión dando cuenta 
de la designación de don Marcelino 
Domingo, para el cargo de vocal 
propietario en sustitución del se-

«Excmo. señor: considerando ne
cesario el Gobierno prorrogar ¡|or 
treinta días más el estado de alar
ma que se declaró p-or decreto de 17 
de Febrero íntimo, con sujeción á 
lo preceptuado en la vigente ley 
de Orden público, tengo el honor 
de ponfrlo en conocimiento de V. E. 
á los efectos de la autorización de 
las Cortes á que se refiere el artícu
lo 42 de la Constitución.

Madrid, 11 de Julio de 1936.—El 
presidentedel Consejo de minisr- 
tros, Santiago Casares Quíroga.

Excelentísimo señor presidente» 
del Congi’eso de los Diputados.»

La nota del señor Suárez Tangil en nombre de las minorías 
Tradicionalista y Renovación, y debate en torno a la misma

E1 señor presidente: El señor 
Suárez de Tangil tiene la rtalabra.
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SLdemIa,8 Palabras del señor Sud- 
rez de Tangil, de los concentos por 
ej vertidos—que ea gran parte ha
cemos nuestros—se deducen acusar 
ciones, la Mesa no tiene más que 
darles la tramitación adecuada. 
Tacharlas, hacer que no lleguen al 
acta, que no sean transcritas en el 
«Diario de Sesiones», ea algo que 
signifiica un atentado al derecho, 
que nunca ha sido desconocido, de 
las minorías, y que pondría á’ los

te de la Diputación permanente de 
Jas Cortes. Si es así, nosotros tene
mos que declarar que la investidu
ra parlamentaria no nos sirve para nada. "

El señor presidente: El señor Suá- 
rez de Tangil tiene la palabra.

El señor Suárez de Tangil: Ha
bía pedido la palabra para mani
festar que por azares, en este ca
so de una malaventura, tengo que 
sustituir como vocal suplente en la 
Diputación permanente de las Cor
tes á mi entrañable, fraternal y 
queridísimo amigo el señor Calvo 
Sotelo; que yo no venía aquí á en
tablar un debate ni á produ úr po
lémica, sino sencillamente á d-cir 
10 que hubiéramos dicho en una se
sión pública de la Cámara, si ésta 
se hubiera celebrado en el día de 
ayer ó en cualquiera otro, natural
mente el más próximo al hecho exe
crable que toda concien ria honrada 
debe condenar.

En cuanto á la interprede 
los preceptos reglamen ’viú -s, me 
atengo en absoluto á bw manifesta-

seo que la retirada parlamentaria 
de los grupos de Renovación Espa
ñola y tradicionalisbas, que han de
legado su devecho en P. 8., sea 
transitoria y que circunstancias bo
nancibles para todos nos permitan 
contar de nuevo dentro de la Cá
mara con la cooperación de sus se
ñorías. (El señor Suárez de Tangil 
abandona el salón.)

Tiene la palabra el señor minis
tro de Estado.

El señor ministro de Estado 
(Barcia): Por lo mismo que no que
ría entablar debate en torno á las 
manifestaciones hechas por el señor 
Suárez de Tangil en representación 
de las minorías en cuyo nombre ha
blaba. y respetando en absoluto su 
actitud y dándome cuenta de su 
enorme dolor—no es menor.; .el del 
'gobierno y (el mío personal—, he 
querido hacer uso de la palabra en 
este momento.

Yo no voy á entrar en fe cues
tión reglamentaria, que compete 
exclusivamente al señor presidente 
de la Cámara. Dentro de las facul
tades reconocidas explícitamente 
por el propio señor Gil Robles, creo 
que están la medida y el tono en 
que se ha producido el señor pre
sidente de la Cámara ; pero quiero 
decir después de oídas estas ma
nifestaciones, que sólo por ese 
enorme respeto al tremendo dolor 
'quv- emjhargaha señor Sinárez 
de Tangil, y q u e yo de corazón 
comparto,, no puse inmediata reeti- 
fieación á algo dicha por el señor 
Gil Robles, que es muchísimo más 
que una injuria, que es una impu
tación calumniosa, y que todo hom
bre de honor v de sentimientos que 
se vea acusado en estos términos, 
con un fondo de iniquidad tan es
pantoso, tiene que hacer lo que 
he hecho: sofrenar una vez más mis 
sentimientos, ahogar la pena, dejar 
que el dolor me corroa, hacer fren
te á la situación difícil y reservar
me para este momento para decir 
que hay tal fondo de iniusticia en 
algunhs de e « a .s manifestaciones, 
que. como decía el señor presiden
te del. Consejo de ministros, á la 
Historia entregamos el resultado de 
las actitudes y de los conceptos que 
fueron, aquí vertidos. Y salvados y 
defendidos estos principios, no in
tervengo por ahora con mayor ex
tensión en el debate.

que estamos en ciertos núcleos de 
oposición en la necesidad de consi
derar si es posible que así habría
mos de continuar en la Diputación 
Permanente y en las Cortes. Nada más

El señor presidente: El señor Gil 
Robles ha advertido en sus prime
ra spalabras que la presidencia tiene 
una fruición reglamentaria que, por
que fe puede ejercer, le es obligado 
cumplir. No pasará el (Vesidentel 
del ejercicio de esa función regla
mentaria; se sostendrá estrictamen
te dentro de ella, y cuando se haya 
producido, ejerciendo la facultad 
reglamentaria en la forma que su 
conciencia le dicte y su deber le 
marque, entonces podrá recoger las 
censuras ó los aplausos de los dis
tintos grupos que constituyen la 
Cámara v que están representados 
en la Diputación Permanente. An
tes sería un poco extemporáneo 

I que el señor Gil Robles adelantara 
| el comentario.

La presidencia lo que ha dicho y re 
pite es que ya á ejercer esa función 
reglamentaria ■ lo ha dicho como tri
buto que debía al señor Suárez de 
Tangil. No quiero que si. como me 
tiene anunciado particularmente, 
después de hacer las manifestacio
nes que hemos oído abandona núes- 
tra discusión, se vaya con el con
vencimiento de que va ú pasar ín
tegramente al «Diario de Sesio
nes. el documento que ha leído. 
Quiero que sepa que la. presiden
cia va á ejercer su función regla
mentaria. (El señor Suárez de Tan- 
gil pide la palabra.) i Cómo ha de 
ejercerla? Confíen los señores di
putados en que yo he de procurar 
casar, dentro de las dificultades que 
ello tiene, el derecho de todos, de
jando á salvo ese derecho; pero 
procurando que al ejercí'arlo no se 
agraven los mismos problemas que 
el Parlamento tiene la obligación, 
por su alta jerarquía política den
tro del país, de resolver.

El señor Gil Robles tiene la par- 
labra.

El señor Gil Robles: No era mi

á la presidencia á tener un criterio 
de amp/litud. que de otra manera no 
hubiera tenido. Todas las manifes
taciones hechas por el señor Suá
rez de Tangil, que corren á cargo 
de su exclusiva responsabilidad, 
han. podido producirse sin que les 
ataje la campanilla presidencial, 
habida en cuenta del estado' singu
lar de la conciencia personal y 
política de esos grupos; pero nc| 
extrañará el señor Suárez de Tan- 
gil—cuando transcurra algún tiem- 
no me hará. La justicia de rendir 
tributo á mi previsión y á mi obli
gación—que todo lo que es subtan- 
cial en el cuerpo del escrito que 
acaba de leerse, todo lo que signifi
ca inculpaciones que pueden estar 
justificadas por ese estado de do 
lor; pero no las justifica ciertamen 
te la realidad, no pase al «Diario 
de Sesiones». (El señor Gil Rom *3 
pide la palabra). Llegado el mo
mento de que el documento leído 
pí>r el señor Suárez de Tangil, sea 
estudiado por el presidente, éste 
procurará, y cree que conseguirá, 
que quede libre y expedito el dere
cho del señor Suárez de Jaagil y 
de los grupos que representa, á que 
manifestaciones de su estado de

ciones que con más autoridad que 
yo, desde todos los puntos de xts- 
ta, ha hecho el señor Gil Robles

± para quien se va á mar har, 
para quien mientras no cambie la 
situación de España y dure este 
Gobierno, va á habla- por primera 
y 'última vez, probablemente, en 
la Diputación permanente dé las 
Cortes, poco queda por decir. En- 

I Su P^e^° Ia representación de las demás minorías de la Cá
mara, á la autoridad, siempre res
petada personalmente por mí, del 
señor presidente de la misma, y si 
él por su parte va á interpretar en 
conciencia sus deberes, yo entiendo 
que en conciencia he cumplido yo 
los míos. Y puesto que no es oca
sión ni momento, por lo que á mí 
se refiere, de prolongar este debate 
incidental sobre el Reglamento, á 
todas luces, desde mi punto de vis
ta, extemporáneo, dejo, como di-*, 
go, en manos de la representación 
de las demás oposiciones de la Cá
mara y á la propia conciencia del 
señor presidente la resolución que 
hayan de dar al asunto. Yo. por 
mi parte, he cumplido con mi de
ber, creo que con todo comedimien
to y respeto, dominando la situa
ción de mi ánimo.

El señor presidente: Espero y de-
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conciencia política tengan cnnKtan- 
cia oficial; piero aquellas otras que 
suponen una exacerbación de las 
pasiones, unas acusaciones sobre 
las que no quiero entrar, pero oue 
®n estos instantes sólo el anunciar
las contribuiría á envenenar los 
ánimos aún más de lo que se hallan, 
el presidente de la Cámara, cum
pliendo un deber que cualquier otro 
en mi lugar cumpliría también, im
pedirá que tengan pf so. No lo to
me el señor Suárez de Tangil ni la 
depreseintacáón de sus grupos, áf 
descortesía, á falta de atención y, 
«?-n lo que tiene de humano, á au- 
cencia de colaboración y solidaridad 
con el dolor que experimentan, que 
nos es común, sino á previsión obli
gada. mucho más en quien en estos 
instantes las_circunstancias le han 
deparado obligaciones tan amargas 
como las que sobre mí pesan.

El señor Gil Robles tiene la yN»- 
labra.

El señor Gil Robles: Sin perjui
cio de tratar con la amplitud debi
da, en el momento oportuno, el te
ma nlanteado por el señor Suárez 
de Tangil y recogido por la presi
dencia. he pedido la palabra em
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irento, 
Quiero ' 
respecto
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señor Suárez de Tangil. 
hacer unas manifestaciones 

al conterndo del documen-
to míe acaba de leerse.

El señor Suárez de Tangil: Las 
atenciones y deferencias que oficial 
y particularmente debemos en este 
trágico caso al señor yvesidente, 
me obligan á cumplir sus indica
ciones. ,

El señor presidente: Comprende
rán los señores diputados que el 
estado de dolor del señor Suárez 
de Tangil y de la representación 
parlamentaria en cuyo nombre aca
ba de leer ese documento, fuerzan

relación con las que acaba de pro
nunciar el señor presidente de las 
Cortes.

No he de ocultar que he oído sus 
palabras con natural alarma. No es 
mi ánimo censurar la actitud de la 
presidencia ni coartar el uso de 
atribuciones que el Reglamento le 
confiere; lo que creo absolutamente 
excesivo, intolerable, desde el pun
to de vista de las oposiciones, es 
que la Mesa se arrogue la facultad 
de tamizar las manifestaciones he
chas por los digitados en una se
sión de la Diputación Permanente, 
que, á los efectos de publicidad, 
debe tener igual rango que las se
siones de Cortes para aquello que 
no constituya una ofensa ó que sus 
autores no sean capaces de mante-
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ánimo adelantar una censura, sino 
simplemente exponer un criterio. 
Las facultades que el Reglamento 
y la práctica reglamentaria otorgan 
al predidente de las Cortes son, 
pura y simplemente, las de eliminar 
del «Diario de Sesiones» expresio
nes malsonantes, conceptos injurio- 
riosos. excitaciones á la comisión 
de determinados delitos ó violen
cias. De ahí nunca se ha pasado ni 
en las atribuciones del presidente 
ni en la práctica parlanentaria.

No pretende con mi juicio susti
tuir al de la presidencia; pero si 
me. atrevo á afirmar, como un cri
terio propio, que de las palabras del 
señor Suárez de Tangil no se de
duce que el presidente pueda ha
cer uso de esas facultades para su
primir injurias, quitar expresiones 
malsonantes ó eliminar conceptos 
que pudieran ser delictivos.

La. actitud que adopta el señ^t 
presidente es extraordinariamente 
alarmante para las minorías. Si la 
inviolabilidad del diputado queda 
sometida ,á normas de la Mesa, á 
un criterio, que yo tengo la segu
ridad de que ha de ser inspirado 
en .este c^so en los más altos y pa
trióticos móviles, pero que puede, 
evidentemente, coartar un derecho, 
la función parlamentaria está de 
más. Si admitimos aquí las oposi
ciones 1.a teoría de que no incurrien
do en injurias, agrarios, delitos ó 
excitaciones á la violhncia, puede 
permitirse, la Mesa quitar una fra
se, reducir, un texto ó introducir 
una corrección, ha desaparecido por 
completo la función parlamentaria.

Discurso del señor Gil Robles sobre la prórroga del estado 
de alarma y muerte del señor Calvo Sotelo

$>
, í 

5

y nosotros, antes de que eso se pro
duzca, queremos que haya un crite- 

rt» perfecbamente definido por par-

El señor presidente: Tiene la pa
labra el señor Gil Robles acerca de 
la comunicación que se ha leído.

El señor Gil Robles: Gomo en el 
curso, de las breves palabras que 
voy á pronunciar habrá ocasión de 
recoger, de una parte, el encargo, 
no ciertamente sencillo pero sí hon
roso y obligatorio en conciencia, 
que me ha hecho el conde de Vallella 
no. y por otra parte las palabras 
que acaba de pronunciar el señor 
ministro de Estado, reservo para 
ese momento el hacer las afirma
ciones y rectificaciones pertinentes. 
Y ahora he de referirme, con toda 
la brevedad posible, á la comunica
ción del Gobierno, pidiendo una 
nueva prórroga del estado de alar
ma y, por consiguiente, de la sus
pensión de garantías constituciona
les prevista en el artículo 42 de 
nuestra ley fundamental. '

Es ésta la quinta vez que el Go
bierno viene á solicitar de organis
mos parlamentarios, puesto que es
te carácter tiene Ja Diputación per
manente, una prórroga de estadcJ 
de alarma. De ellas, si la memorial 
no me es infiel, por tercena 
viene tambiln á soKoitarla d^l 
Diputación permanente de la^H 
te. No voy á entrar en esto^H 
uientos en la cuestión tannas^H 
debatida, y en cierto modo^H 
ta por un acuerdo tácito d^í® 
tidos^ de !a competencia d® 
nutación permanente paríj^j 
la prórroga de! estado dc^| 
En unas posiciones ó en o^^H 
mayores 6 menores responl^® 
des de Gobierno, casi todos 1® 
ddos que aquí están represel® 
han convenido en que una int^B

tación amplia del artículo 42 de la 
Constitución, en relación con el 62 
de la gnisma, permite que sea Iqj 
Diputación permanente la que 
acuerde la declaración ó prórroga 
del estado de alarma; pero si esa 
interpretación amplía no violenta 
el texto de la ley fundamental, no 
cabe duda que la conducta del Go
bierno al traerla, precisamente hoy, 
antes de las veinticuatro horas de
una suspensión de sesiones, á nues
tro juicio injustificada, constituye 
una violación clara y {notoria del 
espíritu democrático de la Constitu
ción del 76 con el artículo 42 de 
la Constitución "
cllaramente 
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